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Capítulo 301 ¿Quién te dijo semejante mentira?


Álvaro tenía una sonrisa viciosa y satisfecha, mientras que lo único que Ángela quería era echarlo del avión. 

¡Sus hijos eran un par de traidores! Había sufrido nueve meses de embarazo y había tratado de criarlos lo mejor que podía, ¡aunque Álvaro había ayudado mucho, ella fue la que quedó embarazada y dio a luz a sus hijos! 

En el camino de regreso a Ciudad J, Ángela estaba un poco molesta, pero su esposo y los niños estaban muy felices. 

Toda la familia Gu se reunió esa noche, sabiendo que Álvaro y su esposa estaban de vuelta con sus hijos, Valeria Gu, la hija de Aarón, estaba emocionada de ver a sus dos primos y jugar con ellos. 

Marta y Lily no estaban allí, Lily había ido al país Green Cold por el fallecimiento de una vieja amiga y Marta la había acompañado. 

Desde que Álvaro regresó a la casa de la familia Gu, se había quedado en el Hospital Yao durante dos días y una noche ya que había estado ocupado trabajando. 

Ya era tarde cuando Ángela tuvo tiempo para estar sola y fue entonces cuando se sintió un poco culpable, su esposo había estado viajando entre Ciudad J y País C durante los últimos tres años debido a ella... 

En la mañana del tercer día, cuando todos estaban desayunando, Álvaro regresó. 

Él estaba agotado por las docenas de horas que había estado trabajando sin parar, pero en el momento en que vio a su esposa e hijos, se sintió renovado. 

No desayunó, sino que fue directamente a la habitación a descansar, en ese momento sufría de un fuerte dolor de cabeza. 

Después de almorzar, Ángela se quedó mirando la puerta del dormitorio durante mucho tiempo, finalmente se decidió y subió las escaleras con algo de comida. 

Luego abrió la puerta y encontró a su esposo dormido, ella dejó la comida en el escritorio y trató de despertarlo. 

—Álvaro... Álvaro... —Ángela le habló suavemente, pero él mantuvo los ojos cerrados, parpadeó un poco, pero no se despertó. 

Ella pensó que su esposo estaba agotado, pero cuando estaba a punto de salir de la habitación se dio cuenta de que había algo extraño en él. 

Entonces se agachó y le tocó la frente. ¡Dios mío! ¡Está ardiendo! 

¿Acaso Álvaro tenía fiebre? 

Ángela sacó de inmediato un termómetro del cajón del escritorio, luego aventó hacia atrás el edredón y levantó el brazo de su marido. Él abrió los ojos y luego los cerró después de ver a su esposa, entonces ella le tomó la temperatura, tenía 39. 9 grados... 

Ángela corrió de inmediato hacia el jardín del patio trasero y se encontró con Taina, quien estaba tomando el sol con los niños. —Mamá, ¿tenemos medicamentos antipiréticos? —preguntó ella. 

Taina le entregó a Saúl a Hugo y le preguntó confundida: —¿Por qué lo preguntas? ¿Qué pasó? ¿Tienes fiebre?

—No, Álvaro es el que tiene fiebre —dijo Ángela. 

Al ver la expresión nerviosa en el rostro de su nuera, Taina sonrió y le dio una palmadita en la mano para tranquilizarla. —No te preocupes, no pasa nada, hay antipiréticos en el cajón de abajo. 

—Bueno, ¡gracias mamá! Papá, mamá, voy a volver con él, ¡enseguida regreso! —Ángela no tuvo tiempo para sus hijos. ella corrió de regreso a la villa para buscar los medicamentos. 

Hugo suspiró. —Puedo decir que Ángela todavía ama a Álvaro, ¿por qué quiere divorciarse de él?

Taina sacudió la cabeza con profunda resignación y dijo: —Supongo que tiene miedo de que nuestro hijo la lastime de nuevo, pero Álvaro no quiere que nos involucremos, ¡lo único que podemos hacer ahora es cuidar bien de sus hijos!

—Bueno —respondió Hugo con conformidad. 

Sebastián miró fijamente la figura de su madre y le preguntó a Taina: —Abuela, ¿papá está enfermo?

—Sí, tu papá tiene fiebre, pero tu mamá se hará cargo de él, ¡no te preocupes! —dijo Taina acariciando las cabecitas de los gemelos. 

Ambos niños se parecían mucho a Álvaro, ¡seguramente serían muy guapos cuando crecieran! 

—¿Mamá alimentará a papá con medicamentos? —preguntó Saúl con curiosidad. 

—¿Qué? —Taina estaba confundida. 

Sebastián explicó las palabras de su hermano menor: —Cuando mamá está enferma, papá suele alimentarla con medicamentos. 

—Oh... —Taina no pudo evitar sonreír, después acarició sus cabecitas y dijo: —¡Sí, lo hará! ¡Tu mamá ama a tu papá! ¡Por supuesto que ella cuidará de tu papá!

No importa cuánto demostrara Ángela que quería divorciarse de Álvaro, ya que por más que lo intentara, no podía ocultar su amor por él. 

En el dormitorio, ella levantó a su esposo para apoyarse contra la cabecera y empujó las pastillas en la boca de él, Ángela suavizó su voz al ver a su marido enfermo. —Por favor, bebe agua... 

Álvaro tomó el vaso de agua de su mano y se tomó las pastillas. 

Ella dejó el vaso vacío sobre el escritorio y ayudó a su esposo a acostarse. Estaba a punto de abandonar la habitación cuando... 

Álvaro la agarró de la mano. 

Ángela miró a su marido con confusión, entonces él le dijo: —Me siento mal, estoy enfermo. 

Él recordó que cuando Sebastián tenía fiebre, se comportaba de la misma manera mimada, y su esposa se quedaba a su lado durante mucho tiempo. 

Como era de esperarse, Ángela se sentó con él, le acomodó las cobijas y después le dijo: —¡Cierra los ojos y descansa!

Álvaro jaló el brazo de su esposa. 

Incluso apartó las sábanas, para que ella pudiera reunirse con él en la cama. 

Como fue tomada por sorpresa, no pudo evitar caerse al lado de su marido. —¡Álvaro! ¿Qué estás haciendo? ¿Te lastimé? —exclamó Ángela. 

¡Su esposo era exactamente igual que sus hijos! Él simplemente no se comportaría incluso estando enfermo. 

Después, Álvaro se dio la vuelta y presionó su cuerpo contra el de su mujer, entonces le susurró al oído: —Ahora me siento mucho mejor. 

El cuerpo de Ángela se volvió aún más sexy después de dar a luz a los gemelos, él había estado babeando por ella muchas veces... 

Ella se sonrojó de inmediato, no sabía qué decir. Ángela fingió estar molesta y gritó: —¡Déjame ir! De otra manera... ¡me enojaré contigo!

Álvaro la besó en la oreja y dijo en voz baja: —Escuché que el sexo puede curar la fiebre... 

Ángela se quedó estupefacta. —¿Quién te dijo semejante mentira?

Era la primera vez que escuchaba algo así. 

Él le dio un beso en la mejilla y respondió: —No importa quién lo dijo, lo que importa es... ¿estás dispuesta a curarme con tu cuerpo?

¿Qué? ¿Por qué? ¡Es sólo una fiebre! ¿Por qué tenía que sacrificarse ella misma? 

—Álvaro, eres un... ¡degenerado! ¡Déjame ir! O de otra forma yo... hmm —sus labios rojos estaban amordazados por los de su esposo. 

Álvaro tenía los labios calientes porque tenía fiebre, Ángela se sintió extraña al respecto. 

Mientras él estaba besando su frente, ella sostuvo sus manos y dijo: —Álvaro... Te he hablado de las reglas... 

Él se paralizó y detuvo sus movimientos. 

Entonces se miraron el uno al otro, en los ojos de su marido, Ángela pudo ver claramente amargura y agonía. 

El corazón de ella se suavizó y dijo: —Tú... —para ser honesta, le dolió el corazón cuando vio que su esposo tenía fiebre, pero no estaba dispuesta a admitirlo. 

Antes de que Ángela pudiera terminar sus palabras, Álvaro se dio la vuelta y se tendió a su lado, suspiró profundamente y dijo: —Puedes irte ahora. 

Ella no se movió, pero se pellizcó la palma de la mano. 

 

 


Capítulo 302 Capitulo  Pobre mami


Álvaro y Ángela ya tenían dos hijos, y Álvaro no aceptó divorciarse. Además, a veces se abrazaban y besaban. Si ella todavía insistía en mantenerlo a distancia... ¿Cuál era el punto de hacerlo? 

Ángela volteó a ver a Álvaro y lo vió cerrando los ojos. Una mirada de dolor le rozó la cara. 

Ángela se mordió el labio con fuerza y se preguntó qué hacer. 

¿Qué debería hacer ella? 

Sabía que Álvaro estaba tratando de llamar su atención, pero aún así hizo lo que él quería, como si cayera ante su mirada de lástima. Se giró y presionó a Álvaro debajo de su cuerpo. 

Él sonrió secretamente. Ángela tenía un corazón sensible. Él fingió negarse. —bájate. 

Al ser rechazada, ella realmente quería bajarse, pero ... siguió moviendo sus dedos en círculo alrededor del cuello de Álvaro y dijo: —tienes fiebre. 

—Lo sé. Iré al hospital a buscar una bolsa de suero. Si no funciona, me haré una cirugía. Si eso tampoco sirve, moriré —dijo Álvaro. Estaba siendo dramático. 

¡Dios mío! Ángela se quedó sin habla. Una pequeña fiebre había sido exagerada como una cuestión de vida o muerte. 

A través de sus finas pijamas, ella podía sentir su temperatura corporal extremadamente alta. 

Ángela apretó los dientes y besó sus labios cerrados. 

Álvaro casi no pudo contener la alegría que le causó su beso. 

Ella llevaba dos años enteros sin tomar la iniciativa de besarlo. 

En ese momento, finalmente la tuvo. 

De haber sabido que estar enfermo llevaría a Ángela a la cama, no le hubiera importado enfermarse cientos de veces. 

Dentro de poco, la pareja se calentó. Ángela había tomado la iniciativa, pero de alguna manera él tomó ventaja y sostuvo su cintura con fuerza, sujetándola bien entre sus brazos. 

Justo cuando estaban a punto de llevar las cosas un paso más allá, alguien llamó a la puerta. —Álvaro, ¿estás dormido? Voy a pasar. 

Era Taina, que quería ver a Álvaro. 

Ángela de repente abrió los ojos y miró a Álvaro sobre su cuerpo. Entonces, ella volvió a recuperar la sensatez. 

¡Oh Dios mío! ¿Qué estaba haciendo ella? ¿Por qué permitía dejarse engañar por Álvaro? ¿Estaba cautivada por sus encantos? 

Pero, al parecer Álvaro había leído su mente y mantuvo sus manos sobre la cabeza, agarrándola cómodamente. Él le respondió a Taina: —madre, Ángela me está cuidando. No es necesario que pases. 

Taina percibió algo extraño en su tono, pero ella no lo interpretó de esa manera y creyó que era solo por su enfermedad. —Está bien. Ángela, si necesitas algo, solo avísame. Estaré abajo —dijo Taina. 

La boca de Ángela estaba tapada con la de Álvaro, así que solo pudo emitir un sonido. 

Con suerte, Teresa la escuchó desde afuera. 

No mucho después de que Taina se fue, una suave voz vino de la puerta: —papá, ¿estás enfermo? Estoy preocupado por ti. —Era Sebastián. Giró la manija de la puerta mientras hablaba. 

Taina estaba cuidando a Saúl en las escaleras, sin prestarle atención a Sebastián. Cuando ella se percató, Sebastián ya había abierto la puerta. 

Ella no sabía lo que estaba pasando dentro de la habitación, por lo que dijo: —Sebastián, querido, vuelve aquí. Tu papá está enfermo, no entres. 

Justo cuando ella terminó de hablar, un fuerte grito salió de la habitación. 

Taina hizo que la trabajadora doméstica vigilara a Saúl y fue con prisa al dormitorio. —¿Qué está pasando? ¿Qué está pasando? ¿Sebastián?

Taina, a toda prisa, llegó a la habitación en un segundo. Aunque era abuela, hacía ejercicio frecuentemente. 

Entonces, vio algo inapropiado para los niños... 

Sacó a Sebastián con la cara sonrojada y gruñó: —ah ... Álvaro, eres malvado. ¿Y si Ángela también se enferma?

Taina cerró bien la puerta al salir. Ángela se escondió en la colcha, sintiéndose avergonzada. 

Escuchó la triste voz de Sebastián: —abuela, papá está golpeando a mamá. ¡Por favor sálvala! La escuché gritar. ¡Pobre mami!

Taina no sabía cómo responder. 

La pareja en el dormitorio también se quedó sin habla. 

Pero lo que sucedió hace un momento no los interrumpió. Álvaro continuó tan pronto como pudo. 

Después de todo, le tomó mucho esfuerzo llevar a Ángela a la cama. 

... 

Cuando Ángela se despertó en un pecho cálido, estaba completamente oscuro afuera. 

Álvaro respiraba de forma serena y estaba profundamente dormido. 

Ella contuvo el impulso de estrangularlo, se sentó y se levantó de la cama en silencio. 

En la oscuridad, ella se cayó sobre la alfombra porque sus piernas estaban débiles. ¡Ay! ¡Álvaro era un monstruo! 

Bajó las escaleras y vio a las dos muchachas limpiando. Cuando vieron a Ángela bajar, una de ellas se acercó y preguntó: —Sra. Ángela, le preparamos la cena. ¿Desea que se la calentemos?

—Está bien. ¿Dónde están los demás? —preguntó Ángela. Miró alrededor de la sala y no vio a nadie. 

—Sra. Ángela, el Sr. Aarón quería que le dijera que se llevó a los niños, y así... usted y el Sr. Álvaro... podían tener un buen descanso —dijo la ayudante, la cual se estaba sonrojando. 

En realidad, Aarón ya sabía que estuvieron en la habitación toda la tarde. Sus palabras originales fueron: —dejemos que Álvaro y Ángela tengan más tiempo en privado. Los gemelos podrían dormir con sus abuelos esta noche de ser necesario. 

Ángela miró a la ayudante y adivinó lo que Aarón había querido decir. 

Avergonzada, entró al comedor y le dijo: —calienta la cena. Tengo hambre. 

—Sí Sra. Ángela. 

Álvaro se despertó cuando Ángela estaba cenando. 

Se sintió mucho mejor después de dormir. Cuando vio a Ángela cenando sola, se sentó a su lado con su pijama y dijo: —mi querida esposa, ¿por qué no me despertaste para cenar contigo?

Ángela miró débilmente a Álvaro, quien se veía mucho mejor y dijo con amargura: —estás enfermo. Sé que tienes malestar estomacal y que no vas a comer nada, así que no te desperté. 

Mientras hablaba, tomó los platos que tenía alrededor y se los acercó. 

Álvaro se rió entre dientes y le susurró al oído: —he trabajado duro esta tarde. Si no me dejas comer algo, ¿cómo tendré fuerza para continuar más tarde?

—Entonces, no lo hagas —respondió Ángela. Él se había aprovechado de su situación actual. Ángela puso los ojos en blanco. De todos modos, se veía mucho mejor que antes, así que ella se sintió un poco aliviada. Por lo tanto, Álvaro debería abandonar la idea de aprovecharse de ella. 

Él sonrió y no dijo nada. Tomó el tazón y los palillos que la ayudante puso en la mesa y estaba listo para comer algo. 

Pero Ángela le ganó. Sus palillos estaban en la comida que él quería. 

Álvaro sonrió y pensó para sí mismo: —¡es realmente buena para guardar rencor! —Él agarró su mano y llevó el tofu que estaba sus palillos hacia su boca. 

Levantó las cejas con orgullo y dijo: —gracias por alimentarme. 

—¡Idiota! —dijo Ángela. Ella dejó los palillos para tomar el caldo enojada y lo dejó solo. 

 

 


Capítulo 303 Cómo disfrutan de jugar el uno con el otro


Por coincidencia, durante la estadía de Ángela en la ciudad J, el Hospital Yao estaba preparando una ceremonia para celebrar su centenario. 

Aquel hospital fue fundado por los antepasados de Álvaro. Al principio, solo era una pequeña clínica y gradualmente se volvió en el hospital general conjunto que era actualmente. 

Como actual director del hospital, Álvaro debía asistir a la ceremonia. 

Un día antes de la ceremonia, él le pidió a Mariso que enviara un conjunto de lujosas joyas y un hermoso vestido de noche para su esposa. 

—Señora Gu, mañana por la noche hay una gran fiesta por el centenario del hospital. Para el evento se han invitado a honorables personas. Señora Gu, como esposa del Director, también será el centro de atención. Por ello, el señor Gu ha elegido este vestido de noche y este conjunto de perlas para usted. Por favor, asista a la ceremonia —dijo Mariso. 

Ángela miró al asistente, quien tenía una sonrisa cortés, con los ojos entrecerrados y luego dirigió sus ojos hacia la caja que estaba maravillosamente empaquetada frente a ella. '¿Asistir a la ceremonia con Álvaro?'. —No, lo siento. Pero no voy a asistir —se negó ella. 

'¿Por qué no me invita él mismo? ¿Por qué le pidió a alguien que me trajera el mensaje? ¡Eh!', pensó Ángela enojada. 

Mariso estaba desconcertado. Álvaro lo había amenazado con su trabajo. Si él no podía convencer a la esposa de su jefe de que asistiera a la fiesta de mañana, lo despedirían. 

Él se sintió arrepentido por su propia incompetencia. Debido a que su jefe le había dado una de las tareas más difíciles de cumplir. 

—Señora Gu, señorita Si, Ángela, por favor... —Mariso fingió llorar y suplicó: —Mis padres han tomado a su esposo como mi benefactor desde que empecé a trabajar para él. Siempre han pensado muy bien de usted, así que, por favor, se lo ruego, no les de una mala impresión. No quisiera que pensaran que usted es una mala persona. 

Ángela estaba confundida y preguntó: —¿Cómo me haría eso una mala persona?

—¡Me hará perder mi trabajo! El señor Gu dijo que si no asiste a la ceremonia de mañana, me despedirá. 

Ella se quedó sin habla. '¡Madera, denme un pedazo de madera! ¡Necesito golpear a Álvaro hasta matarlo con eso! ¡Qué horrible hombre! ¡Un zorro astuto!'. Maldijo enfadada en sus pensamientos. 

Ella pensó por un momento y respondió: —Dile que no iré. Sus amenazas no funcionarán en mí. 

Mariso torció la cara con torpeza y casi se arrodilló porque sus piernas estaban débiles. Pidió piedad de nuevo. —Ángela ... Encantadora Ángela... Querida señora Gu, por favor considérelo de nuevo. Mis padres están envejeciendo, no quiero decepcionarlos, porque temo que puedan tener ataques al corazón cuando descubran que perdí mi trabajo...

Ella sacó la lengua y se encogió de hombros bromeando: —Estoy bromeando. Ten la seguridad de que asistiré a la fiesta. 

El asistente forzó una sonrisa y dijo: —Ángela, eres tan buena haciendo chistes ahora. 

—Gracias por tu elogio. 

—Entonces, ¿debería venir a recogerla mañana? —preguntó Mariso. 

—No. Por favor, vuelve y dile a Álvaro que no voy a asistir a la fiesta. ¡Además, solo dile que si te despide, volaré de regreso al país C de inmediato! —dijo Ángela. 

—¿Qué? —él estaba sorprendido. ¡Cómo disfrutaban jugando el uno con el otro! 

Álvaro estaba en un viaje de negocios en la ciudad D y no regresaría a Ciudad J hasta la tarde siguiente. 

A la tarde siguiente, antes de que su esposo regresara, Ángela le ordenó a sus criadas que cuidarán muy bien de sus gemelos. Todos los miembros de la familia Gu debían asistir a la ceremonia esta noche y sin sus hijos, por lo que ella debía asegurarse de que ellas verían por el bienestar de los niños. Después de eso, le pidió a su guardaespaldas que la llevara al estudio de un estilista privado. 

Conrado llevó a Álvaro de regreso a casa de la familia Gu. Pero cuando entró, él solo pudo ver a sus dos hijos y a la hija de Aarón allí. Entonces le preguntó a una de las criadas: —¿Dónde está Ángela?

—Señor Álvaro, la señora Ángela dijo que tenía algo que hacer y que no volvería esta noche. 

Él se molestó cuando escuchó la respuesta de la criada. 

Ella aún no lo había perdonado... 

Es más, aunque era una noche tan importante para él, Ángela aún no estaba dispuesta a acompañarlo a la ceremonia. El doctor estaba realmente molesto al descubrir que a su esposa no le importaba lo que otras personas pensaran de él en absoluto. 

La ceremonia del centenario del hospital se llevó a cabo en un hotel de cinco estrellas propiedad de la empresa de Aarón. Antes de las siete de la noche, el estacionamiento del hotel ya estaba lleno con todo tipo de autos de lujo. 

A las siete en punto, Álvaro apareció solo en el pasillo, lo que provocó que muchos chismes de la gente se propagaran como un incendio forestal. 

Los rumores sobre la mala relación entre la pareja Gu volvían a aparecer en la sala. 

Después de dar su discurso de apertura, él bajó del escenario y pronto fue rodeado por muchos invitados. 

Un hombre brindó con el doctor y preguntó de manera casual: —Señor Gu, ¿dónde está la señora Gu? ¿Por qué no está con usted esta noche?

Álvaro lo miró de reojo. El hombre parecía del tipo que amaba chismear. —Ha estado sintiéndose mal por el clima de hoy, así que está en casa descansando —respondió Álvaro. 

Luego, se alejó y no le prestó más atención. 

El hombre que pretendía burlarse de él se sintió avergonzado por su indiferencia. 

A las siete y media, la puerta del pasillo se abrió inesperadamente. Muchos de los invitados miraron en esa dirección. En ese momento, todos estaban tan asombrados por lo que veían. No podían alejar sus miradas. 

En la puerta, de pie y con gracia, había una mujer vestida con un magnífico vestido azul sin tirantes y zapatos blancos de tacón alto. 

Tenía un peinado de señora con el cabello atado y se había puesto un maquillaje delicado. 

Llevaba un conjunto de lujosas perlas en los oídos, el cuello y las muñecas. 

En su dedo anular, estaba el famoso anillo conocido por muchas personas. Todos sabían que era el anillo que Álvaro le había dado a Ángela. 

Ángela llevaba un bolso de mano azul y blanco, que era de los últimos diseños de una marca internacional, que complementaba con su vestido y toda su apariencia. 

Los invitados se hicieron a un lado para darle paso, mientras ella miraba al hombre que estaba al otro lado del camino. 

Ella se acercaba lentamente a su esposo. Actuó de manera casual, aunque él no pudo alejar sus ojos ni por un segundo. 

Ella le sonrió. Su dulce sonrisa iluminó todo el salón. 

Al ver a Ángela, los ojos de Álvaro brillaron con sorpresa y adoración. Se arregló su traje y caminó hacia su amada mujer. 

Mientras la multitud los miraba con admiración, él extendió su mano como un caballero hacia ella. La mujer sonrió y le entregó su mano. 

Álvaro la tomó en sus brazos y la besó en la frente. Los invitados vitorearon con entusiasmo cuando vieron su dulce interacción. 

Algunos de ellos les tomaron fotos y publicaron sus fotos en las redes sociales como WeChat, Twitter o Facebook. En un abrir y cerrar de ojos, ellos se volvieron el tema principal de internet. 

—¿Pensé que habías dicho que no ibas a venir? —Álvaro susurró en sus oídos. 

—Pensándolo bien, temía que empezaras a buscar una madrastra para mis hijos —dijo Ángela mientras sostenía íntimamente su brazo. Ella entró con él, con sus zapatos de tacón alto adornados con cristales. 

Los invitados notaron el cambio de humor en el hombre sin emociones, ahora él estaba mirando a su esposa con ojos llenos de amor y ternura. 

Todos estaban en shock. 

Gonzalo estaba allí en nombre de la familia Si y debido a la presencia de Ángela, también se convirtió en el foco principal de la admiración de todos. 

Uno de los invitados junto a él dijo: —Señor Si, ¡el señor Gu trata a su hermana tan bien! Realmente te admiramos. 

—Su hermana es tan afortunada. Ella nació en la muy respetada familia Si, ¡y también ha encontrado su verdadero amor en la familia Gu! —dijo otro invitado. 

—Señor Si, es tan perfecto y ahora también tiene un destacado cuñado. ¡Oh, cuánto le admiro!

... 

Gonzalo rió y respondió con orgullo: —Ella es mi hermana. Por supuesto, ella se merece lo mejor. 

Ángela y Álvaro se acercaron a él después de haber saludado a los mayores de la familia Gu. 

—Hermano, ¿dónde está mi cuñada? —preguntó Ángela mientras miraba a Gonzalo con curiosidad. 

Él brindó con su cuñado y le dijo a su hermana: —Estrella está en un viaje de negocios urgente en Los Ángeles, así que tuve que venir solo. —Levantó las cejas y los miró preguntando: —¿Se las arreglaron para hacer las pases?

Álvaro lo miró fríamente. ¿No podría ayudar sin mencionar eso al menos por el momento? 

Ángela inclinó la cabeza hacia el hombro de su esposo, como muestra de afecto y dijo: —Hermano, ¿soy una mujer tan generosa y amable en tus ojos? —¡Por supuesto no! Ella misma creía que era muy intolerante. 

 

 


Capítulo 304 Aléjate de Ángela


Gonzalo preguntó: —¿No es mi hermana una niña amable y indulgente?

Ángela respondió con una sonrisa: —Debes haber ganado el corazón de muchas chicas inocentes con estas dulces palabras. 

Gonzalo inmediatamente levantó las manos y gritó: —¡Soy inocente! Amo a mi esposa con todo mi corazón y juro que nunca la he engañado. 

Ángela miró a su esposo a su lado, después le dio un suave pellizco y le dijo: —¿Ves cómo mi hermano trata a mi cuñada? Debes aprender de él. 

Álvaro sonrió ligeramente, se acercó a su esposa y le susurró al oído: —¿Qué quieres decir con eso? ¿Acaso te engañé o coqueteé con otra mujer? —cuando sintió su cálido aliento, Ángela se sonrojó de inmediato. '¡Debe haberlo hecho deliberadamente!', pensó ella. 

—No, no lo hiciste, pero cuando entré, te vi rodeado de varias mujeres —respondió Ángela. 'Incluso ahora, esas mujeres siguen mirando a mi marido', dijo ella para sí misma. 

Ángela estuvo lejos de ciudad J durante dos años, durante este período, algunas de sus conocidas se fueron al extranjero y otras volvieron. 

Algunas de ellas no sabían que Álvaro se había casado con Ángela, así que todavía tenían la esperanza de seducirlo. 

Varias mujeres se sintieron avergonzadas de sí mismas al ver el regreso de Ángela, pero varias otras insistían y no querían renunciar a un hombre rico y guapo como Álvaro. 

Este último se echó a reír de repente y preguntó en voz baja y masculina: —¿Y qué? ¿Acaso te estás poniendo celosa?

El rostro de su esposa se ruborizó, luego miró a Álvaro y dijo: —¿Celosa? No digas tonterías, un día nos vamos a divorciar. 

Gonzalo agitó suavemente su copa de vino con un suspiro y dijo: —Has estado diciendo eso desde hace tres años, ¿de verdad quieres divorciarte de Álvaro?

Ángela hizo una mueca con molestia y dijo: —Por supuesto que sí, pero... 

'Álvaro fue quien no firmó el acuerdo de divorcio, además, se ha mostrado renuente a ir a la Oficina de Asuntos Civiles para hacer el procedimiento conmigo... Por si fuera poco, nadie está de mi lado, así que no tengo otra opción', pensó ella. 

En este momento, Álvaro la abrazó contra su pecho y dijo juguetonamente: —Cariño, deja de hablar de eso, ya no es gracioso, ¿qué tal si jugamos otra cosa?

Antes de que Ángela abriera la boca, Gonzalo chilló: —Saben que estoy aquí solo sin mi esposa, así que ustedes están haciendo esto a propósito para ponerme celoso, dejen de mostrarse afecto delante de mí, cuñado, sal de mi vista con tu esposa. 

Álvaro no escuchó a Gonzalo y en lugar de eso, besó a Ángela en la boca, esta vez Gonzalo realmente se moría de ganas por patearle el trasero. 

Checando su Twitter, este último dijo: —Pensé que querías ser discreto... ¿por qué el cambio repentino? ¿Acaso vas a ir mostrando tu afecto por el mundo? —Gonzalo descubrió que las noticias sobre el amor de su cuñado y su hermana se ubicaban entre los temas más relevantes de Twitter. 

Álvaro respondió con seguridad: —¡Eso es gracias a mi esposa!

Gonzalo se sorprendió al escuchar a su cuñado decir eso, tanto, que casi se ahoga con su vino. 

'¿De verdad escuché eso? ¡Oh Dios mío! ¿Es este hombre el mismo Álvaro pretencioso y engreído que yo conocía? No puedo creer lo que acabo de escuchar', pensó él. 

Sin embargo, a Ángela le divertían los halagos de su marido, ella le devolvió el favor con una dulce sonrisa en su rostro. 

Ninguno de los tres quiso seguir hablando demasiado del tema, poco después fueron interrumpidos por otras personas que se acercaron a saludarlos y después continuaron hablando de otra cosa. 

Un poco más tarde, Ángela fue al baño de mujeres, tan pronto como la vieron dejar su asiento, las demás chicas no pudieron permanecer en su lugar. 

Una mujer vestida con un precioso vestido rosa intentó acercarse a Álvaro, en ese momento, otra mujer con un vestido negro la agarró de la mano y le dijo: —No puedes ir allí, ¡eso le molestaría mucho a Ángela! Sólo mantente lejos de ella. 

La mujer vestida de rosa levantó los labios y la miró fijamente, entonces se quejó. —¿Por qué le tendría miedo a Ángela? No me estoy metiendo con ella, es sólo que me gusta mucho su marido. 

—No los conoces, el Sr. Gu le es muy fiel a su esposa, si vas allí y coqueteas con él, harás que ella se moleste. Como consecuencia, harás enojar a Álvaro y él no es alguien que perdone tan fácilmente —dijo la mujer del vestido negro. 

'Nunca he conocido a una mujer tan tonta como ella, es una chica estúpida que sólo sabe cómo complacer a los hombres con su cuerpo', pensó con desdén la mujer vestida de negro. 

Después de dudar por unos minutos, la mujer vestida de rosa se enderezó y murmuró: —Una vez seducido, no hay hombre que no engañe a su esposa, Álvaro no ha tenido una aventura todavía porque no ha conocido a alguien que pudiera seducirlo como yo, mi cuerpo es más sensual que el de su esposa. 

La mujer del vestido negro la miró detenidamente y pensó: 'Tiene pechos grandes y un trasero firme, definitivamente es una mujer muy sensual, ella tiene casi 30 años, pero todavía está vestida de rosa, obviamente quiere verse... más joven. 

Pero en general, se ve bastante bien, después de todo, la mayoría de los hombres siempre son más gentiles con las mujeres jóvenes y atractivas'. 

Aún así, esta misma chica del vestido negro continuó persuadiendo a aquella mujer vestida de rosa: —Lo digo en serio, no vayas ahí, el Sr. Gu no es un hombre frívolo, escuché que una mujer una vez trató de seducirlo, por lo que la envió al distrito de luz roja y todavía está atrapada allí. 

Habiendo oído eso, la mujer con vestido color rosa se tapó la boca con sorpresa y abrió bien los ojos, fingió estar muy asustada para que los hombres que la rodeaban se acercaran a tranquilizarla, luego preguntó: —¿El distrito de luz roja?

'¿Acaso de verdad Álvaro es... un hombre tan indiferente?', se preguntó ella. Pronto comprendió y dijo con alivio: —Puede que él no sea una persona tan fácil de tratar, pero no trataría a una mujer de una forma tan despiadada, seguramente Álvaro te gusta, ¿estoy en lo cierto? Por eso no quieres que me acerque a él y ahora estás tratando de persuadirme para que renuncie a la idea de estar con Álvaro con todas tus amenazas vacías. 

'Vi cómo trataba amorosamente a su esposa, él es una verdadera joya de hombre', reflexionó ella, lo que nunca se le ocurrió era que un hombre como él nunca estaría interesado en otra mujer... 

Esa mujer del vestido negro era la hermana de Benito, Tamar, ella se quedó sin habla y dijo: —Bueno, pues entonces has lo que quieras. 

Después puso los ojos en blanco y pensó: 'Yo sólo quería ayudarla de buena voluntad, sin embargo, no solamente rechazó mis amables consejos, sino que también me entendió mal, no volveré a perder el tiempo en mujeres como ella'. 

Álvaro estaba hablando con los padres de Mariso, de pronto, olió un perfume tan penetrante que lo hizo fruncir el ceño. 

Entonces, una voz suave, pero pretenciosa llegó a su oído: —Hola Sr. Gu, mi nombre es Keren, la gerente de ventas de la empresa cooperativa de equipos médicos en nuestra ciudad. 

Pronto, la multitud curiosa se preguntó sobre la relación que ella tendría con él. Sin embargo, Álvaro sólo asintió con la cabeza de manera gentil, luego continuó hablando con Conchita: —En los últimos días, Mariso ha progresado bastante en su trabajo, tío, tía, no tienen nada de que preocuparse. 

Conchita se dio cuenta de la vergüenza de aquella mujer por haber sido ignorada y se empezó a reír. En tanto, Mariso respondió: —Estoy tan contento de escuchar eso de usted, ¡gracias Sr. Gu!

Elias asintió y preguntó: —Sr. Gu, ¿cuánto tiempo planea quedarse aquí esta vez? Me gustaría invitarlo a cenar, esta vez, no puede rechazar nuestra invitación de nuevo. 

Álvaro pensó en Ángela justo cuando escuchó eso, entonces respondió con una ligera sonrisa: —Depende de mi esposa. 

Elias se rió y dijo: —Es un buen hombre, bien hecho. Usted trata a su esposa muy bien, necesito aprender más de eso. —Luego de esas palabras, los tres se rieron al unísono. 

Pero nadie le habló a Keren. En ese momento, ella quería que la tierra se la tragara. 

Sin embargo, la multitud todavía la miraba, como si fuera el hazmerreír del grupo. Ella golpeó su copa con la de Álvaro y dijo: —Sr. Gu... 

Antes de que Keren terminara de hablar, él le pidió directamente a la mesera que estaba cerca una nueva copa de vino. 

 

 


Capítulo 305 ¿Y qué?


Al ver esto, la multitud soltó una risa nerviosa. Keren estaba roja de ira. 

Intentó contenerla y culpó a Álvaro. —Sr. Gu, eres muy arrogante. 

Escucharon una voz fuerte detrás de ellos. —¿Quién dijo que mi esposo es arrogante?

Al oír esto, la gente comenzó a expresar sus opiniones. Algunos dijeron. —Ángela ya viene. Esto se pondrá bueno. 

—La señora Gu está aquí esta noche. ¿Cómo se atreve a intentar seducir al Sr. Gu delante de ella? ¡Qué mujer tan tonta!

—Incluso si la señora Gu no estuviera aquí, el Sr. Gu no le habría prestado atención ni por un segundo"

—... ''

Keren se dio la vuelta y miró a Ángela. Se mordió el labio y pensó, 'Debo que admitir que es mucho más hermosa y elegante que yo... '

Ángela observó discretamente a Keren, y luego se acercó a ella en lugar de ir con Álvaro. —Escuché que quieres seducir a mi esposo. ¿Es verdad? —le dijo. 

La cara de Keren cambió de inmediato. 'Ángela parece difícil de tratar', pensó para sus adentros. Ella respondió. —¿Quién te dijo eso...

—Todos ellos me lo dijeron. —Ángela curvó los labios y suspiró, 'Álvaro siempre está rodeado de estas mujeres que no tienen sentimiento por nada'. Tomó un sorbo de su bebida con delicadeza. Como sabía que Ángela se emborracharía fácilmente, Álvaro le pidió al hotel que le preparara un refresco. . 'El refresco se parece al vino, sin embargo, el sabor es totalmente diferente', pensó Ángela. 

Keren dijo en pánico. —No... yo no... —Le era imposible admitir sus verdaderos pensamientos. Luego, apretó los dientes, sornrió y dijo cuidadosamente. —Sr. Gu, solo vine a saludarte. ¿Cómo podrían decir eso? Me están acosando. 

'Tiene el descaro de coquetear con mi marido delante de mí. ¿Cómo se atreve a menospreciarme?', Ángela se preguntó. 

Álvaro ignoró a Keren y caminó hacia Ángela. Le preguntó preocupado. —¿Por qué te tomó tanto tiempo?

—Si no hubieras llegado, habría ido a buscarte yo mismo —reflexionó Álvaro. 

Ángela puso su bebida en la mesa y ajustó la corbata de Álvaro. Entonces, ella lo sostuvo por el brazo. Cuando vio Keren se moría de vergüenza, ella respondió. —Es mi estómago. Tal vez he bebido demasiado. 

No estaba diciendo la verdad. Se había encontrado con Fausto y conversado con él por un rato en el camino de regreso,. 

Pero no quería decir que había hablado con otro hombre frente a tanta gente. 

Álvaro tomó su muñeca y sintió su pulso, con el ceño fruncido. Ángela retiró su mano sonriendo y dijo. —Estoy bien. La señorita Kitten todavía está allí esperando para charlar contigo. 

Keren dijo de inmediato. —Señor Gu, mi apellido es Dai, no Kitten. 

... La multitud la miró con desdén, '¿Acaso el señor está hablando contigo? ¡Esa mujer es una descarada! 

Ángela apoyó la cabeza en el hombro de Álvaro y dijo. —Cometí un error. Tu apellido es Dai. 

Después, Keren miró a Ángela y asintió con la cabeza. 

Ángela le guiñó un ojo de un modo juguetón y la miró con curiosidad. —¿Tu apellido es el mismo que el de Vicky? —le preguntó. 

Comparada con Keren, Ángela era mucho más adorable y encantadora. 

La multitud no pudo evitar echarse a reír. —¡Jaja!

La gente en Ciudad J sabía el nombre de Vicky. Hace dos años, la metieron a la cárcel. Antes de ser arrestada, ella había sido amante de diferentes hombres, y luego se vio obligada a convertirse en una prostituta. Después de eso, la atraparon durmiendo con dos hombres al mismo tiempo. La escena fue sumamente... repugnante. Aparte de eso, también había cometido otros crímenes. Al final, la condenaron a décadas de años en prisión. 

Desde que fue arrestada, muchas de sus fotos lascivas fueron expuestas en Internet. Esto había causado un escándalo en todos los medios. 

En otras palabras, cualquier persona asociada con ella sería un objeto de humillación pública. 

Keren no fue el único presente que tenía el mismo apellido que Vicky. Un hombre cerca de Keren, que compartía el mismo apellido con Vicky, no pudo evitar quejarse en voz baja. —¿Qué hicimos a la Sra. ¿Gu?

Ángela escuchó esto por accidente. Miró en la dirección de la que venía la voz, y encontró al hombre. Ángela dijo con suavidad. —Señor, ¿su apellido también es Dai?

De repente, todas las miradas estaban sobre el hombre, incluida la de Álvaro. Ese hombre no esperaba que Ángela lo escuchara. Estaba demasiado nervioso como para respirar profundamente. No sabía qué hacer. 

Ángela sonrió y volvió a preguntar. —¿Tienes el mismo apellido que David?

... David era totalmente diferente de Vicky. 

Él fue el ídolo de la última generación; había jugado un papel muy importante en el desarrollo agrícola de Ciudad J. A diferencia de Vicky, David era una gran persona. 

Después de escuchar las palabras de Ángela, la multitud tenía una actitud diferente hacia Keren y ese hombre. 

El hombre respondió con una sonrisa avergonzada. —Sí. No importa mientras le plazca a la Sra. Gu. Lamento haber interrumpido tu conversación. 

Keren le lanzó a Ángela una mirada de desapobración, y luego miró a Álvaro. —Sr. Gu, deberías darle una lección a tu esposa. Me está acosando. 

En este momento, Álvaro levantó la cabeza e ignoró a la mujer. Él respondió fríamente. —¿Y qué?

Keren estaba furiosa por la respuesta de Álvaro. 

Entre las discusiones de la multitud, Álvaro agregó. —Mientras le plazca a mi esposa. 

... La multitud se sorprendió ante el afecto de Álvaro hacia su esposa. 

Desde ese día, Álvaro se había convertido en el modelo a seguir para todos los hombres en Ciudad J, mientras que Ángela se había convertido en la persona que todas las mujeres admiraban. 

Ángela miró a Keren, y luego le dijo gentilmente a Álvaro. —Mi cielo, quiero irme ahora. 

Álvaro miró su reloj y dijo. —Vamos a esperar otros veinte minutos. 

—No, no quiero ver a esa mujer. Me disgusta. 

Álvaro dijo sin dudar. —Ojos que no ven, corazón que no siente. ¿Dónde está el guardia de seguridad? Sácala de aquí. 

Luego, Álvaro llamó a Mariso frente a Keren. —La próxima vez, muéstreme la lista de invitados antes de enviar las invitaciones. No dejes que nadie entre sin mi consentimiento. 

Era la primera vez que Mariso estaba a cargo de la lista de invitados. Mariso le había mostrado la lista a Hugo, pero nadie esperó que Keren fuera tan descarada para intentar seducir a Álvaro en la presencia de Ángela en un día tan importante. 

—Lo siento. Me ocuparé de ello la próxima vez, Sr. Gu. —Mariso había seguido a Álvaro durante tanto tiempo que llegó a conocerlo muy bien. Cuando se dio cuenta de que Álvaro no le echó la culpa, se sintió aliviado. 

Pronto aparecieron dos guardias de seguridad y se llevaron en silencio a Keren lejos del banquete. 

Este episodio llegó a su fin pronto. Álvaro llevó a Ángela con él y saludó a los muchos invitados distinguidos en la sala. 

Álvaro tenía la intención de irse con Ángela, en unos veinte minutos. 

De hecho, Ángela le había propuesto esto a Álvaro a propósito porque no quería ver a esa mujer. 

Pero como esa mujer ya se había ido, siguió saludando a los invitados con Álvaro. 

Alrededor de las 10:00 PM, una pareja, tomada de los brazos, caminó hacia ellos. 

Ángela se sorprendió tanto por la pareja que abrió mucho los ojos. 'Él... él... ¿Cómo podrían estar juntos?', se preguntó. 
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Capítulo 306 Ahora puedo estar con Madina


Madina se echó a reír justo después de ver la expresión en el rostro de Ángela. 

—Ángela, han pasado dos años desde la última vez que nos vimos. Eres mucho más hermosa que antes. ¡Realmente te envidio! —Madina y Ángela se abrazaron con fuerza. 

En los últimos dos años, Ángela visitó Ciudad J en varias ocasiones, pero siempre tenía el tiempo muy limitado. Por otra parte, Madina estaba ocupada en el trabajo todo el tiempo, por lo que no tuvieron la oportunidad de verse, ni una sola vez. 

Ángela le sonrió a Madina, luego miró al hombre que estaba a su lado y preguntó: —Ustedes dos son...

Madina volteó a ver al hombre y agachó un poco la cabeza con timidez. Por este acto, Ángela se dio cuenta que lo que suponía era correcto. 

Diago le propuso un brindis a Álvaro, luego se dirigió a Ángela y dijo: —Pronto nos comprometeremos, y nos gustaría invitarlos a asistir a nuestra ceremonia de compromiso. 

—Compro... ¿compromiso? —¿Madina y Diago? 

Eran muy diferentes el uno del otro, por lo que Ángela no podía entender cómo es que llegaron a convertirse en pareja. 

Mientras miraba a Ángela con un sentimiento de culpa y vergüenza dentro de su ser, Diago respondió con suavidad: —Sí, aunque tu esposo siempre estaba bastante ocupado con el trabajo, aún se tomaba el tiempo para preocuparse por mi matrimonio. Gracias a él, ahora puedo estar con Madina. 

¡Oh! ¡Así que Álvaro fue su casamentero! Ángela le echó un vistazo a Álvaro, mientras se tomaban de la mano, y se burló de él alegremente: —¿Desde cuándo nuestro Director Gu se convirtió en un experto en los matrimonios y el amor?

Frunciendo el ceño, Álvaro dijo: —El destino fue el único responsable de que se encontraran y enamoraran uno del otro. ¡Yo no tuve nada que ver con su relación!

De hecho, no había de forma de considerar a Álvaro como su casamentero, ya que lo único que hizo fue animarlos a conocerse más entre ellos. 

Después de que Ángela abandonara Ciudad J, Madina renunció y comenzó a trabajar como secretaria en la compañía de Diago. 

En una ocasión, en la compañía, Madina escuchó que alguien hablaba sobre Ángela. Cuando se acercó para escuchar más de cerca, vio a Diago hablando con una mujer que no conocía. 

Después, le oyó decir: —¿Ángela la convenció para que cometiera un asesinato?

Diago solo estaba repitiendo las palabras que la mujer había dicho momentos antes, pero Madina lo malentendió y pensó que él estaba difamando a Ángela. 

Ya que Madina estaba tan agradecida con Ángela por toda la ayuda que le había brindado a ella y a su hija, se molestó con Diago de inmediato. Por lo que se acercó a él de forma impulsiva para defender a Ángela. —¡Eso es una absoluta insensatez! ¿Cómo demonios podría Ángela incitar a alguien para que asesine a otra persona? ¿Acaso ya estás viejo, confundido o simplemente eres ciego? ¡Eres un idiota si crees que Ángela es así!

Diago quedó muy sorprendido después de escuchar las acusaciones de Madina. La mujer que estaba parada frente a Diago era la madre de Nita, Francisca, y había venido a verlo para tratar algunos asuntos personales. Lo que Diago estaba haciendo era simplemente repetir la frase que ella dijo. 

Si Francisca hubiera dicho eso hace mucho tiempo, él habría pensado que Ángela había hecho que Raquel matara a Nita, pero ahora no lo creía... 

Además, Diago ya había visto a Madina antes porque trabajaban en la misma compañía y a menudo asistían a las mismas reuniones. 

Siempre la había considerado como una empleada confiable y seria. La feroz acusación que Madina hizo contra su jefe sorprendió a Diago, y por consecuencia, comenzó a prestarle más atención. 

Después la llamó a su oficina con la excusa de querer aprender más sobre las cualidades morales de Ángela. 

Cuando terminaron de hablar y ella salió de la oficina de Diago, los rumores sobre una posible relación entre ellos se extendieron por toda la compañía. 

Un día, cuando Álvaro fue a la compañía de Diago para pedirle ayuda con un asunto, escuchó los chismes sobre ellos. 

¿Madina no era la mujer que vivía en el apartamento de Ángela? 

Por lo que él sabía, esa chica era una buena persona, aunque criaba una hija sola porque ya estaba divorciada. 

En cuanto a Diago, a pesar de que a veces estaba un poco confundido, se había vuelto lúcido al darse cuenta de que había amado a la mujer equivocada. 

Si pudiera ayudar a Madina a casarse con un hombre decente, como Diago, ¿eso pondría feliz a Ángela? 

... 

Con esta idea en mente, Álvaro, deliberadamente, provocó más oportunidades para que Diago y Madina se conocieran más y terminaran enamorándose. 

Si Nita no hubiera herido a Diago tan profundamente, sus padres definitivamente evitarían a toda costa que se casara con Madina, una mujer divorciada que ya había dado a luz a dos hijos. Sin embargo, dado Nita atormentó a Diago a tal punto que su compañía estuvo a punto de quebrar por culpa de esa desagradable mujer, sus padres se mostraron muy tolerantes con quien eligió para ser su compañera de toda la vida. Solo deseaban que Diago tuviera una vida feliz y tranquila. 

Eran más de las diez de la noche cuando Ángela y Álvaro salieron del hotel. Ella se apresuró a subir al auto porque estaba ansiosa por ver a sus dos hijos en casa. 

Tan pronto como estuvieron dentro, Ángela se apartó de Álvaro y se apoyó contra la puerta con los ojos cerrados. 

Por su parte, lo único que él pudo hacer fue sacudir la cabeza con impotencia, luego tomó la iniciativa de acercarse a ella y le preguntó: —Cariño, ¿tienes sueño?

—No, ¡solo estoy pensando en otro hombre!

De repente, Álvaro sujetó la mandíbula de Ángela. Su aliento cálido le hizo cosquillas en el rostro. —¿Cuál hombre?

¡Si se atrevía a decir el nombre del otro, él nunca la perdonaría! 

Ángela abrió los ojos inocentemente, y luego dijo: —Estoy pensando en Sebastián y Saúl. ¿Qué hay de malo con eso?

¡Ángela lo engañó! 

Luego, Álvaro le dio un beso en la boca y dijo: —¡Mi niña traviesa!

—...

Después de llevar a Ángela a casa y ver a sus dos hijos que estaban profundamente dormidos, Álvaro se preparó para salir. 

Había acordado una reunión con Simón y otras personas en el hotel esa noche. Querían pasar un momento agradable. 

Pero Nancy no pudo unirse a ellos. Había llevado a su hija a recorrer América junto a su padre. 

Como ninguna mujer asistiría a la reunión, Ángela prefirió no ir. 

Antes de irse, Álvaro la besó cariñosamente en los labios y dijo: —Cariño, ve a dormir temprano. ¡Volveré pronto!

Ángela lo miró enojada. —¿Por qué te molestarías en volver? ¡Podrías dormir en la cama de Keren si eso quieres!

¿Keren? Álvaro estaba confundido, y después de un tiempo, parece que por fin recordaba a la mujer. —Es probable que se dirija a alborotar algunos hombres. 

¿Alborotar hombres? 

Al ver lo confundida que estaba, Álvaro asintió levemente. Creía que alguien debía enviar a una mujer como esa a una obra en construcción para ostentarse frente a todos los trabajadores. 

Cuando Álvaro finalmente se fue, Ángela llevó a los dos niños a su cama. Entre todos abarcaron toda la cama. 

Ya eran más de la una de la madrugada cuando Álvaro regresó a casa. Cuando abrió la puerta del dormitorio y vio a su familia durmiendo en distintas posiciones, no pudo evitar echarse a reír. 

Sebastián estaba durmiendo con la cabeza apoyada en la pierna de Ángela, mientras que Saúl presionaba su rostro contra el vientre de su madre y con los pies sobre su rostro. Todos estaban profundamente dormidos... 

Álvaro besó las mejillas de sus dos hijos y los llevó a su habitación. 

Aturdida, Ángela sintió que alguien la abrazaba. Entonces, se despertó y percibió un fuerte olor a alcohol en el dormitorio. 

El hombre continuaba diciendo su nombre suavemente al lado de su oreja. —Ángela... Querida, déjame abrazarte...

Ella abrió un ojo y vio como Álvaro la tocaba por todos lados. 

¿Por qué bebió tanto? Ángela se quitó sus manos de encima de inmediato. 

Pero en lugar de apartarse, el hombre le dio un gran beso en los labios. Casi la emborrachaba con el fuerte olor a alcohol. 

—Por favor déjame en paz. ¡Le pediré a la Tía Liu que prepare una sopa para que vuelvas a estar sobrio! —Ángela hablaba con un hombre borracho, por lo que no era de sorprender que él no la escuchara. 

Álvaro, como si fuera un niño, abrazó a Ángela con fuerza y dijo: —Cariño, te extrañé mucho. Tu fragancia es tan rica...

El suave aroma floral penetró en ella después del baño de hace unas horas. 

Después de los besos y abrazos de Álvaro, Ángela quedó exhausta mientras seguía alejándolo una y otra vez. 

—Álvaro, dame un respiro... Oh...

Pero Álvaro estaba tan borracho que se puso mucho más apasionado y varonil. Simplemente no había manera de que ella pudiera resistirse. Tenía que hacerlo con él. 

No pudo evitar cerrar los ojos y disfrutar del momento tan íntimo. Así, no pudo notar la pizca de astucia que brillaba en los ojos de Álvaro, el hombre que se suponía que estaba borracho. 

Al mismo tiempo, aquel hombre que tenía encima estaba encendido. 

... 

 

 


Capítulo 307 Los lazos de sangre son más fuertes que nada


Al día siguiente, Ángela despertó hasta el mediodía, y lo primero que hizo fue tomar su celular para comprobar la hora. '¡Oh, Dios mío!'. ¡Eran casi las 12! 

Luego, de forma repentina se sentó en la cama y su cuerpo adolorido le recordó lo que había pasado la noche anterior... 

entonces se cubrió la cara de vergüenza. ¡Maldito Álvaro! 

Después de asearse, bajó las escaleras. Sebastián le dijo con voz alegre: —Mamá, al fin te levantaste. ¡Te extrañé mucho!

En ese instante, Sebastían y Saúl estaban jugando con Valeria en la sala mientras Taina y dos empleados estaban a su lado. 

Saúl se sentó en el sofá y levantó la cabeza. Después volteó hacia Ángela y le dijo con voz de bebé: —Mamá, papá dijo que necesitabas descansar más. ¡Nos prohibió molestarte!

'Por Dios...'. Ángela se sonrojó porque se sentía culpable y sonrió avergonzada. Miró hacia Taina y vio su rostro sonriente. 

Posteriormente, levantó a Sebastián y lo besó en la mejilla. —¡también te extrañé!

De hecho, había planeado dormir con los niños la noche anterior, pero no sabía en qué momento Álvaro los envió de vuelta. 

En este momento, Saúl tomó un plátano y se lo ofreció a su madre. —Papá le dijo a la abuela que tendrías hambre cuando te levantaras. Así que, ¡come un plátano primero!

Se sintió conmovida por el gesto y le dio unas palmaditas en la cabeza. ¡Saúl era un niño encantador y cariñoso! 

Así pues, al ver cómo el pequeño le ofrecía un plátano a su madre, Valeria de inmediato tomó una galleta y se la ofreció también. —¡Tía, come una galleta!

Ángela la tomó, sonriendo, y la besó en la mejilla mientras le decía: —¡Gracias, Valeria! ¡Eres una niña muy buena!

Entonces la niña le sonrió tímidamente. 

—Tu abuela y tu cuñada regresarán mañana. Vamos a recogerlas con los niños, ¿sí? —preguntó Taina. 

A lo que Ángela vaciló, ¡ya que tenía planeado irse mañana! Pero ahora... —¡Está bien! Tengo tiempo mañana. 

Lily había estado esperando ver a los gemelos. Y este evento hizo que Ángela tuviera que posponer su agenda. 

Al cabo de un rato, un empleado se acercó y dijo: —Señoras, el almuerzo está listo. 

Ángela y Taina llevaron a los tres niños al comedor para almorzar. 

Todos ellos estaban bien educados, así que se sentaron en sus sillas para bebé y comieron por sí solos. 

Como Álvaro volvió tarde por la noche, los niños ya estaban dormidos, al

igual que Ángela, pero la puerta del dormitorio estaba abierta. Ella se despertó, sobresaltada, mientras

Álvaro se le acercaba, y por ello

percibió su olor a alcohol. 

Él cerró la puerta, se quitó el abrigo, lo colgó en el estante y caminó hacia Ángela. 

Lo que ella hizo fue cerrar los ojos inmediatamente. 

Después la besó suavemente en los labios. —Cariño, estoy en casa... 

'¡Álvaro bebió!'

Ella no sabía si responderle o no. Este se inclinó y la sujetó. 

Le dijo en voz baja: —Tomemos las fotos de la boda en un par de días. 

— No.... —Ángela recobró la compostura y lo rechazó, sin embargo, él no se enojó. Se frotó las mejillas y dijo: —Solamente tú puedes casarte conmigo. ¡Nadie más! —A pesar de que su voz no era fuerte, lo dijo con firmeza. 

Ella quería resistirse, pero Álvaro no le dio la oportunidad y le quitó el pijama. 

A continuación, el dormitorio se llenó de murmullos. —Ángela, ¿podemos tomar las fotos de la boda?

—Mmm... No... ¡No!

Al cabo de un rato, él volvió a preguntar: —Cariño, ¿podemos?

— No... ¡No!

—¿Podemos?

—Está bien... de acuerdo. 

Los siguientes días, Álvaro llegó a casa con olor a alcohol y tuvo sexo con Ángela. Pero cada mañana siguiente, cuando ella se levantaba, Álvaro ya se había ido. Ni siquiera tuvo la oportunidad de interrogarlo... 

Por otro lado, hasta el día anterior seguía en pie el tomar las fotos de la boda. Álvaro llegó a casa sin olor a alcohol y le recordó a Ángela que iban a tomar las fotos al día siguiente. 

Después de escuchar eso, ella tomó una decisión. Además, Lily y Taina ya habían visto a los gemelos. Así que al día siguiente, se despidió de ellas y luego se fue de Cuidad J sin llamar la atención. 

En el avión, seguía pensando en las fotos de la boda. 

No sabía si debía estar de acuerdo con él o no. 

En cierto modo, habían vivido en un enredo durante tres años, y conocía la profunda sinceridad de Álvaro. Sin embargo, estaba asustada. 

Raquel estaba muerta, pero ¿y si hubiera otra mujer como ella en el futuro? 

A pesar de todo, suspiró y abrazó a sus dos hijos con fuerza, besó sus cabezas y murmuró: —Sebastián, Saúl.... —Luego, no dijo más. 

Aunque les quería preguntar si estaban de acuerdo en no volver a ver a su padre... 

... 

¡Pero sabía que eso era imposible! Álvaro amaba tanto a sus hijos. No importaba lo ocupado que estuviera, se las arreglaría para encontrar tiempo para jugar con ellos todas las semanas. 

Los lazos de sangre son más fuertes que nada. Además, sabía que estaba siendo ingenua. 

En el instante en que ella subió al avión, Álvaro se dio cuenta y pensó en ello por un momento. Luego, le pidió a su gente que cuidaran a su esposa e hijos y no dijo nada más. 

Los gemelos deberían ir al jardín de infantes en un mes, pero Ángela todavía no había buscado uno apropiado para ellos... 

Se sintió vacía cuando no vio a Álvaro por una semana. La razón por la que no había buscado el jardín de infantes era porque estaba esperando algo, pero no estaba dispuesta a admitir que... 

Después de medio mes, Álvaro todavía no había hecho nada, y mucho menos ir al país C. 

Ángela se preguntó por qué él no había ido y por qué no la había llamado. 

¿Estaba enojado porque se fue sin despedirse? 

Sin embargo, aunque él no se había comunicado con ella, sí hablaba con los gemelos a través de llamadas telefónicas o video llamadas con regularidad. Pero lo hacía con ayuda de Gonzalo, Álvaro y Ángela estuvieron con conflictos de pareja. 

Veinte días después, hubo algunas noticias de última hora. En la fiesta de celebración de alguna compañía, Álvaro apareció con una dama. 

... 

Era la primera vez que se había llevado a otra mujer en lugar de a Ángela para asistir a una fiesta, lo que provocó mucha polémica. 

Ángela, que estaba esperando a que Álvaro actuara, estaba desconsolada. 

De forma que tenía sentimientos complicados... Vergüenza, furia, decepción... 

Sintió que alguien más le quitó algo que le había pertenecido. Sus ojos estaban llenos de lágrimas, un poco rojizas a lo largo de los bordes. 

—¡Bastardo! ¡Dijiste que estarías a mi lado para siempre! Dijiste que solo tendrías una esposa... ¡Yo! Dijiste que solo me amabas a mí... ¡Mentiras! —Ángela miró fijamente por la ventana, murmurando para sí misma. 

Álvaro sería bueno con otra mujer en el futuro, la abrazaría, le susurraría al oído y la besaría. Ángela tuvo una crisis con solo pensarlo y se sumió en sollozos. 

 

 


Capítulo 308 Solo déjala llorar


¿Por qué Ángela lloraría a escondidas? Era debido a que su familia le dijo muchas veces que Álvaro lamentaba lo que había hecho y quería compensar sus errores, por lo que esperaban que Ángela pudiera perdonarlo y regresar a Ciudad J junto con Álvaro. 

Si ella llorara ante su familia, no mostrarían simpatía por ella. 

Mientras pensaba en esto, lloró aún más fuerte. 

Fuera de la puerta, sus padres escucharon el sonido que venía de la habitación de Ángela. —¡Escucha! ¡Ángela está llorando! —dijo Daisy en voz baja. 

Al oír llorar a su hija, Chuck se preocupó y estaba a punto de entrar en su habitación para consolarla. 

Pero fue detenido por Daisy. —No te preocupes. Solo déjala llorar. Su suegra y yo la hemos estado persuadiendo incontables veces para que regrese a Ciudad J y viva con Álvaro, ¡pero ella nunca nos ha hecho caso! Ahora ella está celosa de la mujer que pretende a Álvaro, pero se niega a admitirlo. ¿Cómo podía ser tan terca?

Si Álvaro supiera que Ángela estaba llorando por él, le rompería el corazón. 

Chuck se disculpó de inmediato con Daisy: —Lo siento. Nuestra Ángela es terca porque ella es mi hija. Tenemos características muy similares. 

Daisy asintió con la cabeza y dijo: —Todos pueden darse cuenta de que Ángela ama a Álvaro. No entiendo por qué se resiste. ¡Vayamos abajo para cuidar a sus bebés y darle más tiempo para que piense en su relación con Álvaro!

Chuck todavía estaba preocupado por su hija y quería consolarla, pero Daisy se lo llevó a rastras. 

La noticia de que el matrimonio de Álvaro y Ángela estaba en peligro se había extendido por todo el país desde que Álvaro fue descubierto con otra mujer. Algunas personas incluso suponían que ellos estuvieron divorciados durante tres años. Muchas mujeres esperaban que se confirmara la noticia, con la finalidad de que pudieran emprender acciones para acechar a Álvaro. 

En una sala VIP privada de un club en Ciudad J. 

—¡Pum! —Álvaro aventó sobre la mesa una pila de fotos frente a un hombre de cabello rubio, Marcos. 

Al ver la fría mirada de Álvaro, Marcos bajó la cabeza a causa del miedo. Luego, recogió las fotos con desconcierto. Cuando vio a la gente en las fotos, se sorprendió. 

Luego, trató de explicarle a Álvaro: —¿Sabes por qué? 

¡Es porque a Ángela le importas! Si ella no te amara, ¿por qué fingiría estar cerca de Fausto después de que tuvieras un escándalo con otra mujer? Ella quiere... ¡ponerte celoso! ¡Sí! ¡Eso es!

Álvaro se burló y dijo: —Me prometiste que vendría a entregarse a mí una vez que ella viera las noticias. ¿Por qué ahora mismo, en lugar de eso, fue a entregarse a otro hombre?

Todas las fotos plasmaron a Ángela y Fausto pasándola muy bien yendo de compras juntos. 

Marcos no pudo encontrar las palabras para responder a la pregunta de Álvaro. '¡Es tan difícil lidiar con Ángela!', se quejó en su mente. 

Galo presionó su codo contra el hombro de Álvaro. Después, sacudió su copa de vino y dijo: —Es la primera vez, conociéndote de hace muchos años, que le prestas tanta atención a una mujer. ¡Bien hecho, amigo!

—¡Por supuesto! —de inmediato Álvaro lo pateó. —¡Ella es mi esposa!

Y ella también era la madre de sus bebés. 

Galo sacudió el polvo de sus pantalones y nuevamente envolvió su brazo alrededor del hombro de Álvaro. —¿Quieres escuchar mis ideas? —le preguntó a Álvaro. 

Álvaro bebió un vaso de vino y respondió: —No, gracias. 

Estaba arrepentido de haber escuchado la mala idea de Marcos de presentarse en público junto con otra mujer. 

Marcos le había prometido que Ángela se pondría celosa y se daría cuenta de lo importante que era Álvaro para ella, ¡y ella lo llamaría de inmediato! Por lo tanto, escuchó la idea de Marcos. 

Álvaro pensó que incluso si Ángela lo llamaba para inculparlo, eso también significaría que todavía lo amaba. 

¡Pero ahora todo salió mal! Ángela había tenido más intimidad con Fausto. Fueron de compras y almorzaron juntos. ¡Parecían una pareja! 

Pensando en esto, Álvaro bebió otra copa de vino. 

¡Estaba cada vez más enojado! Ahora Álvaro realmente perdió la calma. 

De repente, se puso de pie tras beber otra copa de vino. 

Marcos lo siguió y le preguntó discretamente: —¿A dónde vas?

Álvaro le lanzó una mirada de indiferencia y respondió: —¡A País C!

Ahora que Ángela era tan insensible con él, decidió tomar acciones cruciales para encargarse de ella. 

Él la traería de vuelta por cualquier medio. ¡Su corazón y su cuerpo solo podían pertenecerle a él! 

Recientemente Ángela había estado olvidando muchas cosas. La semana pasada, ella planeó ir de compras para comprar zapatos para sus bebés. Pero en su camino hacia el centro comercial, Fausto la llamó y le dijo que él estaba en País C, y luego le preguntó dónde estaba ella. 

Después de colgar el teléfono, Ángela se olvidó de comprar zapatos para los bebés. 

Ahora, ella iba a llevar a sus hijos al centro comercial. 

Chuck fue al hospital, así que solo Daisy y Ángela podían cuidar a los niños. Daisy había accedido a ir al centro comercial junto con Ángela y los niños. Pero luego, de repente, tuvo que lidiar con algunas cosas urgentes, por lo que Ángela tuvo que cuidar de sus hijos por sí misma. 

En el centro comercial, Ángela y sus gemelos atrajeron la atención de muchas personas. 

Algunas personas a quienes les gustaban los niños se acercaban a ella. —¡Guau! ¡Tus bebés son tan lindos! ¿Qué edad tienen?

—¡Mira sus lindas caras! ¡Quiero besarlos!

... 

Ángela les respondió uno por uno con una sonrisa. Sus bebés también fueron muy amigables con los extraños, saludándolos cortésmente. Sebastián inclusive les lanzó un beso, lo que hizo que sus corazones se derritieran. 

En la tienda de zapatos y sombreros para niños, los dos niños seleccionaron por su propia cuenta lo que les gustaba. Ángela también estaba mirando los zapatos mientras los vigilaba cuidadosamente. 

Sebastián tomó un sombrero rojo y se lo puso. Después, él le habló a Ángela: —¡Mamá, mira!

Ángela se volteó para mirarlo y le hizo gracia Sebastián. Él posó como el modelo del cartel de la tienda y le guiñó un ojo. 

Ángela se echó a reír y le preguntó: —¿Te gusta este sombrero? 

Te lo compraré si quieres usarlo. —Sebastián tenía una piel clara y se veía guapo con ese sombrero rojo. 

Saúl lanzó una mirada de desprecio a su hermano y dijo con indiferencia: —¡Idiota!

Sebastián pensó por un momento. Entonces, le preguntó con intriga a Saúl: —¿Qué es idiota?

Saúl se burló y le mintió: —¡Significa lindo!

Sebastián no se dio cuenta de que Saúl lo estaba engañando, por lo que mantuvo el significado de esta palabra en su mente. 

Cuando salieron de la tienda, Ángela le dio las cosas que compró a un guardaespaldas. Luego, siguieron caminando de la mano alrededor del centro comercial. 

Cuando llegaron a una tienda de ropa para hombres, ella parecía haber recordado algo que la molestó un poco. 

De repente, oyó que el guardaespaldas detrás de ella decía: —Están en el cuarto piso. 

Pero ella lo ignoró y observó a los dos niños que corrían hacia el pequeño parque de diversiones. 

 

 


Capítulo 309 Trae a la señora. Gu y a mis pequeños hijos a casa


Unos minutos más tarde, ella oyó una conmoción en el cuarto piso que le recordó a la de hace tres años en el aeropuerto. Al pensar en esto, Ángela sintió que su corazón se aceleraba

Antes de que pudiera calmarse, encontró dos filas de guardaespaldas frente a ella. Cuando las personas estaban aún sorprendidas por ello, el jefe de los guardias le dijo, respetuosamente: —Señora Gu, el señor Gu nos ha pedido que le llevemos a usted y a tus hijos a casa. 

Ángela todavía estaba absorta en la escena de hace tres años en el aeropuerto y no fue hasta que el guardaespaldas habló, cuando ella regresó de sus propios pensamientos. —¿Qué? ¿Quién le pidió que nos llevara a casa?

—El señor Gu nos pidió que los lleváramos a usted y a sus hijos a casa —repitió respetuosamente el hombre. 

La gente miró a los gemelos y suspiró. —Vaya, son niños de una familia rica, realmente me estoy poniendo celoso de ellos!

—¿Es esa Ángela Si?, su esposo es el tercer hijo de la familia Gu, en Ciudad J. Oh, ¡es tan romántico!

—¿El tercer hijo de la familia Gu?, ¿Te refieres a Álvaro? ¡Oh! Recuerdo que se había casado con Ángela, y tienen dos hijos, gemelos. Realmente los envidio!

... 

Antes de que Ángela dijera algo, Sebastián vio al hombre de pie detrás del guardaespaldas, gritó alegremente y corrió hacia él. —¡Papi!, ¡papi!, ¡papi! —gritó mientras corría. 

En ese instante, los diez guardaespaldas que estaban de pie en dos filas, dieron paso a Álvaro, para que Ángela pudiese ver al hombre que sostenía a Sebastián. 

No se habían visto en casi un mes. Álvaro vestía un traje y se veía elegante, mientras le lanzaba una mirada profunda a ella. 

Se miraron a los ojos e ignoraron los gritos de las otras mujeres. Álvaro ordenó tranquilamente: —Llévenlos a casa. 

—Si, señor Gu"

Los gemelos fueron llevados por los guardaespaldas, mientras que Álvaro se acercó a Ángela, que todavía permanecía inmóvil. Con la mano izquierda en el bolsillo, la abrazó con el brazo derecho y la condujo a la salida del centro comercial. 

Los llevó directamente a Ciudad J en un jet privado

... 

Llegaron a la tienda de novias más grande de Ciudad J. 

Álvaro se sentó tranquilamente en el área de descanso y ordenó al gerente y a las vendedoras: —¡Denle todos los vestidos de novia que elegí para ella y déjenle probarlos!

—Sí, Director Gu"

El gerente de la tienda llevó a Ángela a un espacioso probador en el que muchos vestidos y túnicas de boda, destinados para fotos, estaban colocados cuidadosamente en un estante. Pero parecía que Ángela todavía no había vuelto en sí. 

Los vestidos y las túnicas fueron personalizados de acuerdo con la figura de Ángela, y todos los vestidos de novia se confeccionaron el mes pasado. 

Los bocetos de diseño y los vestidos terminados también fueron examinados y evaluados por Álvaro personalmente y todo estaba listo para que Ángela se probara estos vestidos. 

Era la primera vez que Álvaro veía a Ángela llevar un vestido de novia y como se esperaba, se veía hermosa. 

Bastaría con cambiar su peinado y zapatos y ya seria la novia más bonita del mundo. 

Ángela se sintió como si estuviera en un sueño cuando se puso de pie frente a Álvaro con un blanco vestido de novia, mientras el gerente de la tienda seguía felicitándola por un lado. 

—Debo estar soñando, esto debe ser un sueño. 

¿Cómo podría presentarse ahora después de desaparecer durante un mes? ¡Y hasta me llevó a Ciudad J! ¡Sí! ¡Debe ser un sueño! —reflexionó Ángela. 

Pero sintió su corazón latir tan rápido cuando el hombre se levantó del sofá y caminó hacia ella con sus profundos ojos mirándola. 

Si fuera un sueño, ¿su corazón latiría tan rápido? 

Álvaro extendió la mano y acarició gentilmente sus mejillas, y después de un momento, dijo pausadamente: —Te ves hermosa. —¡Ella era su novia! 

Tan pronto como él terminó sus palabras, Ángela sintió que su tristeza por esos días se desvaneció de inmediato. Tal vez fue por sus palabras y ojos cariñosos... Ella también sonrió suavemente mientras miraba al hombre con cariño. 

A pesar de que solo era un médico, tenía una amplia red de contactos y conexiones sociales, además, venía de una familia notable y era un personaje famoso en Ciudad J. 

Era normal para él que los noticiarios reseñaran que se había presentado en una fiesta acompañado de otra mujer, debido a que estaban teniendo una aventura amorosa. 

Las fotos de Álvaro y de Àngela probando vestidos de novia en una tienda se difundieron rápidamente en Internet. El hombre de la foto que miraba a la mujer con cariño se convirtió en la envidia de muchas chicas. 

Además, la gente también hablaba de otra foto en la que Álvaro recogía personalmente a Ángela y sus dos hijos en el País C. Él la abrazó íntimamente desde el centro comercial hasta su auto. 

Pronto, un periodista reveló la identidad de la mujer que asistió a la fiesta con Álvaro ese día, y todas las personas se sorprendieron por su verdadera identidad, ya que se trataba de la prima más joven de Álvaro, una hija de su tía. 

Siendo así refutados los rumores. 

Cuando Ángela finalmente se recuperó, se había probado todos los vestidos de novia y estaba lista para probar las túnicas. 

Pero estaba tan agotada. 

El cansancio era tan real, que le recordó que no era un sueño. 

Las túnicas en su mano cayeron al suelo y, ante el desconcierto de las vendedoras, se mordió en el brazo. 

—¡Ay! ¡En verdad duele! 

¡No estoy soñando! —pensó. 

Echando un vistazo al vestido de novia, salió del vestuario. 

El ver que aún no se había cambiado el vestido confundió a Álvaro, que preguntó. —¿Qué sucede?

Ángela se detuvo frente a él e hizo todo lo posible por bajar la voz. —¿Cómo te atreves a traerme aquí sin mi consentimiento? Álvaro, realmente fuiste demasiado lejos!

Ella todavía estaba enojada con él porque recordaba a la mujer que lo acompañó a la fiesta y a pesar de que estaba ansiosa por perdonarlo y acercarse a él, ella todavía aparentaba estar molesta. 

A Álvaro le divertían sus palabras, así que él le sonrió suavemente. —¿Por qué la reacción tardía?

Las vendedoras estaban preocupadas por la seriedad de Ángela, temiendo que no estuviera satisfecha con sus servicios. 

Pero se sintieron aliviadas cuando vieron a Álvaro sonreír. 

Ángela lo miró con vergüenza. Él se presentó tan abruptamente y antes de que ella pudiera reaccionar, se la llevó a su jet privado y luego a una tienda de novias en Ciudad J. 

De camino a allí, Álvaro estaba jugando felizmente con sus bebes, sus sonrisas le dieron un sentimiento hermoso pero surrealista, así que pensó que debía haber sido un sueño. 

Cuando finalmente Ángela volvió en sí, Álvaro le besó la frente con suavidad y dijo: —Cariño, primero ve y pruébate las túnicas. 

Ángela estaba tan agotada después de probar todos los vestidos de novia y las túnicas, pero eso no le preocupaba, al contrario, se sentía muy feliz. 

Después de beber un vaso de agua, fue atendida por varios diseñadores que vinieron del extranjero y luego de tomar sus medidas, finalmente salió con Álvaro de la tienda. 

Cuando ya estaba oscureciendo. Álvaro le abrió la puerta de su auto mientras ella entraba alegremente. 

Para la cena, tomaron comida coreana. Ya que ambos estaban de buen humor, disfrutaron su comida. y después de cenar, Álvaro la llevó de regreso a la mansión de Shengfeng. 

Tan pronto como Ángela traspasó la puerta, Álvaro la presionó contra esta y le pellizcó la barbilla con frialdad. —¿Estás feliz?

 

 


Capítulo 310 El género podría ser responsable de la atracción mutua entre dos personas


Ángela estaba confundida, ella asintió, luego sacudió la cabeza y luego asintió de nuevo... no estaba segura de si debía decir que era feliz o no. 

—Ángela, ha pasado casi un mes, ¿te has decidido a estar conmigo? —preguntó Álvaro. 

Él se había mantenido alejado de ella y le había dado tiempo suficiente para considerar todo durante un mes entero, pero incluso si Ángela sabía que su esposo había aparecido en público con otra mujer, todavía no lo llamaba para preguntarle sobre eso. 

Álvaro sólo quería saber si ella estaba celosa por esa situación. 

Sin embargo, Ángela permaneció en silencio mientras apartaba su mano. '¿Por qué está haciendo esa pregunta? Si no quisiera estar a su lado, no me hubiera probado todos los vestidos con él toda la tarde', pensó ella. 

Al no escuchar respuesta de su esposa, Álvaro pensó que quería decirle que no, por lo que él, de manera sorpresiva, la arrastró a sus brazos nuevamente y dijo: —Ángela, amor mío, escucha, no me importa lo que quieras, ¡tú tienes que estar conmigo la vida entera!

Como todavía no se había decidido después de un mes, Álvaro decidió que no le daría más tiempo para seguir pensando las cosas. 

—Yo... —Ángela quiso decir algo, pero su esposo no le dio la oportunidad de hablar y besó sus labios rojos de inmediato. 

Aquel beso fue tan cariñoso e impetuoso que sus labios se enrojecieron e hincharon, después de esta muestra de afecto, ella agarró a su marido de la corbata porque quería hablar y los labios ya le dolían. Luego de un rato, finalmente logró decir en voz baja: —Álvaro, ¿de verdad tienes tanta hambre de mujeres? Tienes a muchas chicas guapas a tu alrededor todos los días, ¿eso no te satisface?

Entonces él se acercó a ella, su tibio aliento tocó el rostro de su mujer y después dijo: —¿Quieres comprobar por ti misma y ver si tengo hambre o no?

—¡De ninguna manera! No quiero, ya déjame ir, necesito regresar y ver a los gemelos —dijo Ángela. Álvaro ya había enviado a sus hijos a la casa de la familia Gu en cuanto llegaron a Ciudad J. 

Él había recibido un mensaje de WeChat de su madre ese día por la mañana. Álvaro le comentó a su esposa sobre el contenido del mensaje: —Tu hijo mayor se la está pasando muy bien con Griselda, será mejor que no vayas a interrumpirlos. 

Griselda Su era la hija de Simón y Nancy, ella era unos meses mayor que los gemelos. 

El género podría ser responsable de la atracción mutua entre dos personas, ya que cuando Sebastián vio a Griselda por primera vez, mostró mucho más entusiasmo hacia ella que hacia su propio hermano menor. 

Álvaro también descubrió que Sebastián era mucho más activo y enérgico que Saúl, Sebastián se parecía mucho a su madre, mientras que Saúl era similar a él. 

Ángela abrió los ojos con sorpresa cuando escuchó las palabras de su marido y le preguntó: —¿Sabías que tu bien portado hijo besó a Griselda cuando tenía un año y medio? ¿Vas a dejarlo que se comporte así?

Cuando Sebastián tenía un año y medio, besó la mejilla de Griselda frente a sus padres. 

La niña estaba confundida por su repentino beso. Ángela le había dado una lección a su hijo por hacer eso. 

Sin embargo Álvaro no lo sabía porque estaba en un viaje de negocios en el extranjero y ella se había olvidado de contárselo más tarde cuando él volvió a casa. 

Álvaro se sorprendió, con su hijo travieso en su mente, se rió y le dio un beso en la mejilla a su esposa, diciendo: —No te preocupes, yo me encargaré de eso, ¡ese mocoso me las pagará! Le daré una lección cuando regrese a casa. 

Aunque su mujer no hubiera mencionado si era el hijo mayor o el menor quien lo había hecho, él era consciente de cuál de sus hijos era capaz de hacer tal cosa. 

Álvaro asumió que debía enseñarle a Sebastián a cuidar sus modales, de lo contrario, no sabría cómo respetar a las mujeres cuando creciera. 

Ángela hizo una mueca y dijo: —No, no necesitas hacer eso, ya le he enseñado una lección cuando hizo eso. 

Recordando la divertida escena de ese día, ella no pudo evitar reírse, Ángela pensó en lo lindo que era Sebastián. 

Su hijo era muy inteligente, ese día, cuando ella levantó la mano y estaba a punto de abofetearlo, Sebastián de inmediato sostuvo las piernas de su madre y comenzó a disculparse. 

Además, también se disculpó sinceramente con Griselda y luego hizo lo mismo con los padres de ella. 

Simón estaba inicialmente enojado con él porque era padre y amaba mucho a su hija, pero cuando vio la actitud sincera del pequeño Sebastián, se relajó y dejó que el niño se fuera. 

No obstante, para aprenda de su culpa, su madre aún le dio una palmada en el trasero un par de veces. 

Mientras se masajeaba sus pequeños glúteos, Sebastián frunció los labios y protestó: —Se lo diré a papá, mami, tú ya no me amas, aunque ya me disculpé aún así me pegas. 

Ángela puso los ojos en blanco y le respondió: —Está bien, dile a tu papá, aquí está en el teléfono, ¡veamos quien tiene la culpa, tú o yo!

La respuesta era obvia, todos sabían que Álvaro amaba tanto a su esposa que no la culparía, incluso sus pequeños hijos estaban muy conscientes de ello. 

Sebastián parecía enojado y se volvió hacia Griselda, luego le dijo: —Creo que eres muy hermosa, pero mi mamá me pegó por eso. 

Desconcertada, Griselda miró a Ángela y dijo: —Madre*, por favor no... 

(*aquí madre significa madre jurada) golpees ... Sebastián. 

La pequeña aún no podía pronunciar oraciones completas con tanta fluidez como los gemelos. 

Ángela se agachó frente a ella y le dijo: —Recuerda cuidarte mucho, si cualquier chico te besa de nuevo, ¡sólo dale un puñetazo! ¿Entiendes?

Sebastián estaba asustado por las palabras de su madre, por lo que dio un paso atrás, manteniéndose alejado de ella, él también era consciente de que Ángela practicaba taekwondo. 

Griselda asintió y dijo: —Está bien. 

Ángela pensó que sus hijos eran más traviesos que la hija de Nancy, especialmente el mayor, le dolía la cabeza cuando pensaba en lo inquietos que eran sus gemelos. 

Mirando la mirada maternal en los ojos de su esposa, Álvaro se aferró a ella y protestó: —¡Deja de pensar en los niños cuando estes conmigo!

Ángela lo empujó lejos, todavía estaba enojada con él, por lo que dijo: —Necesitamos dormir en habitaciones separadas. 

Luego caminó hacia el dormitorio donde solían quedarse. 

Tan pronto como ella entró a la habitación, Álvaro aceleró el paso y entró también, sin darle la oportunidad de hablar, él la presionó sobre la cama y comenzó a seducirla. 

—Álvaro, detente, aún no te he perdonado, si te atreves a tocarme... —exclamó Ángela. 

Sin embargo, Álvaro no cedió esta vez, a diferencia de su ternura hacia su esposa en los últimos años, él estaba muy impetuoso esta noche y se mostró inflexible en hacer que ella fuera totalmente obediente a él. 

Fue entonces cuando se dio cuenta de que no debía haberle dicho tantas tonterías, pero debía hacerle el amor de inmediato, porque... Ángela no podía ser conquistada con una actitud gentil. 

A la medianoche, ella dijo adormilada: —¡Oye! Quiero que me dejes sola de ahora en adelante... 

Álvaro estaba a punto de irse a bañarse, pero cuando la escuchó, la tomó de los brazos y de la cabeza pero además la hizo abrir los ojos para mirarlo, advirtiéndole: —Bien, a partir de ahora, te quedarás aquí, no te permitiré ir a ningún lado. 

Antes de que Ángela volviera a Ciudad J, su esposo ya había descubierto muchas formas de castigarla. 

Como todavía seguía siendo muy terca, él estaba decidido a hacer que se rindiera esta vez. 

Durante los siguientes tres días, ella se quedó encerrada en la Mansión Shengfeng, incluso Álvaro le quitó su teléfono. 

Como Ángela era una experta en taekwondo, su marido también había contratado a dos guardaespaldas fuertes que también eran buenos para esta disciplina, así que no importaba cuánto luchara su esposa contra ellos, no podía escapar de ninguna forma. Pero claro, los guardaespaldas sólo usarían tácticas de defensa, por lo tanto, Ángela jamás saldría lastimada por ellos. 

Cada noche, Álvaro regresaba y tenía sexo con ella, la hacía suya durante horas, sólo para que su esposa estuviera tan cansada que no pudiera hacer otra cosa más que dormir al día siguiente. 

Ángela, efectivamente, había dormido hasta la tarde todos los días. 

La nevera estaba llena de todo tipo de verduras y frutas frescas que traían los guardaespaldas, según las instrucciones de Álvaro. 

Ella tenía que cocinar la comida por sí misma cada que tuviera hambre, él no había contratado a ninguna sirvienta o algún chef porque temía que Ángela pudiera escapar con la ayuda de ellos. 

 

 



 

 

 


Capítulo 311 Me casaré contigo.


En el tercer día, Ángela intentó hacer algo directamente con su marido, pero ¿cómo podría vencerlo...? 

Ella estaba pensando en crear algunas sustancias que la ayudarían a escapar. 

Pero de forma inesperada, Álvaro había trasladado el laboratorio de investigación que se suponía que debía estar dentro de la mansión hacia

un lugar desconocido. 

Al cuarto día, Ángela protestó usando el método más simple: ¡amenazando! 

Uno de los guardaespaldas llamó a Álvaro justo cuando tenía una reunión en el hospital: —Sr. Gu, su esposa... ella... se puso un cuchillo en el cuello... 

El guardia se detuvo, pero Álvaro sabía lo que quería decir. 

Él le dijo al guardaespaldas con indiferencia: —Sólo dile que sus dos hijos tendrán una nueva madre si ella muere, si no le importa, entonces puede seguir adelante con lo que quiera hacer. —Álvaro no preguntó si Ángela intentaba escapar porque sabía que ciertamente su esposa intentaría hacerlo por cualquier medio. 

Pero a pesar de lo que había dicho, él terminó la reunión apresuradamente y corrió a la Mansión Shengfeng. 

Al ver lo que estaba sucediendo en el apartamento, la cara de Álvaro se endureció. 

Su esposa, quien llevaba el vestido de hombros descubiertos que él le había comprado, estaba sonriendo alegremente al guardia y le dijo: —¡Oye, chico guapo! ¡Por favor! ¡Déjame ir! ¡Recordaré tu gran amabilidad para siempre!

Al oír a Ángela hablarle a otro hombre con una voz tan suave, el rostro de Álvaro se endureció aún más. 

El guardia, que estaba de pie con la espalda hacia la puerta, negó inmediatamente con la cabeza y dijo: —Sra. Gu, me retiro de aquí, por favor no vuelva a hacer eso, de lo contrario sus hijos tendrán una nueva mamá, ¡no vale la pena hacer tonterías!

Como no funcionó su táctica de seducir al guardia, Ángela pensó que podría estar envejeciendo y quizás ya no era tan bonita como pensaba. Al ver que el guardaespaldas se iba, golpeó la mesa y gritó enojada: —Trae a Álvaro aquí, ¡me divorciaré de él!

En ese momento, Álvaro apareció... 

Ella parpadeó y se frotó los ojos rápidamente, ¿qué hacía él aquí? 

De todos modos, aparentemente Ángela estaba volviéndose loca. Entonces se arrojó sobre su esposo, golpeándolo, y dijo: —¡Eres un maldito! ¡Déjame ir! ¡Le pediré a Gerardo que te denuncie! ¡Me estás privando de mi libertad! ¡Bastardo! ¡Me divorciaré de ti! ¡Te juro que me divorciaré de ti! —¡Definitivamente Ángela se moriría de aburrimiento si continuaba encerrada aquí! 

Álvaro agarró los brazos de su esposa con fuerza y preguntó: —¿Vas a casarte conmigo?

Él se refería a celebrar una ceremonia de boda porque legalmente ya estaban casados. 

—¡No! ¡Me divorciaré de ti! ¡Me divorciaré de ti! ¡Me divorciaré de ti! ¿Está claro? —Ángela lo repitió tres veces. ¡Ella estaba furiosa por el encierro! Ángela nunca tendría una ceremonia de boda con él. 

—Está bien, puedes quedarte aquí para pensarlo más cuidadosamente. 

Álvaro le daría más tiempo para reflexionar su decisión, él podía esperar porque necesitaba tiempo para diseñar y hacerle un vestido de novia perfecto. 

Al ver que su esposo estaba a punto de irse de nuevo, Ángela comenzó a llorar. 

Él se rindió ante las lágrimas de su mujer, entonces se dio la vuelta y la sostuvo entre sus brazos. —No llores —dijo Álvaro. 

—Es que no puedo evitarlo... ¿por qué no me dejas ir? ¿Por qué me mantienes alejada de mis hijos? ¡Suéltame, eres un monstruo sin escrúpulos! —dijo Ángela mientras enterraba la cara en su pecho, estaba llorando, pero sus lágrimas se habían secado de alguna manera. 

Álvaro le preguntó pacientemente de nuevo: —¿Vas a casarte conmigo?

Ella parpadeó y dijo: —Necesito ver a mis hijos antes de contestar eso. 

Entonces una sonrisa se extendió por el rostro de su marido. —Nuestro hijo dijo que si no te casas conmigo, no quiere volver a verte —respondió Álvaro. 

—¡Eso es imposible! —Ángela levantó la cabeza y lo miró sorprendida, ¿cómo podría decir eso siendo niño de dos años? 

Álvaro asintió ligeramente. —Sebastián lo dijo. 

Ella no podía creerlo, su hijo mayor se había puesto del lado de su padre. —¿Sebastián? Bueno, Saúl es más obediente. —Ángela se deleitó cuando empezaron a hablar de sus hijos. 

Sin embargo Álvaro le trajo más decepción al repetirle lo que Saúl había dicho: —Él me pidió que te dijera que dejaras de ser tan infantil, de lo contrario, ¡tu marido te dejará!

Luego, ella dijo con amargura: —¡Quiero una hija! —las niñas suelen ser dulces y consideradas, como Griselda y Valeria. 

Álvaro asintió y dijo: —Buena idea, ¡después de tener una hija, podríamos deshacernos de estos dos niños traviesos!

Ángela lo pensó seriamente y respondió: —¿Pero qué pasaría con Sebastián y Saúl? Pobres cositas... 

¿Pobres cositas? Quizás no lo eran tanto... —En realidad, es el momento perfecto para que tengamos una hija y hagamos una hermana para los niños —dijo él. 

Ella estaba a punto de asentir, pero de repente, sintió que algo estaba mal, miró a su esposo y dijo con voz coqueta: —¡No dije que iba a tener una hija contigo!

—¿Qué? ¿Acaso quieres tener una hija con otro hombre? —Álvaro se aflojó la corbata y le preguntó de manera amenazadora. 

Ángela sacudió la cabeza de inmediato y dijo: —No, no voy a tener una hija con nadie. 

—¡Esa no es tu decisión! —entonces él levantó a su mujer y se dirigió a la habitación, esta vez no la dejaría ir tan fácilmente. 

Ella estaba asustada, así que gritó: —Está bien, ¡me casaré contigo! —Ángela se rindió por completo, tenía que comportarse, aunque no quisiera hacerlo, para no seguir peleando con su marido. 

Álvaro sonrió y sacó el teléfono de su bolsillo. —Eso me gusta más, les pediré a los guardias que te envíen de vuelta a la vieja casa. 

¡Finalmente Ángela estaba libre de nuevo! 

Estaba tan feliz de que casi lloraba. Después de salir del apartamento, ella respiró profundamente, ¡se sentía genial! 

Al ver que su marido estaba en su auto y que se dirigía al hospital Yao, ella le hizo una mueca y le dijo: —No iré... 

Antes de que pudiera terminar sus palabras, Álvaro la interrumpió: —¿Acaso no quieres ver a tus hijos?

Ángela respondió con los labios rígidos: —No volveré al... País C. 

Su esposo estaba bastante satisfecho con su respuesta y asintió. —Le pediré a Gonzalo que se encargue de todo el trabajo en el Hospital Privado de Chengyang y tú puedes esperar pacientemente para ser mi novia. 

Ella se quedó sin palabras, ¡parecía que su vida estaba bajo el control total de Álvaro! 

En la casa de la familia Gu, Ángela abrazó fuertemente a sus dos hijos y les besó sus caritas durante un largo rato, Sebastián parpadeó y le preguntó: —Mamá, no te he visto durante días, ¿dónde has estado?

—Yo tampoco... mamá, ¿por qué no nos llamaste? —dijo Saúl con seriedad. 

Ambos se habrían preocupado por su mamá si su padre no les hubiera dicho que ella tenía que irse de viaje de negocios al extranjero, pero ¿a dónde fue ella? 

Ángela no podía decirles que había sido encarcelada por su propio buen padre, ¿cómo podría decir eso? Entonces Ángela sonrió torpemente y dijo: —Fui a un viaje de negocios. 

Después de todo, ellos eran unos niños y fácilmente serían engañados por la excusa de su madre. 

Dado que ella le había prometido a Álvaro una ceremonia de boda, llamó a Chuck y renunció a su puesto como Directora del Hospital Privado de Chengyang. 

Poco después, recibió una llamada de su hermano. —Oye, ¿por qué renunciaste? ¿Estás loca?

—¿Qué? —respondió Ángela. ¿Acaso Gonzalo quería renunciar a la oportunidad de convertirse en el director del hospital? ¿No estaba siendo su hermano demasiado tonto? 

—¡Si no quieres ser la directora, tu esposo puede hacerlo! ¡Tu marido es tan capaz que ciertamente puede administrar el Hospital Yao y el Hospital Privado de Chengyang al mismo tiempo! —respondió Gonzalo. Por supuesto que podría, nada más que estaría más ocupado... ¡pero si Álvaro no se hacía cargo del hospital, Gonzalo tendría una carga de trabajo aún más grande! 

Ángela puso los ojos en blanco y dijo: —¿Tuviste un momento fácil y relajado cuando mi marido estaba a cargo?

 

 


Capítulo 312 Ya no somos hermanos


Álvaro había hecho la mayor parte del trabajo administrativo en el Hospital Privado Chengyang, como resultado, Gonzalo había estado viviendo una vida libre de presiones. 

—¡No soy perezoso! Sólo quiero ofrecerle a tu esposo la oportunidad de dirigir tanto el Hospital Privado Chengyang como el Hospital Yao, sería una gran oportunidad para él... —dijo el hermano de Ángela. 

—¡Gonzalo Si, sólo toma el control de nuestro negocio familiar! ¡No seas ridículo! Sé que no sientes pena por Álvaro, ¡pero yo sí! —este último escuchó las palabras de su esposa mientras salía del baño. 

Álvaro sabía que Ángela había estado diciendo que no, pero eso significaba que sí durante los últimos años. 

Ella se preocupaba por él, ¡aunque fingiera que lo odiaba y se negara a estar a su lado! 

Gonzalo no se daba por vencido, él simplemente quería ir de viaje con su esposa más a menudo. —Ángela, ¿por qué estás siendo tan tonta? Le estoy dando a tu marido la oportunidad de ganar más dinero para mantener a su familia, ¿por qué no mejor me agradeces? —exclamó Gonzalo. 

—Hermano, tú también tienes dos hijos, ¡también necesitas ganar dinero para mantener a tu familia! ¡Deja de decir cosas sin sentido! De lo contrario, le diré a papá que te niegas a hacerte cargo de su hospital, piénsalo, por favor... Si tu hijo se negara a hacerse cargo de tu compañía, ¿estarías triste?

Para Ángela, Gonzalo era una persona rara. Bueno, no necesariamente... ya que todos los miembros de la familia Si eran un poco extraños. 

Otras familias compitieron intensa y agresivamente por el derecho de sucesión, ¡y ahora Gonzalo no quería hacerse cargo del Hospital Privado Chengyang en absoluto! 

Si su hermano alguna vez hubiese mostrado algún grado de voluntad para luchar por el derecho de sucesión, ella le hubiera dado de inmediato el cargo de Director del Hospital a Gonzalo. 

Pero Ángela ahora estaba casada con Álvaro. Era inconveniente para ella operar el Hospital Privado Chengyang desde Ciudad J, Ángela se negaba a vivir separada de su marido. 

Como resultado, ella había decidido designarle algunas responsabilidades a su hermano. 

Gonzalo respondió brevemente: —¡No me pondría triste en absoluto! ¡Sólo quiero que mis hijos sean felices!

La mente de su hermana se quedó en blanco. 

Mientras su esposa reflexionaba más de lo acostumbrado, Álvaro tomó el teléfono de su mano y le habló a su cuñado: —Si no te encargas del Hospital Privado Chengyang, ¡ya no te consideraré más mi hermano! ¡Ni siquiera eres tan poderoso como tu esposa! ¡Qué verguenza!

Estrella había sido la directora auxiliar del Grupo SL en el País C, un rango inferior sólo al de Daniel. 

Álvaro era la última persona con la que Gonzalo querría hablar porque su cuñado siempre lo molestaba con eso. —¡A mi esposa no le importa eso! —gritó Gonzalo. 

—¡Por supuesto que a tu esposa le importa eso! Solamente que no te lo dice... ¡ninguna mujer se alegraría de ver que su marido no es bueno para nada! —Álvaro lastimó a su cuñado con sus palabras. 

Al escucha. —bueno para nada —Ángela abrió la boca y trató de decir algo, ¿acaso su esposo estaba hablando en serio? 

Ella quería defender a su hermano diciendo que Gonzalo tenía muchos inventos, ¡cualquiera de las tarifas de patente de sus invenciones era mucho más alta que el salario anual de Estrella! 

Pensándolo bien, Ángela supo que su marido la estaba ayudando a persuadir a su hermano, así que reprimió las palabras que había querido decir. 

Antes de que Gonzalo pudiera decir algo, Álvaro continuó: —Si no te encargas del Hospital Privado Chengyang, le pediré a Daniel que contrate a varios hombres guapos para que se desempeñen como secretarios de tu esposa, ¡ya verás lo que pasará!

Gonzalo apretó los dientes y dijo: —¡Álvaro, estás yendo demasiado lejos! ¡Debí haberle pedido a mi hermana que no te perdonara!

—¡Cuñado, al menos sé que cuanto más poderoso soy, más feliz es mi esposa! ¡Mientras tenga suficiente dinero, mi mujer no necesita trabajar tan duro! —respondió Álvaro. 

Después de escuchar a su marido, Ángela se quedó sin palabras nuevamente, ¿acaso ella había estado trabajando duro en el pasado? 

Estrella, sin embargo, estaba trabajando muy duro como directora auxiliar de Grupo SL. 

Gonzalo bajó la cabeza y se cubrió la frente con una mano, no tenía idea de que era tan inútil. Él se halagaba a sí mismo al saber que era un hombre guapo y rico, pero a los ojos de Álvaro, su cuñado era un don nadie. —Si Estrella se niega a trabajar, ¡puedo darle una vida privilegiada! —contestó Gonzalo. 

—¡Deja de decir estupideces! Si no te encargas del trabajo de Ángela, ¡no seremos hermanos en el futuro! —dijo Álvaro. 

Ella asintió mientras se acercaba al teléfono y decía: —Gonzalo, si no te encargas del Hospital Privado Chengyang, ¡ya no somos hermanos

...!

Entonces Álvaro colgó el teléfono, Gonzalo se quedó estupefacto mirando su celular, ¡su cuñado y su hermana lo habían acosado juntos! 

¡Él nunca había visto una pareja tan rara! 

Gonzalo se sintió muy mal, ¡simplemente no quería ser el Director del Hospital, sin embargo, Álvaro y Ángela amenazaron con romper su relación con él! 

Más tarde, Chuck llamó a su hijo y le dijo: —¡Mocoso! Tu hermana se va a casar, ¿por qué no te encargas de su trabajo? ¡Estoy realmente molesto contigo! ¡Si puedes hacer que tu hijo se haga cargo del hospital, estoy bien con eso!

Gonzalo respondió con la misma frase: —¡Si puedes hacer que tu hijo se haga cargo del hospital, estoy de acuerdo!

Chuck se detuvo antes de gritar: —¡Ya no eres mi hijo!

De pronto, su padre colgó el teléfono, Gonzalo se quedó en blanco, ¿acaso Chuck se estaba volviendo loco? 

¡Maldición! ¿Por qué todos intentaron romper su relación con él? '¡Mis días de tranquilidad han terminado!', pensó Gonzalo suspirando profundamente. 

Después abrió una botella de un vino de reserva especial para tranquilizarse y luego le llamó de nuevo a su padre: —¡Bien! ¡Me encargaré del hospital!

Chuck respondió con indiferencia. —¿Quién eres?

Gonzalo hizo un último intento de evadir la posición de su padre: —¡Papá, tú y mamá son lo suficientemente jóvenes como para tener otro hijo o hija! ¿Por qué renunciaste tan temprano?

—¡Cállate! Sólo por eso, ahora voy a hacer un hermano o hermana menor con tu madre, hazte cargo del hospital, ¡no me hagas enojar! Tu madre es la única persona por la que necesito preocuparme, ¡y eso es todo! ¡Adiós! —exclamó Chuck con furia. 

Gonzalo se sorprendió, ¿qué estaba pasando? Se sentía como si hubiera caído en su propia trampa. 

Pocos días después, Chuck declaró que Gonzalo se haría cargo del trabajo de Ángela y se convertiría en el nuevo Director del Hospital Privado Chengyang. 

El mismo hospital que había estado sufriendo por no tener un administrador finalmente se estableció. 

La boda de Ángela y Álvaro se iba a celebrar en el tercer mes lunar del próximo año, él había ocultado el lugar de la ceremonia para su esposa, ya que era un secreto. 

En el primer mes lunar, Ángela, con una gruesa chaqueta, acudió a la prueba de su vestido de novia con su esposo y sus hijos. 

Su vestido de novia fue diseñado por un diseñador internacional, ella lucía elegante y delicada en su atuendo nupcial. 

Se suponía que iba a ser un feliz año nuevo lunar chino para la familia, pero algo relacionado con Marta y Aarón ensombreció la celebración. 

Una mujer embarazada había ido a la casa de la familia Gu el otro día. 

Lulu abrió la puerta y preguntó confundida: —¿Quién eres?

La señora sonrió y dijo: —Estoy aquí por Aarón. 

—¿Por qué? ¿Qué quieres de él? —dijo Lulu. 

La señora respondió: —Aarón es el padre de mi bebé, voy a dar a luz dentro de unos meses, ¡él debería hacerse responsable de su hijo!

Lulu estaba molesta, así que gritó: —¡Deja de decir tonterías! ¿Quién eres tú? ¿Sabes que Aarón está casado y ya tiene un hijo?

La señora respondió con indiferencia: —Sé que Aarón está casado, pero él no ama a su esposa, ellos tienen un matrimonio miserable. 

Lulu estaba irritada. —¿Acaso estás loca? ¡Sal de aquí! Mírate en el espejo, ¡no eres digna de estar aquí!

—Tú... —la señora hizo una mueca, pero no se atrevió a ofender a la dama con ropa de diseñador delante de ella. 

 

 


Capítulo 313 Una inesperada visita en la puerta principal


—¡Deja de decir idioteces y vete de mi casa! Incluso si realmente estás embarazada del hijo de Aarón, te aconsejo que vayas y te deshagas de él, yo cubriré los gastos —dijo Lulu, mientras empujaba a la mujer fuera de su casa. 

—¿Qué está pasando Lulu? —preguntó Marta, caminando hacia la puerta. 

'¡Mierda! ¿Qué voy a hacer si Marta ve a esta mujer?', dijo Lulu para sí misma. Después de darle una larga e indiferente mirada a la mujer que estaba afuera, ella intentó cerrar la puerta pero ya era demasiado tarde, Marta ya había llevado un rato parada detrás de Lulu. Ella había visto a la mujer y había escuchado cada palabra de su conversación. 

Dando un paso adelante, Marta detuvo a su cuñada, abrió la puerta y se volvió para mirar a la chica que se encontraba ahí. —Judith, ¿no eres la secretaria de mi marido? ¡Qué sorpresa verte aquí! —dijo ella. 

Finalmente, captando la atención que había estado buscando, Judith se enderezó a propósito para mostrar su gran barriga abultada. —Así es, yo soy su secretaria y también estoy aquí para decirte que estoy esperando un hijo de tu esposo. 

Al instante, el sonido desgarrador de una bofetada se escuchó. 

—¡Ay! —un estridente chillido de dolor rompió la paz de la casa. 

Dejando a su hijo con uno de los sirvientes, Ángela salió rápidamente del comedor, en la puerta principal, vio que una mujer sostenía ferozmente el rostro de Lulu. 

—La gente es realmente malvada en estos días, ¿una rompe hogares yendo a la casa de su amante y haciendo una escena como eata a plena luz del día? ¡Realmente no hay límite para los sinvergüenzas! Guardias, echen a esta mujer de mi casa... ¡ahora mismo! —ordenó Lulu, indicando a dos guardaespaldas cercanos que avanzaran. 

—Tranquilízate cuñada, ¿qué está pasando? —Ángela se acercó a Lulu y le preguntó con suavidad. La mujer que estaba delante de ellas aparentemente estaba embarazada, las cosas podrían ponerse peor ahora que Lulu se había puesto agresiva, Ángela no quería que nada malo pasara. 

—Una mujer viene de la nada a nuestra casa y dice estar esperando un hijo de Aarón, ¡qué tontería! ¡Como si alguien pudiera creer semejante estupidez! —respondió Lulu con desprecio. Ella estaba decidida a tomar la iniciativa para destruir la confianza de la mujer en la entrada de su casa porque sabía que esa persona atacaría con violencia si mostraba algún signo de debilidad. 

Ángela se sorprendió por la noticia, entonces miró a la mujer embarazada, quien parecía dolida e inocente y dijo para sí misma, 'Aarón y su esposa parecían estar muy enamorados, pero... ¿cómo es esto posible?'. 

Lulu se volvió hacia Marta y la agarró de la mano, luego dijo: —Cuñada, no debes molestarte por esto, yo sé que mi hermano no es ese tipo de persona que va por la vida embarazando mujeres, no tenemos idea de quién es esta mujer, ni el padre de su bebé, ¡le pediré que se vaya ahora mismo!

... Pasaron unos segundos antes de que Marta pudiera responder a las palabras de su cuñada, pero cuando se dio cuenta de que Lulu estaba a punto de agarrar a Judith, la detuvo. 

—Lulu, por favor vuelve adentro con Ángela, quiero hablar con Judith a solas —exclamó Marta. 

Esta última deseaba quedarse, pero Ángela sabía que no era lo que Marta quería, así que tomó a Lulu de la mano y la arrastró hacia la sala, dándoles privacidad a las otras mujeres. 

Antes de entrar en la sala de estar, escucharon otra fuerte cachetada proveniente de la entrada de la casa, así que apresuradamente se dieron la vuelta y regresaron. 

La bofetada fue de Judith, ella se desquitó de la humillación que le había hecho pasar Lulu y descargó todo su coraje con Marta. 

Ángela se enfureció, no podía creer que hubiera estado a punto de creer en la inocencia de aquella mujer. —¡Cómo te atreves a venir a nuestra casa y lastimar a mi cuñada!

Mientras decía esto, Lulu se lanzó hacia delante, le dio otra cachetada a la mujer y continuó: —¿Quién demonios te crees? ¿No te enseñaron tus padres a respetar a otras personas? ¡Aquí hay algunos modales que debes aprender!

El caos repentino trajo a Marta de vuelta a la realidad, ella se armó de valor y jaló a su cuñada hacia atrás. —Oye Lulú, cálmate —dijo Marta. 

Entonces su cuñada retrocedió, limpiándose las manos como si acabara de tocar algo asqueroso. 

Las cachetadas estaban causando consecuencias, ya que las mejillas de Judith se habían puesto rojas e hinchadas. Al ver sus ojos llorosos, cualquiera que no hubiera presenciado la escena hace unos minutos hubiera sentido lástima por ella, desafortunadamente, las tres mujeres presentes sabían que tenía bien merecidas esas bofetadas. Al ver que sus lágrimas no funcionaban, Judith se agachó y luego se sentó en el suelo, con las manos cubriendo su vientre, ella comenzó a gritar. —¡Ay, me duele el estómago!

Al principio, Marta, Ángela y Lulu se sorprendieron por lo que ocurría, pero pronto se dieron cuenta de que Judith sólo estaba fingiendo. Era demasiado obvio como para que alguien cayera en su trampa. 

Por lo tanto, ninguna de las tres se movió. Después de unos minutos, Lulu se cansó de la escena dramática de Judith, así que se agachó y trató de tomar su pulso para ver si realmente estaba bien. 

Tal y como ella esperaba, Judith se resistió y gritó: —¡Atrás! ¡Necesito ayuda! ¡Marta está tratando de matarme!

El resto de las chicas se quedaron estupefactas. 

A pesar de que Ángela estaba muy molesta por esta loca en la entrada de la casa, no pudo evitar notar una pizca de culpa en los ojos de Judith, ya que ella misma había estado embarazada antes. Cuanto más miraba el vientre de Judith, más sospechosa se volvía. 

Dando unos pasos hacia adelante, rápidamente levantó un poco la blusa de la chica. Ante aquel movimiento inesperado, Judith dejó escapar un grito y rápidamente se bajó la camisa, aunque había querido ocultarlo, las tres mujeres frente a ella vieron que había un saco de peluche atado alrededor de su cintura, ¡sólo estaba fingiendo estar embarazada! 

—¡Perfecto! Ya que no he tenido la oportunidad de practicar taekwondo últimamente y tú te has ofrecido con entusiasmo, ¡me encargaré de que no te decepciones! —dijo Ángela, mientras se frotaba las muñecas. 

Judith estaba aterrorizada por la amenaza y retrocedió al instante. —¿Qué estás haciendo? Te lo advierto, Aarón me ama, ¡si te atreves a ponerme un dedo encima, él se vengará de ti!

—Jajaja... —Ángela y Lulu se divirtieron con sus palabras y comenzaron a carcajearse. Junto a ellas, el corazón de Marta se hacía pedazos, ella no pudo forzar una sonrisa, Marta sabía que aunque el embarazo era falso, aún así Judith podía mantener una relación con su marido... 

Cuando Aarón llegó a casa, vio que Ángela y Lulu sujetaban a Judith en el suelo y la golpeaban, mientras que su esposa se mantenía a un lado, completamente inmóvil. —Ángela, Lulu —casi inexpresivo, Aarón las llamó para detener la paliza. 

Al ver que este último regresaba a casa, Judith gritó aún más fuerte pidiendo ayuda, lo que desvió con éxito la atención de quienes la golpeaban hacia Aarón. Con un dedo apuntando a la moreteada cara de Judith, Lulu le dijo a su hermano: —Esta mujer dijo estar embarazada de ti, pero en realidad no lo está, ella sólo ha venido aquí para pelear y sabotear a nuestra familia, ¿no crees que se merece un castigo? Deberías entrar y dejarnos lidiar con esta perra mentirosa, ¡no hemos terminado con ella todavía!

Ángela asintió en acuerdo. —Así es, Lulu tiene razón, ¡siempre he despreciado a las rompe hogares! Si ella quiere ser una de esas mujeres, entonces debería estar preparada para el duro castigo que le toca. 

Ángela se sintió especialmente indignada por todo el asunto de la amante porque había pasado por cosas similares, en ese momento, ella había sido demasiado débil con Nita y Raquel y lo lamentaba todos los días desde entonces, pero ahora, sentía como si la vida le diera una nueva oportunidad para cobrar venganza. 

Ignorando sus comentarios, Aarón miró a su esposa de nuevo, ella no se había movido ni un centímetro desde que él volvió, sus ojos estaban llenos de indiferencia, como si lo que estaba sucediendo no le interesara en absoluto. 

Irritado por la frialdad de su mujer, Aarón dijo con seriedad: —¿Qué es esto? ¿Un grupo de mujeres peleando en el suelo? ¿Sabías que como la mayor de todas que eres deberías saber cómo comportarte? ¿Cómo pudiste dejar que esto sucediera?

Marta se sorprendió por la acusación de su marido, después lo miró y pudo ver la ira en sus ojos. '¿Acaso le duele que hayan golpeado a su amante?', se preguntó ella. 

Ángela también se sorprendió por las palabras de su cuñado, soltó a Judith, se levantó del suelo y dijo: —Aarón, ¿qué te sucede? ¡No puedes culpar a tu esposa por no detenernos! ¡Ella lo intentó, pero no pudo!

Él estaba demasiado frustrado para pensar con claridad, no sabía muy bien cómo describir sus sentimientos, pero el hecho de ver a Marta mantenerse tan tranquila incluso después de saber acerca del supuesto embarazo de Judith lo había hecho enojar. 

—¿No fue capaz de detenerlas? ¡Quizás ella no tenía la mínima intención de hacerlo! —respondió Aarón. 

'¿Ahora resulta que todo es mi culpa? Judith vino hasta aquí para pelearse y él no dijo una palabra, yo sólo me hice a un lado ¿y aún así soy la culpable?', pensó Marta. Una oleada de tristeza la recorrió mientras pensaba para sí misma, 'Parece ser verdad que él no me ama, tal como Judith lo dijo hace unos minutos. A pesar de que soy la madre de su hija, eso parece no importarle, no significo nada para él. 

Él nunca se enamorará de mí sólo por un niño ...'. 

Mientras su corazón se enfriaba, Marta se rió con sarcasmo. —Está bien, ¡todo es mi culpa! Es mi culpa que Judith haya venido hasta aquí para comenzar una pelea, también es mi culpa seguir casada contigo, ya que por eso tu secretaria no puede ser tu esposa, ¿estoy en lo cierto?

Aarón miró fijamente a su mujer mientras decía esto hasta que ya no pudo más. 

No sabía qué más hacer y simplemente se acercó, recogió a Judith del suelo y regresó a su auto. 

—¡Aarón! —gritó Ángela. Ella no podía creer que su cuñado sólo culpara a Marta por todo y ni siquiera le diera una explicación, además, por si fuera poco, ahora se iba llevando a su supuesta amante en sus brazos, eso era demasiado injusto para su esposa. 

Lulu se apresuró, agarró a su hermano del brazo y dijo: —¡Aarón abre los ojos! La mujer que estás sosteniendo ahora es la misma que intentó destruir a tu familia, ¡tu esposa está allá!

Él le devolvió la mirada a su hermana y respondió: —Lo tengo claro, ¡no tienes que preocuparte por nosotros! —Aarón intentó con todas sus fuerzas para parecer estar tranquilo. 

Pero en el fondo, deseó que fuera Marta quien hubiera venido a detenerlo. En ese caso, él definitivamente habría dejado ir a Judith y habría vuelto con su mujer, no obstante, ella no trató de detenerlo... Aarón estaba convencido de que Marta no lo amaba en absoluto. 

Ángela y Lulu lo vieron alejarse, incapaces de decir una palabra más. 

Después de que él y Judith desaparecieron del panorama, ellas intercambiaron miradas y se reunieron alrededor de Marta. Justo cuando estaban a punto de decir algo para consolarla, ella dejó escapar una tenue sonrisa y dijo: —No tienen que preocuparse por mí, estoy bien... de verdad. 

 

 


Capítulo 314 No estoy dispuesta


Ángela y Lulu vieron que había cierta amargura en la sonrisa de Marta. 

Al entrar a la sala de estar, Lulu llamó e hizo que alguien investigara a fondo sobre la secretaria Judith. 

Dos días después, se enteró de que Judith era solo una secretaria en la compañía de Aarón. Venía de una familia acomodada en los suburbios, y se rumoreaba que ella y Aarón andaban muy de cerca. 

Lulu había gastado algo de dinero y usado sus influencias para sacar a la luz el aborto de Judith cuando estaba en la universidad, y también les pagó a los ejecutivos de la compañía de Aarón para despedirla por cualquier excusa. 

Esa noche, Aarón fue a casa y le preguntó a Marta. —¿Hiciste que alguien expusiera el escándalo de Judith cuando estaba en la universidad, y que la despidieran?

Marta se sorprendió un poco y llevó a Valeria, quien estaba profundamente dormida, a su cama en la habitación de los niños. 

Aarón la siguió porque se sintió bien después de verla cuidar a su hija. 

Cuando Marta se volvió y vio al hombre al lado de la cama, se sintió aun más amargada. 

Metió a su hija en el edredón, salió en silencio de la habitación de los niños y le preguntó en voz baja. —¿Crees que fui yo? ¿Incluso has investigado al respecto?

Él frunció el ceño. —Si lo admites, no tendré que seguir investigando. 

La pareja entró en su habitación por separado. Marta levantó su largo cabello, por lo que se mostró su cuello de piel clara. Al verlo, Aarón apretó la garganta. 

—¿Por qué no hablas? —preguntó Aarón. 

Antes de que Marta pudiera decir algo, Aarón volvió a hablar. —Si no dices nada, lo tomaré como un sí. 

Al escuchar sus palabras, ella se enojó, pero se rió en voz alta. Estaba estupefacta. Entonces le preguntó. —¿Ella te dijo eso?

El hombre de unos treinta años estaba actuando como un adolescente frente a las mujeres. 

Aarón guardó silencio. Justo ahora, cuando Judith lo vio, tomó su mano y dijo que era Marta quien la había expuesto y le había pagado al gerente para despedirla. 

Dejó que su asistente se ocupara de ella, y se fue a casa de inmediato. Él habló con Marta con la excusa de haberse enojado por la situación de Judith. 

—Aarón, eres tan infantil. Si realmente te gusta, puedes mantenerla fuera de esta casa. No te molestaré —dijo Marta. Ella no quería preocuparse, pero... ¿Cómo podría evitar hacerlo? 

Aarón siempre tenía mal genio, y sus palabras lo provocaron. Agarró a Marta, quien estaba a punto de ir al baño, y dijo con sarcasmo. —Marta, eres tan generosa. Estás animando a tu marido a tener otra mujer. —Ahora, podía estar seguro de que a Marta no le importaba en absoluto. 

Al pensar en ello, empujó a Marta con fuerza, haciéndola caer sobre la cama. 

—Aarón, estás loco! —lloró Marta. Marta se sintió irritada por Aarón, a pesar de que generalmente era muy paciente y gentil. 

Aarón empujó de nuevo a Marta, quien estaba tratando de sentarse, y dijo. —¡Sí, estoy loco! Marta, realmente quiero cavar tu corazón para ver qué hay dentro. —Quería ver si había un lugar para él... O si solo era la compañía de su padre lo que le importaba... 

Marta cerró los ojos. Cuando abrió los ojos, sonrió, extendió las manos y dibujó círculos en el pecho de Aarón, y dijo. —¿Qué hay dentro? —Por supuesto, se trata de... dinero. —La última palabra pasó de 'tú dinero'. —Su última oración enfureció a Aarón. Saltó sobre ella como un leopardo. Aunque sus labios estaban agrietados, no quería detenerse. 

Después de la locura, sacó una tarjeta de su cartera, y se la arrojó a la jadeante mujer en la cama y dijo. —Hay dos millones de dólares en la tarjeta. Ven y satisfáceme. Si lo haces bien, puedes quedarte con el dinero. 

Pero Marta no se movió. 

Aarón se acercó para levantarla y la colocó en la bañera. Entonces, abrió el grifo de agua fría y dejó que goteara. 

Marta estaba empapada por el agua fría, por lo que empezó a temblar; su largo cabello mojado le cubría la mitad de la cara. 

Como era invierno, Aarón vio su helado rostro pálido, lo cual lo hizo sentir un poco más feliz y dijo. —Ayúdame a frotarme la espalda. 

Marta dijo con voz ronca. —Hay tantas mujeres que matarían por frotarte la espalda. ¿Por qué yo? No estoy dispuesta a hacerlo. 

—¿No estás dispuesta? —preguntó Aarón. Él se acercó y levantó su barbilla. 

Los ojos de Marta estaban llenos de frialdad, y no había señales de afecto. 

—No, no lo estoy —afirmó Marta. Lo dijo con mucha seguridad. Estaba muerta de frío. ¿Cómo podría tener energía para servirle? 

Aarón se rió fríamente. —¿Estás segura? Dicen que la compañía de tu padre se está quedando sin dinero últimamente. Supongo que pronto recibiré una llamada de tu padre. 

Marta apretó los dientes. La compañía de su padre era un pozo sin fondo, y ella tenía que rogarle a Aarón una y otra vez. Cuando Marta pensó en las muchas veces que tendría que rogarle a Aarón en el futuro, su rostro calmado comenzó a desaparecer y dijo. —¡No me importa! ¡Ya no me importará su compañía! Si la empresa quiebra, yo lo apoyaré. Pero ya no te pediré nada. —Marta ya no quería arrastrarse ante él. 

Aarón le pellizcó la barbilla cada vez más fuerte. ¿Cuánto lo odiaba? Con tal de no pedirle ayuda, estaba dispuesta a dejar en paz a la compañía de su padre. 

¡Pum! El puño de Aarón se estrelló con fuerza contra la pared. 

Lo cual hizo latir el corazón de Marta. Ella levantó las manos, y quiso agarrar su mano para comprobar si estaba herido, pero al ver su rostro, se encogió de miedo. 

Escondió las manos, formó puños y los colocó sobre sus costados. 

Aarón se dio una ducha rápida, azotó la puerta y salió de la habitación. 

Después de que se marchó, se produjo un silencio absoluto. Marta yacía en la bañera, como si estuviera paralizada. 

En el balcón de al lado

Una sombra se entró en el dormitorio, se dirigió directamente al pecho del hombre en la cama y dijo: —¿Aarón y Marta siempre... pelean así? —De pie en el balcón, ella podía escuchar vagamente el ruido del dormitorio de Aarón. 

Álvaro levantó las cejas y dijo. —Creo que están bien. Después de todo, los has oído... 

Ángela le cubrió la boca. 

Cuando fue al balcón antes, Ángela notó un extraño ruido en la habitación de Aarón, así que se acercó a echar un vistazo. Aarón se había olvidado de cerrar la ventana. 

El ruido del interior... Después de que Ángela lo escuchó, inmediatamente dio un paso atrás y chocó con el pecho de Álvaro, quien la estaba buscando. 

Álvaro estaba a punto de decir algo cuando también notó el ruido que venía de la habitación de al lado. Enseguida miró a Ángela en sus brazos con las cejas levantadas. 

Ángela, de inmediato, agitó sus manos y explicó. —No. No. Yo solo... Me acabo de dar cuenta. 

Qué casualidad. Él entró justo en el momento en que ella se dio cuenta de qué se trataba. 

Álvaro parecía haberle creído, y quería ver a través de la ventana, pero Ángela lo jaló hacia el dormitorio. 

Mientras Álvaro se estaba bañando, Ángela tuvo una larga conversación por teléfono con Nancy. Después de eso, escucharon algo bastante fuerte en el baño de al lado. 

Solo esta vez... Parecían estar peleando. 

Ángela se esforzó por ocultar su curiosidad. Se preparó para ver a los niños a su habitación, y luego se volvió a dormir. 

 

 


Capítulo 315 Ellos rompieron solo por una foto


Cuando Ángela salió de su habitación, vio que Aarón salía de la casa. 

Entonces volvió a su habitación inmediatamente, cerró la puerta, corrió hacia Álvaro y le preguntó: —¿Qué debemos hacer? ¡tu hermano tuvo una discusión con su esposa y se fue de casa hace un momento!

'Tal vez sea por la secretaria de Aarón', sospechó Ángela. 

Álvaro la miró, y repentinamente presionó su cuerpo contra la cama, mientras decía: —Por ahora no hay nada que podamos hacer, así que, ¡hagamos algo interesante y reconstruyamos nuestra relación!

Recientemente, Ángela ya no estaba tan hostil con él como antes, esto hacía que Álvaro estuviera muy feliz, incluso pensaba en tener sexo con ella todos los días. 

—¿Reconstruir nuestra relación? ¿acaso temes que vuelva a pelear contigo? —preguntó ella. Ángela le puso las manos en el pecho, lo miró sonriendo y dijo:

—¿Discutes conmigo? —Álvaro sonrió. —¡Eso es imposible! ¡cualquier conflicto entre nosotros se puede resolver haciendo el amor!

—¿Qué pasa si encontramos un problema que no se puede resolverse simplemente haciendo el amor? —le preguntó ella. 

—Entonces... ¡Haremos el amor dos veces!

... 

Ella empujó a Álvaro y se acostó en sus brazos. —¡No te he perdonado todavía! ¡no seas tan descarado! —dijo ella. 

—¡No me molesta acostar contigo! —respondió Álvaro. 

—Pero... ¡No te perdonaré aunque hagamos el amor dos veces! —replicó Ángela bruscamente. En la penumbra, ella se sonrojó, luego le dio la espalda a Álvaro. 

Pero parecía que él había descubierto algo y dijo: —¡Lo entiendo! ¡quieres tener sexo conmigo más de un par de veces!

Ángela se cubrió la cara con la colcha y lo acusó: —¿Cómo puedes ser tan descarado? ¡no te perdonaré, sin importar cuántas veces durmamos juntos!

Eso sonaba raro. El punto era que ella no lo había perdonado, ¡no cuántas veces debían dormir juntos! Ángela no estaba preparada para lo que Álvaro haría a continuación... 

Álvaro se metió debajo de la colcha, agarró sus pies fríos, los apretó contra su cuerpo y le susurró al oído: —Si el problema no se resuelve teniendo relaciones sexuales muchas veces, ¡entonces podríamos tener relaciones sexuales en cada momento de nuestras vidas!

... 

Se acercaba el año nuevo lunar, así que muchas personas habían ido a sus hogares para pasar tiempo con sus familias. 

Estaba nevando cuando Lulu salió del bar, apoyada del brazo de un muchacho. —¿Lulu, estás bien? ¡Déjame llevarte a casa! ¡mi carro está cerca de aquí! —dijo él. 

Sin decir nada, Lulu corrió a una esquina repentinamente y comenzó a vomitar. 

Era el tercer día después de haber roto con Edgar. 

Al recordar esto, ella no pudo evitar el llanto. 

Habían salido durante un año y siete meses, pero se separaron solo por una foto. 

En la foto había una mujer, él le había dicho que ella era solo una compañera de su clase en la universidad, pero Lulu había escuchado que ellos eran conocidos como la pareja dorada de la universidad. 

Si él todavía apreciaba la foto, eso significaba que aún la amaba. 

Lulu había discutido varias veces con él, así que decidió dejarlo. 

Edgar no estuvo de acuerdo, pero ella se aferró a otro hombre con el propósito de irritarlo. 

—No llores, te llevaré a casa —el hombre le dio una palmadita en el hombro y la consoló. 

Lulu lloró por un momento, y luego le preguntó: —Sancho, ¿crees qué?... ¿Soy una perdedora?

Ella estaba en sus veinte años, no tenía mejores amigas, sus mejores amigos eran dos varones, y el novio que tenía... Ahora era su ex novio. 

A menudo, sus padres la reprendieron por su impulsividad y le pidieron que cambiara de su forma de ser. 

Pero... Ella solo quería hacer su voluntad. 

Sancho le tocó la cabeza y la consoló. —¡Por supuesto que no! la gente solo está celosa de ti. 

Ciertamente, Lulu tuvo la suerte de nacer en una familia muy rica, además tenía tres hermanos mayores que la amaban. 

Todos en su familia la cuidaban mucho. 

Adicionalmente tenía suficiente dinero para comprar lo que ella quisiera. 

Sus padres, sus tres hermanos y su abuela le habían dado una cantidad exorbitante de dinero. 

Como miembro de la Familia Gu, ella también disfrutaba del poder que le daba su apellido. 

Por lo tanto, ella nunca había sufrido de nada. 

Sin embargo, las personas que se acercaban a ella siempre la utilizaron debido a sus antecedentes familiares, y por eso, no tenía muchos amigos de verdad. 

Un auto SUV blanco había estado estacionado en la carretera durante mucho tiempo, el hombre que estaba dentro del auto, la miraba cuidadosamente. 

Era Edgar, quien consternado se secó el rostro y salió del coche. 

Lulú se levantó al mismo tiempo, había permanecido durante tanto tiempo en cuclillas, que casi se desmaya al ponerse de pie, afortunadamente, Sancho la sostuvo, así que ella cayó en sus brazos y dijo con poca claridad en sus pensamientos: —Sancho, iré a tu casa. 

¡Si Álvaro la veía borracha, la asesinaría! por lo tanto, ella no podía ir a casa. 

Como Sancho era su mejor amigo, a él no le importaría dejarla pasar una noche en su apartamento. 

Mientras ella se acercaba, Edgar escuchó que Lulu iba a quedarse en la casa de otro hombre. 

—¡Tal vez, él es la verdadera razón por la que rompiste conmigo!

Gritó Edgar bruscamente. Lulu abrió los ojos y se puso sobria, entonces vio al hombre que tanto le molestaba. 

Lulu intentó mantenerse en pie, pero fracasó y perdió el equilibrio. 

En aquel momento, los reflejos de Edgar fueron más rápidos que los de Sancho, así que él tiró de Lulu y la sostuvo en sus brazos inmediatamente. 

Edgar había sido un hombre cómico, pero ahora se veía serio y silencioso debido a que Lulu había roto con él. 

Como amigo de Lulu, Sancho sabía que este hombre era el novio de Lulu, entonces le dijo a Edgar en voz baja: —Por favor, no malinterpretes, solo somos amigos. 

Edgar lo examinó con la mirada, él parecía un buen hombre y

Lulu solo podía hacerse amiga de hombres como él, porque así ella podía acosarlos como quisiera. —La llevaré a casa, ¡puedes irte ahora! —le dijo Edgar a Sancho. 

Sancho dijo agradecido. —Está bien, gracias. ¡Adiós! —Después de devolverle el paraguas a Lulu, Sancho se marchó inmediatamente. 

Edgar puso el paraguas en la mano ella y le dijo: —¡Tómalo! —mientras él la sostenía en sus brazos. 

Entonces Lulu murmuró: —¿Quién te crees que eres?, ¡no te escucharé! ¡No lo tomaré! y arrojó el paraguas lejos de donde estaban. Esta vez, el viento se hizo más fuerte y sopló con intensidad... 

La nieve pesada cayó sobre sus cabezas y ropas; más tarde, Edgar la puso de nuevo en el suelo y la besó en los labios. 

Ellos se habían besado innumerables veces, pero él era el único hombre que ella había besado. 

Aunque técnicamente, Edgar no era su primer novio. Cuando ella era una estudiante universitaria de primer año, se había enamorado del capitán del equipo de baloncesto de su universidad. 

Él también se había sentido atraído por ella, entonces ellos salieron durante varios meses. 

Sin embargo, él fue trasladado repentinamente a otra universidad por razones desconocidas. 

Más tarde, después de mucho tiempo ella descubrió el por qué. Finalmente, descubrió que Álvaro era quien lo había obligado a trasladarse a otra universidad. 

Antes de que Álvaro estuviera con Ángela, él era un hombre terrible; tanto, que debió haber amenazado a ese capitán con métodos extremos, porque cuando Lulu intentó comunicarse con el chico otra vez, él había ya cambiado su número de teléfono. 

Ella no estaba verdaderamente enojada con Álvaro, pero sí estaba un poco irritada, así que le preguntó a Álvaro directamente: —¿Por qué hiciste que se transfiriera a otra universidad?

 

 



 

 

 


Capítulo 316 Puedes hablar de esto con Ángela


Álvaro le dio una respuesta breve: —Eres demasiado joven cómo para salir con cualquier otro hombre. 

... 

Por lo tanto, cuando hace dos años, Álvaro le dijo que podía salir con Edgar, Lulu rechazó su propuesta y expresó su oposición, aunque a ella le gustara mucho Edgar. 

—Tú no eres mi padre. ¡No tienes derecho a decidir con quién debo salir! —protestó ella. 

Siendo el hermano de Lulu, Álvaro la entendía claramente, así que también sabía que ella estaba mintiendo cuando le dijo que no amaba a Edgar. 

Cuando Lulu vio el informe de diagnóstico falsificado que Álvaro había preparado, el cuál mostraba que Edgar estaba en la etapa final del cáncer, ya no pudo continuar ocultándole sus sentimientos. 

... Álvaro podría ser el único en el mundo que había engañado tantas veces a su hermana. 

En cuanto a Edgar, Lulu sabía que tenía muchas ex-novias. 

Edgar dejó de besar a Lulu hasta que ella había perdido el aliento. Sus cabezas se apretaban una contra otra en la nieve. —Acompáñame a casa para el festival de primavera —dijo él. 

Lulu todavía estaba un poco mareada, luego preguntó: —¿Para qué?

—¡Para visitar a mis padres! —respondió Edgar. 

Lulu lo apartó de inmediato y dijo: —¡No, no iré contigo! ¡Ya terminamos! ¡Puedes ir con tu novia de tu universidad!

Edgar sintió un pequeño dolor de cabeza y le explicó: —Te dije que no sé por qué apareció esa foto entre las páginas de mi libro. 

Se sintió perjudicado. No había leído ese libro en mucho tiempo y se había olvidado totalmente de esa chica. Desafortunadamente, Lulu encontró ese libro por accidente el día que fueron juntos a su apartamento... 

Estaba molesto con su supuesto amigo y compañero que le contó a Lulu acerca de su relación con esa mujer en la universidad. 

Muchos otros conflictos también salieron a flote, así que comenzaron a discutir entre ellos. De hecho, Edgar se quedó callado la mayor parte del tiempo, pero Lulu nunca dejó de acusarlo. 

Ella propuso que rompieran, y él se negó al principio, pero lo obligó a aceptarlo. 

Edgar sintió que era injusto. 

—¡Mira! Ya no me toleras más. ¿Me detestas? Sé que no le agrado a nadie... Soy malcriada, obstinada e irracional... ¡Ve! ¡Simplemente déjame sola! —Lulu se cubrió la cara con las manos y comenzó a sollozar. 

Edgar se quitó la chaqueta negra y se agachó para ponerla sobre los hombros de ella. 

—Te amo, no importa cuán malcriada y obstinada seas. Nunca te he detestado. Te amo, porque por mí, aprendiste a cocinar. Por mí, aprendiste a lavar ropa. Por mí, no fuiste a clases y viste thrillers conmigo... Tú eres mi Lulu, y nadie puede reemplazarte en mi corazón. —Edgar sabía de todos los esfuerzos de Lulu para mantener su relación. 

Su amor por Lulu era tan profundo como el de ella hacia él. 

Por lo tanto, él no terminaría con ella sin importar lo que llegase a pasar entre ellos. 

—Huhuhu... —Lulu estalló en lágrimas por lo que había dicho. 

Ella corrió a sus brazos y lo abrazó con fuerza. 

Su repentina acción hizo que Edgar se moviera hacia atrás para evitar caer. 

Cuando regresaron a su auto, Lulu se había quedado dormida. La colocó en el asiento trasero del auto y condujo en dirección a la casa de la Familia Gu. 

En la entrada de la casa de la familia Gu, Edgar sacó a Lulu del auto. Al sentir el frío viento del exterior, Lulu abrió sus ojos de inmediato. 

Entonces, se dio cuenta de que estaba en la puerta de su propia casa. Agarró la manga de Edgar y dijo: —¡No me iré a casa! ¡Salgamos de aquí y vayamos a cualquier otro lado!

Luego, miró a su alrededor con detenimiento para comprobar si Álvaro estaba allí. 

Edgar comprendió de inmediato lo que le preocupaba y la consoló: —No te preocupes. Álvaro no se atrevería a molestarte con Ángela presente. 

Edgar sabía que Álvaro era muy estricto con Lulu, por lo que ella le tenía miedo. 

Edgar simpatizó con su novia y le sugirió: —Puedes hablar de esto con Ángela si Álvaro se porta de nuevo muy estricto contigo. 

Lulu pensó que era una buena idea, así que decidió que si Álvaro iba a ser muy duro con ella, le pediría ayuda a Ángela cada vez que estuviera en Ciudad J. 

Álvaro siempre escuchaba a Ángela. Ella era la única en el mundo a quien Álvaro hacía caso. 

Por lo tanto, Álvaro nunca haría nada en contra de la voluntad de Ángela. 

Esta idea animó a Lulu, y ella dijo con destellos en sus ojos: —¡Estoy tan contenta de que Ángela haya regresado! ¡Soy tan afortunada! ¡Ahora nunca más le tendré miedo a Álvaro! —Lulu salió del abrazo de Edgar y le devolvió la chaqueta. Entonces, ella dijo: —Puedes irte ahora. ¡Ten cuidado en tu camino!

Edgar colgó la chaqueta en uno de sus brazos y la abrazó por la cintura con el otro brazo. Entonces, él le preguntó a ella: —¿Cómo definirías nuestra relación ahora?

Lulu bajó la cabeza con timidez y respondió: —Eres... Tú eres mi... ex-novio... ¡Oh! —ella fue silenciada por un beso violento, por lo que tuvo que pedirle perdón jalándo de su manga. 

En ese momento, un coche se les acercó con las luces encendidas. 

Lulu abrió de inmediato los ojos al sentir las luces. 

Ella hizo todo lo posible para echar un buen vistazo al coche. ¡Dios! ¡Oh, Dios mío! ¡Era el Porsche de Álvaro! 

Lulu acababa de liberarse del agarre de Edgar cuando Álvaro detuvo el auto y se bajó de él. 

Álvaro les lanzó una mirada fría, lo que hizo que Lulu se escondiera detrás de Edgar llena de miedo. 

Edgar tomó la mano de Lulu y caminó hacia Álvaro. —Oye, Álvaro. ¿Acabas de terminar de trabajar? —le dijo saludando a Álvaro. 

Álvaro asintió con la cabeza: —¿En dónde andaban? ¿Alguno de ustedes bebió? —Un fuerte olor a alcohol en el aire había llamado la atención de Álvaro. 

Edgar respondió sin dudarlo: —¡Yo lo hice! —Al mismo tiempo, usó una mano para empujar a Lulu hacia la puerta para esconderla de Álvaro. 

Lulu entendió de inmediato y se escabulló dentro de la casa mientras los dos hombres estaban hablando. 

Después de echar un vistazo a Lulu, los ojos de Álvaro se atenuaron. —Lulu es solo una niña, y siempre es malcriada. Espero que puedas ayudarla cada vez que ella cometa errores —le dijo a Edgar. 

Edgar sabía que Álvaro se preocupaba mucho por Lulu. Edgar se puso la chaqueta y dijo con una sonrisa: —Ángela también era una niña malcriada cuando la conociste, pero eso nunca te importó. 

Después de escuchar el nombre de Ángela, la cara de Álvaro se iluminó y dijo: —Ángela es diferente a Lulu. No importa lo que ella haga, siempre la amaré. 

Edgar respiró hondo y le dijo a Álvaro con sinceridad: —Tengo los mismos sentimientos por Lulu. No importa lo que ella haga, la amaré para siempre. 

Álvaro le lanzó una mirada y le dijo con una sonrisa: —Sería mejor si le propones matrimonio durante el festival de primavera. 

Aunque Lulu aún no había terminado de estudiar, tenía la edad suficiente para casarse. Álvaro se sintió feliz de que Edgar cuidara a Lulu por el resto de su vida siendo su esposo. 

Edgar asintió y dijo: —Gracias por tu sugerencia. Lo he estado planeando desde hace mucho tiempo. 

 

 


Capítulo 317 Se necesita un poco de castigo físico para criar a un buen hijo


Álvaro miró su reloj de pulsera y vio que eran casi las once en punto, así que dio unas palmaditas en el hombro de Edgar y dijo: —Se está haciendo tarde, así que no voy a invitarte a la casa esta noche, por favor vuelve a tu casa, la nieve podría subir su nivel más tarde y eso será un verdadero problema. 

—Está bien, por favor envía mis saludos a Ángela, creo que es momento de irme —dijo Edgar. 

—Está bien. 

Cuando Álvaro entró a su habitación, vio a Lulu susurrándole unas palabras a Ángela. Al ver a su hermano, Lulu inmediatamente salió corriendo de la alcoba tan rápido como pudo. 

Álvaro frunció el ceño mientras percibía el aroma del alcohol flotando en el aire. '¿No fue Edgar quien bebió esta noche?', se preguntó a sí mismo. 

—¿Por qué estás frunciendo el ceño? ¡Asustaste a tu hermana! —Ángela se acercó de puntitas a él y alisó sus cejas fruncidas con sus delicados dedos. 

—Si Lulu se comportara bien, no sería tan estricto con ella como lo soy ahora —dijo Álvaro abrazándola. 

—Está bien, tómalo con calma, ella ya tiene novio, no te preocupes tanto —aseguró Ángela. Edgar era un buen hombre, por lo que ella creía que sería capaz de cuidar a Lulu. 

—Está bien, lo sé, ¿Se portaron bien nuestros hijos hoy? —Álvaro le preguntó, besó sus mejillas y luego su cuello... 

—Sebastián preguntó cuánto dinero de bolsillo rojo le vas a dar para el Año Nuevo Lunar, si el dinero no es suficiente, él y Saúl me llevarán de regreso al País C —dijo Ángela empujando a Álvaro. (*Es una costumbre que los adultos den bolsillos rojos a los niños en el Año Nuevo Lunar)

Ángela suspiró cuando pensó en su travieso hijo mayor, Sebastián era demasiado inquieto, mientras que Saúl era mucho más tranquilo. Ella pensó que los dos hermanos deberían aprender el uno del otro y crear un equilibrio. 

Al escucharla, Álvaro levantó las cejas y dijo: —¡Pídele que me espere hasta mañana! —'¿Cómo se atreve a intentar quitarme a mi esposa? Ese mocoso... Tengo que darle una lección', pensó él. 

Álvaro necesitaba realizar una cirugía mañana por la mañana, por lo que saldría temprano, no tendría tiempo para castigar a Sebastián hasta que regresara del trabajo. 

—¿Por qué? ¿Qué vas a hacer? —preguntó Ángela. 

—¡Se necesita un poco de castigo físico para criar a un buen hijo! —dijo Álvaro convencido. 

Su esposa estaba estupefacta, ¿acaso se refería a golpear a Sebastián. —Cariño, Sebastián es un chico encantador, ¿serías capaz de golpearlo?

Para hacer que su esposo se calmara, Ángela lo besó en la mejilla para tranquilizarlo. 

—¿Qué tal si te sacrificas por él? Lo dejaré libre si lo haces... —dijo Álvaro bromeando. 

—Mañana le pediré a la abuela que te dé un poco de medicina china, de lo contrario, me temo que tu cuerpo no podría soportarlo más —dijo Ángela pellizcando la oreja de su marido y bromeando al mismo tiempo. 

—Estaría de acuerdo en tomar la medicina, pero si lo tomo, me temo que extrañarás mucho a tus hijos —respondió Álvaro besándole el cuello a su esposa. 

—¿Qué quieres decir? —Ángela estaba confundida. 

—Es posible que tus hijos no puedan verte por unos días, por lo que te extrañarán mucho, ¿no estás preocupada por eso?

Ángela estaba aún más desconcertada. —¿Qué quieres decir con eso? —dijo ella cubriéndose la boca para evitar que su marido la siguiera besando. 

—Quise decir que si tomo la medicina de la abuela, no podrás salir de nuestra cama por unos días... —respondió Álvaro susurrándole al oído. 

... —Tú, hombre desvergonzado, ¿puedes detener tus sucias bromas? —dijo ella con las mejillas sonrojadas. 

—No puedo detenerme cuando te tengo frente a mi —contestó Álvaro con una sonrisa perversa. 

... 

En el Festival de Laba*, durante el día, Ángela y Nancy fueron de compras tomadas del brazo, el camino todavía estaba cubierto por una capa de hielo y había copos de nieve cayendo del cielo. 

(*Festival Laba es el octavo día del duodécimo mes lunar chino, en este día, los chinos se deleitan comiendo papilla de arroz Laba que contiene al menos ocho ingredientes, como arroz, frijoles rojos, semillas de loto, etc.)

—Hace mucho frío, ¡vamos a tomar una taza de té con leche! —dijo Ángela. Frotándose las manos para calentarse, ella señaló una cafetería a lo lejos y arrastró a Nancy para que se acercaran. 

Se sintieron mucho más calientes cuando el té de leche caliente se abrió paso por sus gargantas. 

—¿Vas a comer papilla de Laba esta noche? —dijo Ángela tomando la mano de Nancy mientras entraban al centro comercial. 

—Sí, mi padre lo preparará, Simón llevará a Griselda a la casa de mi padre esta noche —respondió ella. Los padres de Simón habían fallecido, por lo que después de casarse, él pasaba su tiempo con la familia de Nancy cuando eran las vacaciones del Año Nuevo Lunar. 

—¿A cuántos años de prisión ha sido condenada Gracia? —preguntó Ángela en cuanto Nancy mencionó a su familia. La última vez, Gracia había contratado a unos hombres para que asesinaran a Nancy por Simón, de hecho, Ángela también estaba herida por salvar a Nancy, después de eso, Gracia fue envíada a la cárcel. 

Más tarde, el padre de Nancy descubrió que fueron Gracia y su madre las que conspiraron para matar a su hija, por lo que se divorció de la madre de Gracia de inmediato. 

Él no se había vuelto a casar con otra mujer porque se sentía culpable por lo que le había ocurrido a su hija. 

—Se suponía que debía ser condenada a una pena de diez años de prisión bajo el cargo de homicidio intencional, ¡pero su esposo ha logrado que ella reciba una cadena perpetua! —dijo Nancy, después miró a Ángela y le preguntó: —¿No lo sabías?".. 

—Recuerdo que me dijiste que Gracia había sido encarcelada, pero en ese momento no tenías claro sobre cuantos años había recibido de condena, así que no pregunté mucho al respecto —respondió ella. 

—Bien... ¿entonces sabes la pena que obtuvieron Alonso Geng y Rafael? ¿Tienes alguna idea de ello? —preguntó Nancy, notando el rostro confundido de su amiga. Nancy se dio cuenta de que Ángela no sabía lo que Álvaro había hecho por ella. 

Así que la arrastró para que se sentara en el banco cerca de ellas y le dijo: —Alonso Geng inicialmente había sido condenado a tres años de cárcel por el encarcelamiento ilegal de otros, pero debido a que su crimen fue grave, la familia Yin presentó una apelación. Luego, también fue acusado por los delitos de secuestro y violación de Raquel Yin, finalmente, fue condenado a una pena de prisión de quince años. 

Un momento después, Nancy continuó: —En cuanto a Rafael, fue acusado de delitos de incendio, secuestro, robo, intento de asesinato... al final, también fue condenado a cadena perpetua por homicidio intencional. Simón me había dicho que la hermana mayor de Rafael había ido a la casa de la familia Si para provocar problemas, pero Álvaro había lidiado con eso, ¿no has oído hablar de eso?

Ángela miró a Nancy con sorpresa, incluso se olvidó de beber su té con leche y preguntó: —¿Cuándo sucedió todo eso?

—Después de que diste a luz a tus gemelos, cuando estabas en tu casa, tu hermano y tu esposo se encontraron con Ely, ella conocía a una de las personas ricas de tu vecindario. Ely se sentó en su auto para ir a tu vecindario y gritó en la puerta de tu casa, Álvaro hizo que alguien la echara, así que después, ella se fue a seguir causando problemas en el Hospital Privado SI... pero tu marido se ocupó de todos estos asuntos. 

Ángela se quedó muda al escuchar a Nancy hablar, luego se mordió el labio inferior y preguntó: —¿Hay algo más que desconozca? Por favor, dime todo lo que sepas. 

Nancy suspiró y continuó diciendo: —Te dije que debías perdonar a Álvaro, pero no quisiste escuchar mis palabras, tu esposo ha hecho muchas cosas por ti sin contarte, cuando Simón me contó todas estas cosas, también dijo que si aún no perdonabas a Álvaro, no tenías idea del error que estabas cometiendo. 

'Álvaro ha hecho muchas cosas por mí a mis espaldas ...', Ángela confió en las palabras de Nancy porque su esposo no sólo había hecho muchas cosas en secreto, sino que también la había tratado muy bien delante de ella... Álvaro la trataba tan bien que incluso Daisy quería golpearla por ser tan obstinada. 

Ángela suspiró. 

Se tenía cargo moral al pensar en todo lo que su marido había hecho por ella. 

Álvaro era un hombre muy inteligente... pero, ¿por qué era tan estúpido como para haberse atormentado a sí mismo por amarla? 

Ángela sollozó y sus ojos se enrojecieron cuando recordó lo bien que su esposo la había tratado durante todos estos años. 

Afortunadamente, ella ya lo había perdonado, de lo contrario, no podría encontrar a otro hombre que la amara tanto como él. 

Inmediatamente después sacó su teléfono y le envió un mensaje de WeChat a Álvaro: —Cariño, te amo, ¡te amo mucho!

Nancy suspiró aliviada, durante los últimos dos años, cada vez que llamaba a Ángela, ésta le decía que ya no podía resistir más y que sentía que iba a perdonar a Álvaro en cualquier momento... 

Pero cuando recordaba a Raquel Yin, reprimía sus sentimientos y decidía no perdonar a su marido. 

Nancy por supuesto, podía entender por qué Angela se sentía así, pero ella siempre se enfrentaría a su amiga. —Si no puedes perdonarlo, ¡entonces divorciate de él ahora mismo! —diría ella. 

Pero Ángela contestaría: —¡Él no acepta divorciarse de mí! Se lo he mencionado muchas veces. 

... Nancy realmente quería decirle a Ángela que tenía un padre y hermano que eran jurados, ambos unos abogados destacados. 

Si ella realmente quisiera divorciarse de Álvaro, ya habría tenido éxito con el apoyo de ellos. El hecho era que Ángela nunca había querido hacerlo, Nancy era muy consciente de eso, pero no lo expuso frente a ella, ya que era demasiado obstinada, Ángela sólo era fuerte cuando se trataba de decir cosas que probablemente no haría. 

 

 


Capítulo 318 Dejar ir el pasado


Cuando Ángela estaba escogiendo un regalo de Año Nuevo para Álvaro, recibió un mensaje de WeChat de él, que decía: —Ángela, he estado en el hospital estos últimos días. —Se refería a que estaba siendo honesto y leal con ella. 

—Lo sé —respondió ella. Ángela sabía que Álvaro no solo había estado ocupado con la investigación y el desarrollo, sino también con varios asuntos hospitalarios. Ella vio lo duro que había estado trabajando. 

—Ven a mi hospital. 

—¿Por qué?

—Te examinaré yo mismo para ver si estás... enferma. —Las súbitas y dulces palabras de Ángela dejaron al impasible Álvaro muy confundido... 

Inmediatamente llamó a los guardaespaldas para vigilar a Ángela en caso de que intentara huir de su casa o fugarse de nuevo. 

No le preocupaba lo que Fausto le pudiera hacer a Ángela debido a que ya había hablado con el abuelo de Fausto en persona. Desde que Fausto y Ángela se habían separado, su abuelo lo había estado presionando para que él fuera casi a diario a una cita a ciegas, sin darle tiempo para poder ver a Ángela. 

Ángela se detuvo en seco mientras leía el mensaje de Álvaro. Mirando hacia atrás con asombro, Nancy la halló llorando, así que caminó hacia ella y le preguntó: —¿Qué pasa, Ángela? ¿Estás bien?

Ángela negó con la cabeza y respondió: —No es nada. Estoy bien.... —Ella simplemente sintió que fue... demasiado dura con Álvaro, o demasiado obstinada. 

Ahora Álvaro se sentía intranquilo debido a que ella le dijo que lo amaba. 

¿Y qué hay de ella? Sentiría que algo andaba mal si Álvaro no le dijera palabras dulces. 

—¿Te sientes enferma, Ángela? —Nancy la miró con ansiedad. 

Ángela sacó un pañuelo, se secó las lágrimas y respondió: —No, Nancy. Acabo de decidir que confiaré en Álvaro de nuevo.... —Ahora sin Raquel y Nita, podrían ser... ¿Solamente ellos dos? A ella le gustaría intentarlo de nuevo. 

Nancy la palmó en la espalda con cariño y suspiró: —Oh, Ángela, finalmente has decidido dejar ir el pasado. ¡No te preocupes, estoy segura de que Álvaro te hará feliz!

Ángela la miró, conteniendo sus lágrimas a raya. 

Luego se recuperó y siguió buscando el regalo para Álvaro. 

Después de estar de compras por la tarde, las dos se separaron temprano y siguieron su propio camino. Tan pronto como Ángela llegó a casa, llevó un montón de comida a la cocina y la puso en la nevera con la ayuda del sirviente. 

Álvaro nunca le permitió pasar tiempo en la cocina a menos que ella cocinara para él, cuando estaban solos. 

Sin embargo, apenas habían tenido tiempo para poder estar solos, por lo que Álvaro no había tenido en mucho tiempo una comida cocinada por Ángela. 

Lily miró con curiosidad hacia la cocina y preguntó: —¿Qué estás haciendo, Ángela?

Ángela, quien estaba ocupada con granos integrales, miró hacia atrás con una sonrisa y respondió: —Abuela, hoy es el Festival de Laba. Estoy cocinando papilla de Laba. 

'¿Ángela está cocinando?', Ni ella ni Álvaro querrían molestar a Ángela al cocinar personalmente para ellos. En la opinión de Lily, Ángela era una mujer delicada, y era bastante difícil para ella darle dos bisnietos, por lo que no tenía que hacer alguna otra cosa. —Tenemos chefs que cocinan para nosotros. No tienes que molestarte en cocinar. ¡Ve arriba y juega con los niños! —dijo Lily. 

Álvaro había construido un parque infantil para los niños en el tercer piso, de modo que en los días en que no sería conveniente salir, como lo era hoy, que era un día nevado, los niños podían jugar en casa. 

Ángela se lavó las manos rápidamente y se las secó antes de acercarse para tomar el brazo de Lily, diciéndole: —Abuela, sólo ve a la sala y lee primero tu libro... Me avergüenzo de que nunca hayas comido un platillo cocinado por mí. Déjame mostrarte mi afecto paternal por ti, ¿vale?

Como lo había señalado Lily, Álvaro ya había contratado una variedad de chefs, por lo que no era necesario en absoluto que Ángela estuviera cocinando, ni con la familia Si ni con la familia Gu. 

Escuchando su voz ligeramente coqueta, Lily se retiró y dijo: —Está bien. Entonces cocina únicamente la papilla de Laba. 

—No, es un festival. ¡Prueba mis otros platillos también, abuela! Soy muy buena cocinando. ¡Estarán deliciosos! ¿De acuerdo? —Ángela ayudó a Lily a llegar a la sala de estar y la sentó. Luego se agachó un poco frente a ella y sacudió suavemente su brazo de una manera adorable y entrañable. 

Lily se rió con diversión y dijo: —Está bien, está bien, solo una vez. Pídeles que te ayuden, ¡tú puedes sólo freír las verduras y evitar hacer el trabajo duro!

—Está bien, abuela, espera aquí. ¡Intentaré terminar lo antes posible! —Ángela tuvo que mirar la receta antes de cocinar porque no había cocinado en mucho tiempo. 

Teniendo en cuenta que era el Festival de Laba y que Ángela no le había respondido desde la tarde, Álvaro llegó temprano a casa después de salir del hospital. 

Oyó las risas de adultos y niños que venían de la sala de estar mientras abría la puerta para poder entrar... 

Sus ojos se llenaron de felicidad y sonrisas. Sabía que tenía la bendición de tener una familia tan dulce. 

En la sala de estar, el parlanchín de Sebastián otra vez estaba entreteniendo a los ancianos. —... Bisabuela, cuando crezca quiero ser doctor, para poder ganar mucho dinero y luego llevarte a ti y a mis abuelos a Australia. 

—Sebastián, ¿qué vamos a hacer en Australia? —le preguntó Lily. 

—¡Vamos a ver canguros!

—Jaja, eso es muy dulce de tu parte! —lo elogió Taina, sonriendo de oreja a oreja. 

Álvaro encontró a la familia jugando mientras miraban en la televisión 'Mundo Animal' cuando iba entrando a la sala de estar. 

—¡Papá!

—¡Papá!

—¡Tío!

Las voces de los tres niños lo llamaron uno tras otro mientras los observaba correr hacia él. 

Sebastián y Saúl corrían por delante, pero en cuanto se dieron cuenta de que la niña se estaba quedando atrás, se detuvieron con cuidado. No fue hasta que Valeria saltó a los brazos de Álvaro, que cada uno se agarró de las piernas de Álvaro. 

Álvaro recogió a los tres niños en sus brazos, que gritaban de emoción al ver a Álvaro. 

Ramiro, Laia y su hijo Benja también acababan de regresar. Al ver a Álvaro, Benja se levantó del sofá y lo saludó respetuosamente: —Tío Álvaro. 

Álvaro le dio una palmada en la cabeza y le preguntó: —¿Dónde está tu tía Ángela?

Laia se burló de él y respondió: —Ustedes dos están tan enamorados. Lo primero que preguntas cuando llegas a casa es: '¿Dónde está Ángela?' ¿Tienes miedo de que la vendamos a otra persona?

Taina también sonrió y dijo: —Afortunadamente, Ángela lo ha perdonado. De lo contrario, no sentiríamos pena por él, ¡incluso si se quedara soltero durante el resto de su vida!

Inmediatamente cambiaron de tema y continuaban sin decirle en dónde estaba Ángela. 

Cuando él estaba a punto de subir las escaleras, Benja lo detuvo y le dijo: —Tío Álvaro, la tía Ángela está en la cocina. 

'¿Ella está en la cocina?' La respuesta alivió su inquietud. Inmediatamente cambió de dirección y fue directo a la cocina. 

Dentro de la cocina, una mujer que llevaba un delantal, de pie y dándole la espalda a la puerta, estaba cocinando. Al oír que se abría la puerta, ella pensó que la sirvienta, quien le ayudó a picar verduras, había entrado, diciendo: —Ágata, tráeme un poco de catsup de la nevera. 

 

 


Capítulo 319 Álvaro está causando problemas


Ángela había planeado hacer alitas de pollo agridulces para los niños no solo porque hoy había muchos de ellos sino también porque este tipo de sabor siempre les fascinaba. Lamentablemente, primero que nada olvidó sacar el ketchup de la nevera. 

Álvaro entonces caminó hasta los refrigeradores para buscarle el ketchup. Podían hacer uso de varios ellos, incorporados a una de las paredes de la cocina. Se podían contar unas diez puertas de refrigeradores. '¿Cuál de ellas debería abrir?', pensó Álvaro. 

Antes de que la persona que estaba atrás suyo dijera algo, Ángela prosiguió. —Está en la parte de arriba del refrigerador hacia la derecha. Lo puse ahí a la tarde. 

Ángela se preguntaba por qué Ágata no respondía aún. No giró la cabeza porque estaba demasiado ocupada fritando las alitas de pollo y debía concentrarse solo en eso ya que, de lo contrario, las alitas iban a quemarse. 

Ya no aguantaba más y cuando estuvo a punto de girar la cabeza para ver lo que estaba pasando, recibió un recipiente sin tapa que tenía puré de tomate. Lo agarró de inmediato y dijo. —Ágata, es muy amable de tu parte abrirlo para mí de antemano. ¡Hubiera tenido que usar un cuchillo para abrirlo sino!

De repente, alguien la sujetó en sus brazos fuerte y afectuosamente. Al principio estaba tensa, pero luego se sintió cómoda al sentir un aroma un tanto familiar. En voz baja Ángela preguntó. —Cuando... regresaste?

Entonces, ella estaba aludiendo a... Álvaro en ese momento. 

Él le besó la mejilla y respondió. —Recién vuelvo del trabajo. Cariño, ¿por qué no contestaste mis llamadas?

Él la había estado llamado varias veces pero ella no contestaba. 

Por un momento Ángela se quedó pensando, luego señaló hacia el techo y dijo. —Dejé mi teléfono en la habitación. 

¡Muy bien! Álvaro pensó que ella se había enojado otra vez. —¿El cocinero tiene el día libre hoy? —preguntó Álvaro. ¿Por qué Ángela estaba cocinando? 

Sin responderle, ella continuaba agregando algunos condimentos a la sartén. Luego se dio vuelta, colocó sus brazos en la cintura de él y dijo. —Quería cocinarte...

Él, eufórico, le sonrió y la besó en los labios. —¿Por qué estás tan dulce hoy?

Apoyada en él, le murmuró. —¡Porque ... te has portado muy bien últimamente!

La besó de nuevo susurrándole al oído. —¿Quieres decir que me porté bien en la cama...?

Ella le tapó la boca con la mano y lo miró con un sentimiento mezclado de enojo y timidez. Luego le dijo. —¡Deja de decir tonterías! ¡Vete de aquí!

Él no se movió y continuó haciéndole bromas. —Cariño, hace mucho que no hacemos el amor en la cocina...

Ángela nuevamente le tapó la boca y con timidez lo regañó diciendo. —Álvaro, alguien podría venir aquí en cualquier momento. ¡Qué vergüenza! ¡Vete ahora!

Ella no sabía donde meterse después de escuchar lo que Álvaro había dicho. 

Estaba sonrojada. Él, divertido al ver su reacción le dijo. —¡Bien! Déjame echar un vistazo a lo que has cocinado. ¡Me los comeré yo solo!

Había varios platos en una incubadora de cocina cercana. Todos eran los platos favoritos de Álvaro. 

Aquello lo hizo emocionar. La aferró con fuerza y le dio un beso apasionado. 

—¡Detente...! ¡Detente! Las alitas de pollo ... Las alitas de pollo .... —Por fortuna, Ángela se las ingenió para acomodarse nuevamente, de lo contrario las alitas de pollo se hubieran quemado por culpa de Álvaro. 

Él salió de la cocina pero regresó a los tres minutos. Abrió la incubadora, sacó un trozo de pato deshuesado y se lo puso en la boca. 

—¡Álvaro, detente! ¡Álvaro! ¡Pensé que eras un maníaco de la limpieza! —Cuando estuvo a punto de agarrar otro trozo de pato, Ángela lo detuvo. 

Tomando un pañuelo para limpiar el aceite de sus dedos él le dijo. —¡Ya me lavé y esterilizé las manos!

Luego, cuando Ángela no lo miraba, rápidamente tomó un trozo de pollo y se lo llevó a la boca. 

Ella corrió hacia la puerta de la cocina y gritó. —Mamá, Álvaro está causando problemas... Mamá, apúrate... hmmm. —Álvaro le tapó la boca y la llevó de vuelta a la cocina. Taina, quien acababa de llegar, se quedó confundida, mirando la puerta cerrada de la cocina. 

Y se preguntó, '¿Debería entrar o no?'. 

Finalmente, Taina tocó la puerta de la cocina y dijo. —¡Álvaro, sal de ahí! ¡No le causes problemas a Ángela!

Nadie respondió. 

—¡Si quieres quedarte en la cocina, entonces ayúdale a Ángela a cocinar!

Aún así, nadie respondía... 

Taina se alejó, sin decir nada. Ágata estuvo a punto de entrar a la cocina, pero Taina la detuvo. —No entres allí. Ángela y Álvaro están en la cocina. 

Inmediatamente Ágata entendió. Asintió y dijo. —Voy a poner la mesa. 

Puso los tazones y los palillos en la mesa del comedor, pero de manera desordenada. 

Taina asintió. —¡Está bien!

En la cocina

Ángela le había pegado en el brazo a Álvaro por lo que sentía ganas de llorar. ¡Él la había enmudecido al besarla durante varios minutos! 

Ella ni siquiera había podido responderle a Taina. 

Para que no se malinterpretara, Ángela expulsó a Álvaro de la cocina y siguió cocinando. 

Había preparado una cena abundante de ocho platos más una sopa. Los platos estaban tan buenos en cuanto a color, aroma y sabor que todo el mundo hablaba de ellos. 

Cuando Ángela se sentó en la silla, Álvaro le agarró la mano y dijo. —¡Ángela, decí wiki! —Entonces él tomó una selfie de los dos. 

Ángela se quedó con la mente en blanco. 

Todos habían quedado sorprendidos por el comportamiento infantil de Álvaro. Marta, quien estaba sentada al lado de Ángela, miraba con envidia a ésta y a Álvaro. 

En ese momento, Aarón golpeó los palillos de ella con los suyos, y luego puso un trozo de pollo en su tazón. Con un frío tono de voz y con cara de póker, dijo. —¡No los mires! ¡Come tu comida!

Marta no pronunció ni una palabra. 

Álvaro publicó la foto de ambos junto con la foto de los platos en Twitter y en Facebook. Y mencionó a Ángela diciendo, ¡Tengo una gran esposa! 

En tan solo unos minutos, había miles de comentarios. 

Algunos dijeron que Álvaro solo mostraba su afecto para provocarlos. 

Otros elogiaban la cocina de Ángela. 

Y también había algunos otros envidiosos de cómo se mostraban ambos en la foto. 

... 

Todos estaban encantados con los platos que Ángela había preparado. 

Álvaro no dijo más nada. Se concentró en la comida, lo cual era una prueba de lo mucho que amaba la cocina de ella. 

A los cuatro niños les encantaron las alitas de pollo agridulces. Comieron en grandes cantidades, y quedaron con los labios llenos de salsa. Ángela les limpiaba los labios, pero rápidamente se les cubrían de salsa otra vez. Entonces se rindió y decidió hacerlo después que terminaran de comer. 

La cena finalizó en una agradable atmósfera. 

Posteriormente, Álvaro y Ángela planearon una caminata junto a sus gemelos. 

Aarón y Marta salieron de paseo con Valeria. 

Ramiro y Laia caminaron junto a Benja. 

Querían preguntarle a Lily para ir juntos, pero Taina se negó. —Simplemente disfruten del agradable paseo. ¡Tu papá y yo cuidaremos de tu abuela!

Hugo agregó. —Si quieren pasar la noche solos, pueden dejar a sus hijos en casa. 

Álvaro miró a los gemelos antes de alzarlos y dárselos a Hugo. Les dio unas palmaditas en la cabeza y dijo. —Su mamá y yo pasaremos la noche juntos. ¡Recuerden comportarse bien y no le hagan problemas a sus abuelos!

Sin palabras, los gemelos levantaron la cabeza y miraron a su papá con ojos inocentes. 

 

 


Capítulo 320 Ella está enferma


Sebastián le preguntó a Álvaro: —Papá, ¿yo y Saúl somos tus verdaderos hijos?

Saúl agregó: —Papá, ¿tú y mamá nos harán una hermana?

Álvaro miró a sus gemelos y dijo: —Sebastián, tienes el mismo carácter que tu mamá, pero te pareces a mí. Así que sí, eres mi verdadero hijo. Saúl, eres muy inteligente. Tu mamá y yo te traeremos una hermana si prometes cuidarla. 

Los chicos se animaron. Aplaudieron y gritaron: —¡Hurra! Papá, ¿puedes traernos una hermana mañana?

Todos se divertían con los chicos, excepto Ángela. 

Marta sostuvo a Valeria y le dijo a Aarón: —Adelántate si es que tienes trabajo por terminar. Valeria está bien aquí conmigo. —Ella no quería molestarlo con su hija al final del año. Ella supuso que él estaba ocupado. 

Pero Aarón pensaba de otra manera. 

Parecía estar muy enojado y dijo fríamente: —No tengo trabajo en este momento. Mi asistente puede encargarse de todo sin mí. —No pudo evitar pensar lo renuente que estaba ella para ir a dar un paseo con él. 

Marta hizo una pausa y dijo: —Está bien. Ya salieron todos, vayamos también. 

Se acercaba el año nuevo lunar, Marta sintió un poco de frío, así que apretó la bufanda de Valeria. Valeria caminaba a un lado de la carretera, sujetando con una mano a su madre. 

Y teniendo del otro lado a Aarón, ella le preguntó a su papá: —Papá, Sebastián y Saúl quieren tener una hermana, pero yo quiero tener un hermano, ¿tú y mamá pueden conseguirme un hermano? —miró Valeria hacia sus padres con ansias. 

Las preguntas ingenuas de Valeria hicieron que Marta se sonrojara y le dijo a su hija: —Valeria, ¿Sebastián y Saúl no son tus hermanos? ¿Por qué quieres tener otro hermano?

—Está bien, papi te conseguirá un hermanito. —Aarón interrumpió a Marta antes de que ella pudiera terminar. 

Valeria estaba tan feliz que saltó y dijo: —Papi, eres el mejor, te amo. 

Marta lo miró y pensó: '¿Habla en serio? 

¿Se refiería a que tendrá un hijo conmigo o con alguien más? Es posible, ¿verdad? 

Tal vez sí quiere tener un hijo con otra mujer'. 

Se molestó cuando pensó en ello. 

De repente Aarón bloqueó su camino. Levantó su delicada mandíbula con sus largos dedos mientras la miraba a los ojos. Después de un rato, rompió el silencio con una voz fría: —Te ves tan incómoda; ¿estás tan poco dispuesta a tener un hijo conmigo? —Aarón apretó los dientes mientras decía cada palabra. 

Marta respiró hondo y dijo con tranquilidad: —No quise decir eso. 

—Bueno, ¿qué quisiste decir? —presionó Aarón. 

Marta nuevamente hizo una pausa y dijo: —Estaría bien si quieres tener un hijo con... —Ella no podía decir 'otras mujeres' en voz alta. 

Aarón estaba casi furioso; él dedujo lo que ella había querido decir solo por su expresión facial. ¿Cómo podría ella permitirle tener un hijo con otras mujeres? Realmente no se sentía amado por ella. 

Aarón levantó a Valeria, avanzó y dejó atrás a Marta. 

Ella observó la espalda de su hija y su esposo mientras se alejaban de ella. Se agachó, hundió la cara entre las piernas, se abrazó y lloró. 

Después de un rato, cuando Ángela y Álvaro paseaban tomados de la mano, ella reconoció vagamente a Marta desde muy lejos, le preguntó a Álvaro si esa era ella, ya que no podía estar segura. 

Álvaro miró hacia donde señalaba y confirmó que efectivamente era Marta, quien llevaba un abrigo color verde oscuro. 

Ángela y Álvaro se miraron y luego ella corrió hacia Marta. Se agachó y llamó en voz baja el nombre de Marta. 

Marta escuchó que alguien la llamaba, así que se secó las lágrimas de la cara y levantó la vista mostrando una débil sonrisa. Ella dijo: —Ángela, ¿regresaste tan rápido?

Ángela estaba un poco sorprendida. Ella dijo: —Marta, querida, hemos estado paseando durante al menos una hora. 

Eso significaba que Marta había estado sentada allí durante una hora. 

Ángela ayudó a Marta a levantarse. Ángela tomó sus manos heladas y dijo: —Marta, ¿qué pasa? Tus manos están muy frías. ¿En dónde están Aarón y Valeria?

Marta hizo una pausa, retiró sus manos y dijo: —Aarón regresó a casa con Valeria, está ocupado. Solamente estaba aquí pensando en algo, yo sola. 

Obviamente, Ángela no le creyó. Pero ella no quería hacer una investigación detallada en ese momento. No deseaba provocar que Marta se sintiera incómoda si no quería contarle a Ángela lo que realmente sucedió. 

Entonces ella le aconsejó a Marta que fuera a casa con ella. Tenía miedo de que Marta se resfriase si se quedaba afuera por más tiempo. 

Marta asintió con la cabeza y volvió a casa con Ángela. 

Pero ella se enfermó mucho esa noche. 

Álvaro siguió lidiando con Ángela con la excusa de que sus hijos gemelos querían tener una hermana. Alguien llamó a la puerta de su habitación cuando estaban a punto de quedarse dormidos. 

El golpe fue fuerte. —Álvaro, Álvaro... ...

Reconoció la voz, era Aarón. 

Álvaro miró a Ángela, quien dormía profundamente. Se levantó y se puso la pijama. Abrió la puerta y dijo: —Baja la voz, Ángela se acaba de dormir. 

A Aarón no le importaba Ángela; le importaba más su propia esposa. 

Álvaro fue arrastrado a la habitación de Aarón mientras se iba vistiendo. Mucha ropa estaba esparcida en el suelo, pero ambos la ignoraron. Aarón señaló a la mujer que estaba acostada en la cama y dijo: —Está enferma. 

Álvaro le echó un vistazo a Aarón y caminó hacia un lado de la cama. Marta estaba envuelta en una colcha, y sus mejillas estaban rojas. Obviamente, ella estaba teniendo fiebre. 

Álvaro se volvió hacia Aarón y le dijo que sacara la muñeca de Marta. 

Álvaro iba a sentir su pulso. Aarón sacó de la colcha una de las muñecas de Marta, notó que sus muñecas eran tan delgadas... ... 

Antes de que él tuviera tiempo suficiente para pensarlo, Álvaro le dijo: —Ve a buscar abajo algunos antipiréticos del botiquín médico. 

Aarón miró a su hermano que estaba sentado al lado de la cama y dijo: —Iré en un minuto. 

Álvaro estaba un poco confundido, pero cuando vio la mirada en los ojos de Aarón, se dio cuenta del motivo. Aarón no quería dejar a su esposa a solas con él. Pero los ojos de Marta estaban cerrados, parecía sentirse muy incómoda, por lo que Álvaro dijo: —Aarón, tiene fiebre, tú lo sabes, puede causar neumonía fácilmente si se prolonga...

Cuanto más se preocupaba Aarón de que su esposa estuviera a solas con su hermano, más quería hacerlo Álvaro. Era una buena oportunidad para él de vengarse. Recordó la incómoda escena en su ceremonia de boda, cuando Aarón apareció en la pantalla con Ángela, lo que hizo que todos los invitados malinterpretaran que ellos tenían algún tipo de aventura amorosa. 

Álvaro no lo perdonaría fácilmente por eso, aunque Aarón era su hermano mayor y no pasaba nada entre él y Ángela. Había estado esperando una oportunidad para vengarse de Aarón. 

Aarón levantó los puños, Álvaro se levantó y dijo: —Tranquilo, amigo. Ahora volveré para estar con mi esposa, y le recomendaría a Marta que se vuelva a casar si contrae una neumonía. 

¿Volver a casarse? Eso era exactamente lo que preocupaba a Aarón. Él creía que el dinero era la única razón por la que Marta se había casado con él, no lo amaba en absoluto. Y si contrajo neumonía solo por sus celos mezquinos... Ella de verdad podría reconsiderar volver a casarse. 

Aarón no tuvo más remedio que contener su carácter. Simplemente golpeó ligeramente en el hombro a Álvaro porque estaba un poco avergonzado. 

 

 



 

 

 


Capítulo 321 Ve y duerme en la habitación de los huéspedes


Aarón bajó a buscar algunas pastillas, mientras que Álvaro le tomaba el pulso a Marta cuidadosamente. 

Cuando Aarón regresaba a su habitación, vio que Álvaro se marchaba. Atentamente lo escudriñó de pies a cabeza, examinando sus expresiones faciales. 

Lo miraba como si estuviera investigando a un ladrón. Álvaro, a darse cuenta del escrutinio al que era sometido, dijo con disgusto. —La próxima vez, si tu esposa se enferma, pídele a tu abuela que te ayude. ¡No me molestes otra vez!

Aarón tarareando de manera fría preguntó. —¿Cómo está ella ahora? ¿Nada grave?

—No, sólo una leve fiebre. ¡Pero no te estás ocupando muy bien de ella como su esposo! —Ángela ya le había contado a Álvaro acerca del romance que tenían Aarón y Judith, su secretaria. Él no estaba contento con la forma en que su hermano había manejado el asunto. No sintonizaba con el comportamiento típico de un hombre de la familia Gu. 

Aarón se irritó y gritó. —¡Fuera de aquí!

Álvaro vio que Aarón ya se había acercado a la cama y estaba por darle la medicina a Marta cuando dijo. —Por favor, controla tu carácter, no es bueno para tu salud. ¡Hermano, no seas siempre tan irritable, sino algún día vas asustar a mi cuñada!

Desde pequeño Aarón se había caracterizado por tener un temperamento violento. Lily siempre decía que Aarón había heredado el carácter de su abuelo. Su abuelo, cuando vivía, era tan iracundo como Aarón. 

Antes de que Aarón pudiera replicarle, Álvaro le reveló un secreto. —Has culpabilizado a tu esposa por algo que hizo tu hermana menor. Creo que tu esposa puede huir muy pronto. 

—¿Qué quisiste decir? —Aarón levantó los párpados y miró con desconcierto a Álvaro. 

Éste, a su vez lo miró con desprecio y dijo. —Eres muy tonto. Bien, ya que estás tan preocupado por Marta ahora, podría decirte la verdad sobre algo de Judith. Fue Lulu quién expuso a Judith a malas acciones y quien la privó de su trabajo. Marta no tuvo nada que ver con eso. 

Aarón estaba por levantar a Marta, pero al oír lo que Álvaro había dicho, se quedó pasmado. 'Había sido Lulú quién lo hizo ... ¿Y Marta no tuvo nada que ver con todo esto?'. 

Después de un momento de silencio, Aarón no lograba encontrar la forma de liberar la ira contenida. Así que comenzó a crear problemas y se volvió hostil hacia Álvaro. Miró fríamente a su hermano que estaba apoyado en la puerta y le preguntó. —¿Por qué estás tan preocupado por los asuntos de mi esposa? ¿Qué ganas con esto?

La pregunta sorprendió a Álvaro. Se preguntó por qué Aarón se enfocaba en esas tonterías. 

Mientras miraba a Aarón darle la medicina a Marta, Álvaro burlándose de él, dijo juguetonamente. —Porque las flores en el jardín del vecino siempre son... 

—¡Pum! —De repente, Aarón le había arrojado una almohada a Álvaro, pero éste reaccionó rápidamente y la agarró. 

Sin embargo... desafortunadamente, alguien más completó sus palabras. —¡Más hermosas!

No fue Aarón quién dijo eso sino... La cara de Álvaro se oscureció mientras se daba vuelta lentamente y entonces Aarón lo miró con aires de agrandado. 

—Bebé... ¿Por qué no estás en la cama? —preguntó Álvaro con ternura. En ese momento pensó que no había sido lo suficientemente bueno en la cama con ella y entonces ... 

Ángela lo miró en silencio. Álvaro le extendió las manos, pero ella las rechazó con un manotazo. 

Él, intentando tocarle la mano otra vez, le preguntó. —Cariño, hace mucho frío ahora y estás fuera de la cama. Ven, déjame llevarte de vuelta a la cama. 

Ángela se alejó de él otra vez y dijo en tono frío. —Estoy empezando a arrepentirme de todo. ¡No debería haberte perdonado! Puedo olvidarme de Nita Zhen y Raquel Yin, pero nunca pensé que también querías a tu cuñada... Eh!

Ángela se había despertado porque quería ir al baño. 

Pero justo en ese momento, se sorprendió al ver que Álvaro no dormía a su lado. Ella estaba acostumbrada a verlo a su lado en sus horas de sueño. De repente se sintió indefensa por lo que fue rápidamente al baño y al salir buscó a Álvaro. 

Al comiezo pensó que él se encontraba en el estudio, pero al final, lo vio parado en la puerta de la habitación de Aarón. 

Como el piso del pasillo estaba alfombrado, Álvaro no escuchó los pasos de Ángela cuando ella se le acercaba. 

Estuvo a punto de llamarlo por su nombre, pero luego lo escuchó hacer un comentario ... que la irritó y la avergonzó tanto. 

Álvaro, con preocupación explicaba. —No, no. Ángela, entendiste mal... 

Ella, de repente recordó el video que se mostró en la ceremonia de boda de Aarón. También se enfureció con él y dijo. —No me extraña que hayas tratado a Marta de esa manera. Ambos hermanos son iguales. ¡Ambos igualmente horribles!

Ella siempre pensó que Aarón la trataba como una hermana. Ángela tenía algunos hermanos biológico y, Aarón era como uno de ellos. 

Pero ahora, Ángela había visto su otro aspecto. Para su decepción, tanto Álvaro como Aarón habían resultado ser unos hombres malvados según su modo de ver. 

Aarón dejó de reírse al escuchar que Ángela lo culpaba. No esperaba una cosa así... 

Entonces, puso a Marta de nuevo en la cama y la cubrió con la colcha. Luego, miró a Ángela y dijo. —¿Puedo al menos dar mis razones?

—¡No! No trates de explicar. Solo quieres disculparte por tus errores. ¡El hecho es que no puedes mantener tus hormonas a raya! ¡Y eso es así! —dijo Ángela mientras le hacía una mueca. 

Tanto Álvaro como Aarón se quedaron atónitos por su dura reacción y sus extrañas palabras. 

Entonces, Aarón miró a Ángela con atención. Era una mujer tan caprichosa y difícil de tratar. Luego se concentró en su esposa que estaba acostada en la cama. Al final, le dijo a Álvaro la conclusión a la que había llegado. —Creo que mi esposa es mucho mejor que la tuya. Álvaro, por favor cuida de tu propia esposa. Convéncela tú mismo. —Entonces Aarón le dio a propósito unas palmaditas a los hombros de Álvaro. 

Éste puso los ojos en blanco y gritó. —¡Vas a perder!

Aarón, quien estaba de buen humor, dijo. —Solo estoy tratando de darte algunas buenas sugerencias. Buenas noches. ¡Mi querido hermano!

Cuando Ángela escuchó a Aarón deci. —Querido hermano —sintió aún más sospechas de los dos hermanos. ¡Deben estar escondiendo algo! 

Aarón cerró la puerta de su dormitorio y bajó las escaleras para tomar un vaso de agua. Y Ángela caminó de manera inestable hacia su dormitorio. Cuando llegó a la puerta, se detuvo y observó al hombre que le guiñaba un ojo y entonces le advirtió. —¡Ve y duerme en la habitación de huéspedes!

Con una mirada inocente, Álvaro le dijo. —Las sirvientas no han limpiado la habitación de huéspedes en mucho tiempo. Sabes que tu marido tiene un problema con la limpieza. 

—Entonces me iré a dormir con la abuela! —dijo Ángela. 

—No despiertes a la abuela, deja que descanse. 

Angela, enojada, lo miró y dijo. —¡Voy a dormir a la habitación de Lulu!

Pero cuando se iba hacia el dormitorio de Lulu, Álvaro repetinamente la levantó y la llevó en sus brazos. Ángela se sorprendió, pero antes de que pudiera gritar, Álvaro besó sus labios para evitar que lo hiciera. 

Finalmente, Álvaro durmió en el sofá del dormitorio de ellos... 

A la mañana siguiente, Ángela despertó con besos cariñosos de Álvaro. Ella intentó darle un puñetazo en la cara, pero él lo esquivó con destreza y luego la dejó ir. 

—Cariño, buenos días! —dijo Álvaro. 

Ella agarró una almohada y se la tiró diciendo en tono de enojo. —¡Ve a decirle buenos días a tu cuñada!

—Cariño, no te enojes tan temprano a la mañana. No es bueno para tu salud. Cálmate. —Álvaro sacó su teléfono y lo sacudió delante de ella. 

La pantalla mostraba los mensajes de WeChat que tenía con Marcos. 

Pero Ángela lo miró con enojo y gritó. —¡Déjame en paz! ¡Ve y juega solo con Aarón! 

Salió de la cama y estaba a punto de ir al baño. 

Él la detuvo y le dijo. —Es el concierto de Marcos. ¿No quieres ir?

Ángela se quedó callada. Ella ya le había preguntado a Marcos, y él le había dicho que no tenía fechas para nuevos conciertos. 

Así que lo miró de manera sospechosa y dij. —¡Estás bromeando!

En realidad, él no estaba haciendo ninguna broma. Lo había pensado durante toda la noche y se le había ocurrido esta idea para poder persuadir a su esposa. Porque recordó que un año atrás, Ángela había volado especialmente al país A para ver el concierto de Marcos. —Mientras mi esposa esté feliz, no es un problema para mí patrocinar a Marcos para un concierto. 

 

 


Capítulo 322 Hay muchas bellezas en el hospital


¿Álvaro realmente iba a financiar un concierto de Marcos? Eso sonaba como el tipo de cosas que Álvaro haría. 

Cuando descubrió que ella estaba calmada, Álvaro le explicó rápidamente a Ángela: —Lo que le dije anoche sobre Aarón era solo una broma, yo quería molestarlo. Tú eres mi esposa, y Marta es la esposa de Aarón. Nunca le prestes atención a lo que dice Aarón, no hay comparación entre Marta y tú. Tú eres la única mujer que amo verdadera y profundamente. Claro que esto no quiere decir que Marta no sea buena, pero ella no es mi complemento, en cambio, tú eres tan adorable, que por eso te amo tanto. 

Álvaro la siguió al baño mientras le hablaba. 

Ángela lo miró y comenzó a lavarse los dientes. —No voy a confiar más en ti —dijo Ángela. 

—¿Quieres ir al concierto de Marcos?

—¿Cuándo? —ella no rechazó su propuesta. 

—¿Cuándo quieres ir? —Álvaro haría lo ella deseara. 

Después de pensar por un momento, Ángela respondió: —Vamos después del Año Nuevo Lunar. 

Después de todo, Marcos tenía que regresar a Mando Golfo para celebrar el Año Nuevo, y Ángela no iba a interponerse en la celebración familiar de un día tan festivo. 

—Bueno, estoy de acuerdo contigo, creo que luego del Año Nuevo es perfecto. 

Álvaro todavía estaba en el dormitorio cuando Ángela salió del baño, entonces sacó un ramo de rosas y dijo: —Cariño, lo siento. Por favor no te enojes conmigo. Ven aquí, quiero disculparme contigo. 

Tan pronto como terminó de hablar, le entregó las flores. ¡Eran noventa y nueve rosas en total! 

Él le había pedido a Mariso que ordenara el ramo de flores en la noche y que entregaran las flores a las ocho de la mañana. 

Tenía la intención de sorprender a Ángela con las hermosas flores cuando se despertara en la mañana. 

Finalmente, Ángela se sintió aliviada por el dulce aroma de las rosas, suspiró con calma y sonrió suavemente. ¡Qué hombre tan astuto! él siempre sabía como hacerla feliz. 

Ángela hizo un puchero y dijo: —Bueno, lo dejaré pasar esta vez. Incluso si realmente te gusta Marta, tú no le gustas a ella. Eres un hombre frío como el hielo y estoy segura que nadie, excepto yo podría soportarte. 

Álvaro sonrió después de escuchar esto y luego besó suavemente sus labios. —Sí cariño, tienes razón, eres la única mujer en el mundo que me amaría. 

... Repentinamente en el rostro de Ángela apareció una mirada de culpabilidad al escuchar esto. 

Puso las flores en un jarrón y bajó las escaleras tomada de la mano de Álvaro. 

En el comedor, Hugo y Taina estaban cuidando a los tres niños que estaban comiendo solos, mientras que Lily, Benja y Aarón estaban sentados a su lado. 

Aarón levantó las cejas y bromeó con Álvaro cuando éste apareció en el comedor de la mano de Ángela. —Wow, parece que eres bastante bueno persuadiendo a tu esposa. 

Álvaro se sintió halagado al oír esto. —Por supuesto, soy un hombre totalmente diferente, en comparación con alguien que a menudo acosa a su propia esposa —respondió sarcásticamente. 

Aarón frunció el ceño cuando Álvaro mencionó a Marta. Sin decir nada, se puso de pie y subió las escaleras para ir a verla. 

—Papá, ¿necesitas ir hoy al hospital? —preguntó Sebastián. Ángela se divirtió con Saúl, al ver que tenía arroz pegado en el lado izquierdo de su boca cuando hablaba. 

Álvaro sacó un pañuelo, le limpió la boca y respondió: —Sí, papá todavía tiene trabajo que hacer, pero hoy saldré temprano del hospital. 

—Papá, ¿puedes llevarme al hospital contigo? —continuó Sebastián. 

—¿Qué vas a hacer allí? —Álvaro estaba confundido. 

—¡Quiero ir, porque hay muchas bellezas en el hospital!

Ángela estaba un poco enojada por la respuesta de Sebastián, mientras que Álvaro lo miró y le preguntó: —¿Quién te dijo esto?

—¡Tío Aarón! Él me dijo eso —Sebastián miró con inocencia y respondió. 

Obviamente, Álvaro rechazó su petición. —Sé un buen chico. Le pediré al tío Simón que traiga a Griselda para que juegue contigo tan pronto como hayas terminado tu comida. 

Ángela también estaba libre el día de hoy, por lo que Álvaro quería pedirle a Nancy que le hiciera compañía. 

Como era de esperarse, Sebastián estaba encantado de escuchar esto y ya no insistió en ir al hospital con Álvaro. —¡Eso sería genial! —dijo Sebastián alegremente. 

En el segundo piso. 

Marta no estaba en la cama cuando Aarón entró en el dormitorio, en su lugar escuchó ruidos que provenían del baño. Cuando entró, vio a Marta lavándose la cara. 

—¿Por qué no duermes más?

Marta se sobresaltó por su repentina voz. Ella lo miró inmediatamente, luego cerró los ojos y trató de calmarse. 

—¿Estás asustada? —Aarón se apoyó en la puerta sin prisa, y miró a la mujer que estaba lavándose la cara. 

En la mañana la fiebre ya había desaparecido, así que ella se sentía mejor en ese momento. 

Marta se limpió la cara con agua y un paño, sus mejillas se veían tiernas y rosadas. —Todavía tengo algunas cosas que atender hoy. 

—¿Qué pasa? ¿Vas a ir a tu oficina ahora? —Marta era la gerente de un programa en el Grupo Ji. 

Ella caminó alrededor de él hacia el tocador y comenzó a maquillarse. —Sí, hay un proyecto que aún no se ha discutido y tengo que reunirme con la persona a cargo del programa de cooperación —respondió ella. 

Aarón guardó silencio mientras la miraba maquillarse, pero frunció el ceño cuando vio la marca de sus productos para el cuidado de la piel. —¿Por qué usas esta marca de productos para el cuidado de la piel?

Confundida, Marta lo miró como si tuviera la intención de preguntarle qué estaba mal con esa marca de cosméticos. 

Al mirar el tónico y la crema, Aarón descubrió que valían alrededor de mil dólares, incluso seguirían siendo costosos así los hubiera comprado con descuento. 

Esto le recordó los cosméticos que usaban Ángela y Lulu. Los productos para el cuidado de la piel más baratos que utilizaban valían al menos unos pocos miles de dólares. 

En cuanto a la razón de por qué estaba tan familiarizado con los cosméticos, era porque recientemente el Grupo Gu se había aventurado en hacer desarrollos en la industria cosmética, y había realizado algunas investigaciones del mercado sobre cosméticos. 

Fue Aarón quien realizó una investigación exhaustiva de todas las marcas de productos para el cuidado de la piel en el mercado y registró sus precios actuales del mercado. 

Entonces bajó la botella y luego preguntó tentativamente: —¿A todas las mujeres les gustan las flores?

Él había visto a Mariso entregarle un ramo de rosas a Álvaro, muy temprano en la mañana. Después de eso, vio a Ángela bajar las escaleras de la mano de Álvaro con una sonrisa en su rostro. 

Marta estaba un poco confundida al escuchar esa pregunta de parte de él, miró a Aarón a través del espejo y se preguntó a quién le enviaría flores. 

—Tal vez —respondió en voz baja, mientras trataba de borrar la amargura en las profundidades de su corazón. —A casi todas las mujeres les gustan las flores —agregó. 

¿Casi todas las mujeres? Entonces a ella también le debían gustar las flores. 

Aarón asintió levemente y caminó hacia el guardarropa. 

Al mirar su espalda, Marta apretó el tónico que acababa de tomar, mientras el dolor aparecía en su mirada. 

Después de cambiarse de ropa, Aarón se encontró con Marta en la puerta del guardarropa cuando ella estaba a punto de entrar a vestirse. 

Sin decirle nada, él caminó hacia su tocador y tiró todos sus cosméticos al bote de basura, mientras ella desaparecía al cerrar la puerta del guardarropa. 

Marta bajó las escaleras rápidamente, estaba corriendo porque iba tarde esa mañana, así que ella no tenía idea que sus cosméticos habían sido tirados a la basura. 

Eran casi las cinco de la tarde. 

cuando un Rolls Royce se detuvo en la puerta principal del Grupo Ji. Media hora más tarde, el propietario del Rolls Royce finalmente vio a la persona que había estado esperando. 

Sin embargo, ella estaba con otro hombre. Mientras caminaban, ellos hablaban y reían. 

El hombre sentado en el asiento trasero frunció el ceño al ver esto. 

—Señor Aarón, es la señora Marta! —el conductor le recordó amablemente. 

—Lo sé —respondió Aarón con impaciencia, y luego abrió la puerta del auto para salir. 

El auto de lujo era bastante llamativo, sin embargo, éste llamó más la atención cuando un hombre guapo salió del automóvil. 

Marta no esperaba ver a Aarón allí, así que se detuvo abruptamente. ¿Qué lo trajo allí? 

Aarón sacó un ramo de rosas amarillas del baúl del auto, mientras ella todavía estaba asombrada de verlo allí. 

 

 


Capítulo 323 ¿Quieres administrar los presupuestos del hogar?


Inicialmente, Aarón tenía la intención de comprar rosas rojas y rosas blancas. Pero la chica de la florería le dijo que las rosas amarillas significan: 'Disfruto el tiempo que paso contigo'. 

Así que de inmediato compró 99 rosas amarillas. 

El corazón de Marta comenzó a acelerarse cuando vio a Aarón sosteniendo un ramo de rosas amarillas. Estaban sucediendo muchas cosas dentro de ella. 

'¿Qué lo trae por aquí? ¿Por qué tiene todas esas flores? ¿Acaso su nueva amante es alguien del Grupo Ji? ¿Entonces quién es ella? ¿Y qué hay de Judith?'. 

Mientras la multitud aplaudía, Aarón caminó y se detuvo justo frente a ella. Ella lo miró con asombro. —Tú... 

Aarón sonrió y dijo: —Cariño, he venido a buscarte. 

Marta no se dio cuenta de que él sostenía las flores cada vez con más fuerza porque a cada momento se sentía más nervioso. Era la primera vez que él le compraba flores, y se preguntaba si le gustarían o no. 

Marta rápidamente recobró el sentido y trató de calmarse. Ella se sonrojó y se dirigió hacia el hombre que estaba a su lado: —Señor Zhang, lo siento mucho... pero mi esposo vino a recogerme. Temo que ahora tengo que irme. 

El señor Zhang que Marta acababa de mencionar había insistido en invitarla a cenar. La llegada de Aarón la libró de ello, ya que ella no quería ir a cenar con él en primer lugar. 

Entonces aceptó las flores y miró al señor Zhang pidiéndole disculpas. 

Aarón no conocía al hombre, pero el hombre había reconocido a Aarón. Se sorprendió al saber que el marido de Marta era Aarón. Pero poco después dejó escapar una sonrisa y dijo: —Me alegro de verlo, señor Gu. Soy Tomás de la Empres Ascendas. Hemos trabajado juntos anteriormente... 

Independientemente del prestigio de la familia Gu, el Grupo Gu era una empresa líder en Ciudad J. Así que había muy pocas personas que no sabían quién era Aarón. 

Aarón lo meditó por un momento, pero no podía recordar haber trabajado junto con este hombre. Él asintió ligeramente con la cabeza, jaló a Marta entre sus brazos y le dijo a Tomás: —Si nos disculpas. 

Tomás asintió enérgicamente con la cabeza, y los vio entrar al auto, mostrándoles respeto de una forma exagerada. 

Mientras estaban en el auto, Marta agarró las flores con fuerza. Ella apenas podía mantenerlas juntas porque había muchas de ellas. 

—¿Te gustan? —preguntó Aarón y leyó la expresión de Marta. 

Su respuesta realmente lo dejó satisfecho. Marta asintió tímidamente con la cabeza. Su boca se curvó en una sonrisa: —Mucho... —respondió ella. 

Era la primera vez que ella recibía flores de él. Ella estaba tan feliz que parecía tener estrellas en sus ojos. 

—Vamos a cenar. Ya reservé una mesa para nosotros —dijo Aarón. 

Marta se volvió para mirarlo: —¿Pero qué hay de Valeria? —En todo el día no había tenido tiempo para estar con su hija. 

—No te preocupes; la estarán cuidando en casa —le dijo Aarón para tranquilizarla. —Iremos a casa justo después de la cena. 

—... Está bien —dijo Marta. '¿Qué diablos le pasa hoy? ¿Por qué de repente está siendo tan amable conmigo? ¿Es porque estoy... enferma? 

No... he estado enferma antes, pero él nunca ha actuado de esta manera'., Marta estaba confundida. 

Disfrutaron de una cena a la luz de las velas en la la Terraza Lapis Sky Garden. Aarón había reservado todo el restaurante, para que pudieran pasar un rato agradable sin ser molestados. 

Después de la cena, Aarón atrajo despreocupadamente a Marta hacia su pecho y le preguntó: —Dime qué tienes en mente. 

Marta lo había estado mirando atentamente durante toda la noche. Ella debía tener en mente algunas preguntas para él. 

Oliendo la esencia de Aarón, Marta inclinó la cabeza para ocultar su timidez y preguntó: —¿Hay... algo que quieras de mí?

Aarón levantó las cejas y preguntó: —¿A qué te refieres?

—Por ejemplo... ¿algo en lo que yo te pueda ayudar? —preguntó Marta. Aunque ella se dio cuenta de que quizá había pocas cosas en las que pudiera ayudarlo. 

Será que…

Marta se detuvo en seco, como si estuviese golpeada por una idea repentina. Luego se puso pálida y miró fijamente a Aarón. 

—¿En qué piensas? No tengo ningún problema —dijo Aarón. Él se dio cuenta de que no había sido lo suficientemente amable con ella todo este tiempo. Por eso ella se sentía tan incómoda con su repentina demostración de amor y afecto. 

Marta se mordió el labio: —¿Me vas... a pedir que renuncie a ti?

Su última palabra fue seguida por un silencio mortal. 

O mejor dicho, del silencio de Aarón. 

Justo cuando Marta esperaba su ira, escuchó a Aarón decir con calma y claridad: —No tengo otra mujer o aventura. Sé que fue Lulu quien investigó en secreto a Judith y la despidió. He sido injusto contigo... 

A estas alturas, Aarón estaba un poco molesto. ¿Por qué ella no trató de aclarar el malentendido cuando él la acusó por algo que ella no hizo? 

'¿No tiene una aventura con otra mujer?', Marta tuvo una grata sorpresa al escuchar eso de él. 

No, no podía ser. Seguramente seguía con fiebre. Toda la gentileza de Aarón hacia ella no era más que su imaginación. De todos modos, rara vez había sido tan amable con ella. 

Además, su relación se había distanciado más debido a la presencia de Judith. 

—Está bien... —dijo Marta después de una larga pausa en silencio. 

Aarón estaba un poco irritado por su respuesta. ¿Eso era todo lo que ella había querido decir? 

Si ella no iba a hablar, entonces él lo haría: —¿Cuánto dinero necesita la compañía de tu padre?

Marta no dijo nada por un rato, luego sacudió la cabeza: —En este momento no necesita nada. —Ella no quería que su relación se siguiera basando en el dinero. 

Si fuese posible, en el futuro ella no le pediría dinero. 

Aarón miró al cielo y suspiró. ¿Entonces ella ya no quería su dinero? 

Poco tiempo después, sacó su teléfono y llamó a su asistente. Ordenó, en presencia de Marta: —Averigua lo más pronto posible a cuánto asciende la deuda que tiene el Grupo Ji. 

Marta no esperaba que él ordenara una investigación e inmediatamente dijo: —No hay necesidad de hacerlo, Aarón. Te diré si en algún momento la compañía necesita dinero. 

Aarón le lanzó una mirada y colgó el teléfono sin decir una sola palabra. 

El asistente había descubierto las intenciones de Aarón al escuchar por la línea las palabras de Marta. 

Marta respiró hondo y dijo: —Son... sesenta millones. 

Sesenta millones era una gran cantidad de dinero, por lo que ella nunca se lo había mencionado antes a Aarón. 

Ella solo había pedido millones cada vez que su padre necesitaba dinero, pero simplemente como un recurso provisional. 

Sesenta millones de dólares eran casi una pequeña fortuna para Aarón, pero también era algo que podía pagar fácilmente. Él no sería la peor persona por darle el dinero. 

Aarón había estimado un aproximado de las cuentas del Grupo Ji. Esperaba un déficit mayor, por lo que había preparado cien millones para ella. 

Sacó una tarjeta bancaria de su billetera, se la pasó a Marta y le dijo: —Mi suegro tiene mente para los negocios, solo que fue defraudado por tu madrastra. Dale a él sesenta millones y el resto es para que tú lo conserves. 

—No...

Aarón sabía que ella se negaría. Tomó su mano antes de que ella pudiera terminar, puso la tarjeta en ella y le dijo: —Solo digamos que se lo presté a tu padre. En cuanto al resto... ¿no es una verdad de Dios, que un esposo debe dar su dinero a su esposa?

El calor de su mano la hizo temblar. Podía sentir la tarjeta entre sus palmas. —Sí, pero…"

—Sin peros. ¿O quieres más? ¿Quieres administrar los presupuestos del hogar? —Él la miró de una manera burlona. 

Marta negó rápidamente con la cabeza: —No, no me refiero a eso... —se pellizcó discretamente y trató de calmarse. 

Marta solía ser una persona muy tranquila y serena cuando no tenía que enfrentarse a Aarón. Pero en su presencia, ella simplemente podía comenzar a temblar o perder el aliento. 

 

 


Capítulo 324 Feliz Año Nuevo


No pudo rechazar la solicitud de Aarón, así que aceptó la tarjeta. 

Marta tenía la tarjeta en su mano izquierda y Aarón sujetaba con fuerza su mano derecha, mientras subían juntos al auto. 

Esa noche cuando estaba en la ducha, se preguntó por qué Aarón de repente la estaba tratando tan bien... 

Cuando salió del baño, vio que Aarón todavía estaba tratando de convencer a Valeria para que durmiera en la habitación contigua. Marta tenía la intención de ocupar su lugar después de haberse preparado. 

Pero... todos sus viejos cosméticos y productos para el cuidado de la piel habían desaparecido. 

Habían sido reemplazados por productos para el cuidado de la piel de varias marcas lujosas. Cada lote de productos costaba aproximadamente unos diez mil... 

Aparte de estos, había todo tipo de esencias, máscaras, cremas de noche, cremas de día, etc. 'Estos productos son muy costosos. 

Todo esto costaría al menos decenas de miles en total', reflexionó. 

Se puso rápidamente el pijama y se dirigió a la habitación de al lado. Ángela le estaba leyendo un cuento antes de dormir a los tres niños. Ángela sonrió a Marta cuando la vio entrar y luego continuó leyendo el cuento a los niños. 

Aarón se sentó cerca de la cama de su hija, mirándola dulcemente. 

Marta se acercó a él, y luego tiró de su camisa mientras le preguntaba: —¿estos productos para el cuidado de la piel son para...?

—Sí, le pedí a mi asistente que te los comprara. —De hecho, Aarón había ido él mismo al centro comercial y había seleccionado esos productos para ella. Luego, le pidió a su asistente que le entregara los productos en su casa. Había botado el empaque de los productos porque tenía miedo de que ella no quisiera usarlos una vez que supiera sus precios. 

—Son demasiado caros.... —Marta había vivido una vida acomodada antes de que la compañía de su padre enfrentara la crisis. 

Aparte de eso, su padre se había casado con otra mujer, y ella se había convertido en una persona frugal desde entonces. 

Aarón acarició suavemente la cabeza de Valeria con suavidad y dijo en voz baja: —Mi amor, que duermas bien. Que sueñes con angelitos. 

—¡Buenas noches, mamá y papá!

Aarón y Marta salieron de la habitación. Volvieron a su habitación y cerraron la puerta. Aarón se acercó a la mesa de donde disponía los productos cosméticos y abrió una botella de agua tónica. Él dijo: —¿No lo vas a usar? Ahora que no te gusta, tengo que derramarlo. 

Entonces, cuando estaba a punto de ir al baño con el agua tónica, Marta lo detuvo rápidamente y le dijo: —Me. gusta. Lo usaré ahora. 

Aarón sonrió dulcemente y puso sus brazos alrededor de su cintura. Entonces le dijo seriamente, sin sonreír. —Mira a Ángela y a Lulu. Se cuidan muy bien. Las mujeres deberían prestar más atención a su apariencia y tratar de conservar su belleza. De este modo, sus maridos no las engañarán. ¿Me entiendes?

Marta lo miró fijamente. Ella asintió y respondió: —Ya veo. 

—No tienes que preocuparte por el dinero. Si no te molesta, puedes acceder directamente a mi dinero en cualquier momento...

Marta sacudió la cabeza y dijo resueltamente: —No, será mejor que no... No es conveniente para ti. Deberías tener estas tarjetas contigo. 

Aarón le acomodó el cabello alrededor de la oreja y dijo: —Ya no tienes que preocuparte por los gastos de subsistencia de tu padre. Te daré un millón mensual para tus gastos de manutención. Si no te has quedado sin dinero, puedes ahorrar el resto. 

'Él sabía lo de mi padre... Solía recibir de Aarón cincuenta mil mensuales para mis gastos de subsistencia. Pero como papá necesitaba más el dinero, yo le daría todo el dinero', pensó ella. 

Marta no pudo aguantar su curiosidad, así que preguntó: —Aarón, ¿por qué de repente me tratas tan bien?

Ella tenía 30 años, por lo que tendía a pensar en los asuntos de una manera más práctica. 

'Un hombre no tratará tan bien a una mujer, a menos que... él la ame'. 

—Porque eres mi esposa. —'Tal vez necesito aprender de Álvaro. Tengo que tratar a mi esposa lo mejor que pueda hasta que ella empiece a amarme', pensó Aarón. 

—...

Día de Año Nuevo

Alrededor de las siete de la mañana, los gemelos golpearon la puerta de la habitación de Ángela. Ellos dijeron: —¡Papá, mamá, vamos a entrar!

Ángela se acercó a los brazos de Álvaro. Ella le sujetó fuertemente la cintura y luego se durmió. 

Álvaro abrió los ojos y besó su frente. Él dijo suavemente: —Mi amor, ¡Feliz Año Nuevo!

Ángela estaba medio despierta. Ella respondió con un sí y luego se durmió de nuevo. 

Los gemelos que estaban fuera de la puerta habían estado gritando durante un tiempo, pero no recibieron respuesta. Sebastián golpeó la puerta con más fuerza y gritó: —Papá, mamá. Es hora de levantarse. Ya es muy tarde. 

Aunque, de hecho, aún faltaban unos minutos para las 6:50 am... 

Valeria acababa de despertarse. Taina la tomó mientras salían de la habitación de los niños. Rápidamente encontró a los gemelos y trató de llevárselos. Ella dijo: —Tu padre y tu madre siguen durmiendo. Ahora sean buenos chicos y vengan conmigo. Te llevaré al baño para que te laves la cara y te laves los dientes. 

Sebastián insistió en quedarse allí, mientras gritaba: —No, no quiero irme. ¡Papá, sal! 

Álvaro tuvo que levantarse para evitar que los niños gritaran. Él metió a Angela en la cama y luego se puso el pijama. Abrió la puerta y les dijo: —¿Qué pasa? ¿No sabes que tu mamá todavía está durmiendo? 

Sebastián y Saúl inmediatamente corrieron hacia Álvaro tan pronto como lo vieron. Se inclinaron educadamente y dijeron: —¡Papá, feliz Año Nuevo!

Valeria se deshizo de la mano de su abuela y corrió hacia Álvaro. Ella también se inclinó y dijo: —¡Tío, feliz Año Nuevo!

Álvaro asintió y dijo: —¡Feliz Año Nuevo! —Luego regresó a la habitación y sacó varios sobres rojos que había preparado de antemano. 

Los ojos de los gemelos brillaron cuando vieron los sobres rojos. Sebastián fingió estar tranquilo y preguntó: —Papá, ¿nos vas a dar estos sobres rojos?

Álvaro echó un vistazo a Sebastián y dijo: —¿Así es como pides un sobre rojo?

Sebastián y Saúl se enderezaron al instante y se inclinaron de nuevo. Dijeron a coro: —Papá, feliz año nuevo. Esperamos que tú y mamá siempre vivan una vida feliz. 

Los gemelos tenían casi dos años. No podrían haber pensado en esas palabras por sí mismos. 

Su tía Lulu les había enseñado a decir esas palabras. Ella les dijo que mientras desearan que su papá y su mamá vivieran una vida feliz frente a su papá, él estaría encantado de darles los hermosos sobres rojos. 

Álvaro le dio a los gemelos un sobre rojo a cada uno, y uno a Valeria. 

Pero los gemelos permanecieron allí y no se movieron. Álvaro los miró confundido. 

Los gemelos se miraron. Entonces Saúl dijo: —Papá, te deseo lo mejor. 

Álvaro sonrió un poco, y luego le dio a Saúl otro sobre rojo. 

Sebastián le siguió inmediatamente: —¡Papá, deseo que tengas una vida prometedora!

Valeria dijo: —Tío, te deseo... Te deseo... —'¿Qué me enseñó la tía?', se preguntó Valeria. Después de pensarlo un rato y con la ayuda de la pista de Taina, Valeria finalmente lo recordó. Ella dijo: —¡Joven!

Álvaro se echó a reír cuando oyó eso. Pronto, los sirvientes y Taina se divirtieron con los tres niños. 

Álvaro había preparado muchos sobres rojos porque sabía que había muchos niños en la casa. Luego, tomó varios gruesos sobres rojos y se los dio a Valeria. 

Saúl empezó inmediatamente: —¡Papá, te deseo seguridad!

Sebastián siguió. —¡Salud!

Valeria dijo: —Fe... Fe... Fe... —Feliz. 

Saúl dijo: —¡Éxitos!

Sebastián dijo: —¡Prosperidad!

Valeria tartamudeó. —Su... Su... Después de hacer una pausa, todavía no podía recordar cómo pronunciar la palabra. Miró a Álvaro y comenzó a llorar. 

Álvaro se agachó y la consoló: —No llores, cariño. Yo creo que puedes hacerlo. Piénsalo cuidadosamente y luego dímelo. —La miró con ternura. 

La niña era muy inteligente; además, le habían enseñado previamente qué decir. Dejó de llorar y dijo: —Suerte. 

Se rió alegremente cuando recibió dos gruesos sobres rojos de Álvaro. 

 

 


Capítulo 325 Isla Ala de Ángel


Saúl sostuvo el brazo de Álvaro y dijo: —Papá, conozco una expresión más de bendición. —'Pues mamá nos ha enseñado muchas frases buenas', pensó él. 

Álvaro levantó las cejas y miró a Saúl con curiosidad. '¡Estos ingeniosos niños! ¿Cómo pudieron aprender tantas expresiones a los dos años? Alguien debió enseñarles bien'. 

Álvaro supuso que la autora podría haber sido su esposa, Aarón o Lulu. 

Acertó a la primera, porque la mujer estaba ahora en su habitación, cubriéndose con el edredón mientras reía. 

—¡Papá, deseo que seas perfecto en todos los aspectos! —dijo Saúl. 

Álvaro le entregó dinero en un sobre rojo. 

Sebastián dijo con entusiasmo: —¡Que todo en la vida salga como lo deseas!

Valeria vio que sus dos primos menores ya tenían en sus manos muchos sobres rojos, pero no conocía más expresiones de bendición. —Buah... buah... —se puso a llorar. 

Álvaro le dio unas palmaditas en la cabeza y le dio otro sobre rojo para consolarla. —No llores, te daré uno más. 

La niña dejó de llorar casi al instante, lo que divirtió mucho a los adultos. 

Después de haberlo engañado con éxito, los tres niños se dieron la vuelta y estaban a punto de irse a la ducha, pero Álvaro los detuvo, señaló la puerta cerrada de la habitación de Aarón y preguntó: —¿Quieren más sobres rojos?

Los gemelos miraron en esa dirección y al instante comprendieron lo que había querido decir. Fueron con Valeria a tocar la puerta de Aarón y dijeron en voz alta: —Tío Aarón, ya amaneció, es hora de levantarse... 

Álvaro cerró la puerta detrás de él y se metió bajo el edredón. Arrastró y sostuvo a la mujer entretenida entre sus brazos. Al ver la astuta sonrisa en su rostro, Álvaro sabía que, en efecto, ¡la autora había sido Ángela! 

—Cariño, ¿cómo te atreves a conspirar con los niños para engañarme? —Le dijo mientras movía sus dedos juguetonamente sobre sus hombros. 

Ángela gritó, le dio una palmada en la mano y dijo: —¡Sal de la cama ahora! Es el primer día del Festival de Primavera. 

Era raro que Álvaro tuviera la oportunidad de quedarse en cama hasta tarde, así que abrazó a su esposa y disfrutó de algunos momentos más de romance con ella en la cama. Luego, de mala gana, se tuvieron que levantar. 

En el dormitorio contiguo, Aarón no esperaba que los niños lo engañaran de esa forma, así que no les había preparado suficientes sobres rojos. Al final, al ver la cara de ilusión de los niños, Aarón sacó un fajo de billetes y lo dividió entre los tres. 

Al entrar en la habitación de Lulu, los pequeños sostenían sus sobres rojos y el dinero. 

Allí dentro, Lulu se paró frente a los tres, extendió sus manos y dijo: —Vamos, acordamos que compartirían conmigo la mitad de lo que consiguieran. 

Era Lulu quien había aconsejado a los niños que fueran y pidieran sobres rojos a Álvaro y Aarón a primera hora de la mañana. Luego había sido Ángela quien les había enseñado las expresiones de bendición para que pudieran pedir más dinero. 

Valeria aún no entendía bien el concepto del dinero así que, cuando Lulu extendió las manos, le entregó inmediatamente todo el dinero que tenía. 

Saúl sacó uno de los sobres rojos que tenía y se lo dio a Lulu. Lulu apretó el grueso sobre y al percatarse de que había una buena cantidad de dinero en él, sonrió con satisfacción. 

Sebastián hizo lo mismo que su hermano menor y le dio a Lulu uno de los sobres. 

Lulu les dijo encantada: —Adorables bebés, recuerden que su próximo objetivo es el tío Ramiro, ¿entendieron?

—¡Sí, tía Lulu! —respondieron los tres niños al unísono. 

Ramiro Gu vivía en otro lugar junto con su esposa y su hijo, porque era más conveniente por temas de trabajo, pero siempre regresaban a la casa de la familia Gu el primer día del Festival de Primavera para saludar a sus mayores. 

Cuando Álvaro y Ángela bajaron las escaleras, vieron a todos allí hablando y riendo alegremente el uno con el otro. 

Por ser la persona de mayor edad en la familia Gu, Lily Mei le dio a cada uno de los miembros de la familia un sobre rojo como bendición. 

Pero, por supuesto, les dio los más gruesos a los niños en lugar de a los adultos. 

Este había sido el Festival de Primavera más feliz de Álvaro, porque finalmente había podido disfrutarlo con su esposa, sus hijos y otros miembros de su familia. Estuvo sonriendo todo el día. 

Después del décimo día del primer mes lunar, Álvaro patrocinó a Marcos para dar un concierto en Ciudad J. 

Ángela y Álvaro, Nancy y Simón, Aarón y Marta, Diago y Madina, así como Galo y su prometida Jayda Deng, se encontraban sentados en la sección VVIP. 

Durante el concierto, Ángela y Jayda corrieron al escenario y le entregaron un ramo de flores a Marcos, lo que provocó la envidia de Álvaro y Galo. 

Así que, después del concierto, Álvaro empezó a escuchar todo tipo de canciones y, a veces, seguía la música y tarareaba su melodía. 

Lo hizo porque pensaba que cantando canciones, su esposa le prestaría más atención a él que a Marcos. 

Después del primer mes lunar, Ángela y Álvaro se ocuparon de la sesión de fotos de su boda. Ángela había escogido algunos lugares pintorescos, que hacían que las fotos de su boda parecieran aún más grandiosas y magníficas. 

Estuvieron de viaje casi una semana completa para tomar las fotos. Después de haber regresado, Ángela estaba tan cansada que durmió un día entero. 

A la tarde siguiente se despertó pero todavía se sentía bastante adormecida. 

En la noche, tan pronto como regresó de su trabajo, Álvaro presenció una escena que lo asustó mucho. 

Ángela iba de camino al comedor cuando de repente comenzó a sentirse mareada y cayó lentamente al suelo. Afortunadamente, Álvaro la vio y corrió lo suficientemente rápido como para atraparla justo a tiempo. Ella se desmayó y cayó en sus brazos, mientras Taina gritaba sorprendida. 

Todos los miembros de la familia se acercaron de inmediato y rodearon a Álvaro mientras miraban a Ángela con preocupación. 

Él la levantó y la llevó al sofá en la sala de estar, la recostó en un sillón y le tomó el pulso. 

El lugar estaba en completo silencio. Todos esperaban ansiosamente a que Álvaro dijera qué le había pasado a Ángela. 

Unos minutos más tarde este miró a Lily. 

Ella notó la expresión de felicidad en sus ojos y lo comprendió. Ella preguntó: —¿Está embarazada?

Álvaro se levantó con una gran sonrisa en su rostro y respondió: —Sí, abuela. 

Quizá fue el hecho de que Ángela hubiera dormido durante todo un día, sin comer nada, lo que provocó que su azúcar en la sangre bajara y acabara desmayándose. 

Todos estaban emocionados después de escuchar la noticia. Lily cambió de asiento con Álvaro y comenzó a revisar el pulso de Ángela. 

Al final, llegó a la misma conclusión que su nieto. 

Ángela tenía aproximadamente un mes de embarazo. 

Los miembros de la familia Gu se mostraron emocionados una vez más y, entre ellos, Lily era la más feliz, así que dijo. —Ángela está embarazada de nuevo. ¡Ay! Álvaro, ven ahora. Lleva a tu esposa arriba y déjala descansar primero. 

Entonces Álvaro la llevó cautelosamente mientras las otras personas los miraban con toda la felicidad. 

Cuando los gemelos descubrieron que su madre iba a tener otro bebé, saltaron con entusiasmo de la emoción. Sebastián unió sus manos y oró: —Rey Mono, Hombre Araña, Ultraman... por favor bendigan el vientre de mamá con una niña...

'¿Rey Mono? ¿Hombre Araña?', los mayores que allí se encontraban se divertían con las adorables palabras de Sebastián. 

Un mes antes de la ceremonia de boda, Álvaro pidió a los diseñadores que cambiaran la talla del vestido de novia de Ángela. 

Luego llegó la primavera. 

La gente estaba expectante porque la fecha de la boda de Álvaro y Ángela se acercaba. 

No fue si no hasta el día antes de la boda que Ángela se enteró de que la ceremonia se llevaría a cabo en una isla. 

La isla tenía un nombre extraño. Se llamaba Isla Ala de Ángel. 

Por supuesto, fue a Ángela a quien se le había ocurrido ese nombre tan extraño. 

—Ángel" representaba a Ángela, . —Ala" hacía referencia a Álvaro, porque ella siempre lo llamaba así... Así que la llam. —Isla Ala de Ángel"... Ella pensaba que era un buen nombre. Un nombre apropiado. 

A la mañana siguiente, en la casa de la familia Gu, Álvaro y sus amigos habían salido de la casa para tomar ocho aviones privados y volar a País C para recoger a Ángela en la casa de la Familia Si. 

La ceremonia de boda de la famosa familia Gu y la familia Si ya se había convertido en el centro de atención de todo el mundo. 

En la casa de la familia Si del País C

Unos días antes, la familia Si había decorado la casa de forma extravagante. 

Daisy despertó a Ángela muy temprano aquella mañana para vestirse. 

A las siete en punto, el grupo de damas de honor ya había llegado a la casa de los Si. 

 

 



 

 

 


Capítulo 326 Trece hombres


Había doce damas de honor en total, incluyendo a Nancy, Irene, Madina, Sally, Lulu, Estrella, Shelly, Selina, Rosita, Sofía, Jayda y Tamar. 

¿Por qué Tamar era una de ellas? Porque Marcos era uno de los padrinos. 

¿Por qué Marcos era uno de los padrinos de boda? Porque había tenido una relación romántica con Tamar después de dar un concierto en Ciudad J después del año nuevo. 

¿Por qué Lulu era una dama de honor? Porque Edgar era un padrino. 

Los padres de Edgar y Lulu se habían reunido oficialmente. Edgar y Lulu iban a comprometerse una semana después de la boda de Ángela y Álvaro. 

Dejaron atrás algunas de las antiguas tradiciones en la boda. Por ejemplo, Gonzalo y Estrella deberían haber asistido a la boda como miembros de la familia; pero asistieron como damas de honor y padrinos sólo por diversión. 

Cerca de las 8 a. m., el rugido de los aviones privados venía de fuera. Chano entró corriendo en la casa de la familia Si y gritó: —¡Aquí viene el novio!

El padre de Chano le había dicho: —Cuando veas muchos aviones privados aterrizar en el helipuerto, diles a todos que el novio ha llegado. 

Pronto, doce padrinos y el novio bajaron de los aviones privados. 

Los padrinos de boda eran Daniel, Simón, Diago, Gerardo, Edgar, Curro, Helge, Levi, Colin, Galo, Marcos y Gonzalo. 

El novio vestido con un nuevo traje negro estaba parado frente a los doce padrinos que también estaban vestidos con trajes negros. Los trajes de los padrinos fueron hechos a juego. Llevaban los mismos trajes negros, las mismas pajaritas, los mismos broches, los mismos zapatos de cuero... 

Todos se veían tan guapos que las damas no podían evitar gritar y vitorear por ellos. 

Los fotógrafos de la boda tomaron fotos tras fotos sin descanso. 

Uno de ellos publicó la foto de los trece hombres juntos en Twitter. 

El número de retuits batió inmediatamente el récord en Internet. 

El novio y los padrinos siguieron al director de la boda hasta el segundo piso después de tomar las fotos. Las damas de honor eran las novias y esposas de los padrinos de boda. Por lo tanto, los padrinos mantenían un perfil bajo... 

Estaban dispuestos a hacer todo lo que las damas de honor les pidieran. 

¡Sobres rojos! Ellos no tenían sobres rojos. 

Ellos transfirieron el dinero directamente a través de teléfonos celulares. Álvaro transfirió 888, 888 a todas y cada una de las damas de honor. 

La cantidad de los sobres rojos para doce damas de honor alcanzó casi 10 millones. Los espectadores cercanos se sorprendieron por la extravagancia. 

No sabían que el regalo de boda más insignificante que Álvaro recibió de sus hermanos fue 1, 688, 888, que fue dado por Diago, quien estaba en apuros económicos en ese momento. 

El mayor regalo de 66, 666, 666 fue de Daniel, el hombre más rico del mundo. 

Gonzalo le dio a Álvaro 52, 113, 140 como regalo de bodas. 

Los otros hermanos de Álvaro le dieron al menos 10 millones cada uno. 

... 

Ellos adoptaron las costumbres nupciales de País C. Después de una serie de juegos de buen augurio, Álvaro siguió al director de bodas Manolo a una habitación. Se arrodilló frente a Ángela con un puñado de raras rosas rosadas. 

Álvaro miró fijamente a Ángela, con los ojos llenos de afecto. —Ángela, lo siento. Debería haberte dado una ceremonia de boda hace tres años. Ahora, ¡estoy aquí para casarme contigo!

Con el apoyo de todos, Álvaro alzó la voz. —Ángela, ¿quieres casarte conmigo?

Ángela asintió en silencio ya que le costaba un poco hablar cuando estaba llorando. 

Álvaro le entregó las rosas a Ángela y estaba a punto de besarla. Pero Lulu lo detuvo y le dijo: —Mi hermano ha estado practicando su canto estos últimos días. Quiere cantar una canción para Ángela. Álvaro, hoy es un día lleno de felicidad. ¿No cantarás una canción para Ángela?

—¡Por supuesto que lo hará! —Edgar inmediatamente aplaudió las palabras de Lulu. 

Irene y otras personas se unieron a la diversión e instaron a Álvaro a cantar una canción. —Álvaro, ¡vamos! Canta una canción para Ángela... 

Según las expectativas de todos, Álvaro tomó las manos de Ángela y abrió la boca para cantar: —Es un placer conocerte. Tú eres el amor de mi vida en este mundo. ¡Cariño, estaré contigo para siempre! Yo te cuidaré en esta vida...

Marcos gritó sorprendido: —¡Esta es mi canción! ¿Por qué la cantas mejor que yo? ¡No puedo creerlo!

Todos se rieron de la reacción de Marcos. 

Finalmente, Álvaro besó a Ángela en los labios. Luego, la ayudó a ponerse los zapatos y salió de la habitación con ella en sus brazos. 

En la planta baja, toda la familia se tomaban fotos juntos. Después de la sesión de fotos, todas las personas se subieron a los aviones privados. 

Cuando los padrinos vinieron de la casa de la familia Gu, solo estaban con dos o tres de ellos en cada avión privado. Pero ahora, todas las damas de honor y los padrinos de boda estaban apiñados en un solo avión. 

Todos ellos eran jóvenes con mucho en común. Todos se reían de Álvaro y Ángela con innumerables chistes y juegos. Cuando Ángela se bajó del avión privado, estaba muy ruborizada. 

Los aviones aterrizaron junto a la casa de la familia Gu. Álvaro sostuvo a Ángela en sus brazos y caminó a su habitación para seguir con las diversas costumbres nupciales. 

66 autos deportivos de lujo fueron parados en la carretera al lado de la casa. La gente iba a llevar estos autos al muelle de la isla. 

A eso de las 11 a. m, Gonzalo llevó a Ángela y caminó hacia un auto deportivo rojo extremadamente caro fabricado por el Grupo SL. 

66 automóviles deportivos disminuyeron la velocidad y se detuvieron cerca de la playa. Todos se subieron a los yates que Álvaro había preparado. 

Había 13 yates en total. Ángela y Álvaro estaban en la cubierta del yate más grande, mirando al infinito. 

Detrás de su yate, había 12 yates blancos del mismo tamaño. 12 parejas se pararon en las cubiertas de cada yate. Sus yates navegaban un poco más despacio que el de los novios. 

Mirando desde el cielo, los 13 yates formaron la letra M en el mar. 

El mar estaba agitado. Las damas de honor se tambaleaban a causa de una ola. Ellas se agarraron a los hombres que estaban junto a ellas y se estabilizaron. 

Habiendo previsto las fuertes olas, Álvaro pidió a las personas que fabricaron el yate que agregaran una pared de vidrio transparente y delgada en la parte delantera. Quería asegurarse de que Ángela no se viera afectada por las olas. 

El blanco vestido de novia de Ángela voló con el viento. 

Álvaro había elegido deliberadamente un vestido de novia con una larga cola para este momento. 

El largo velo y la cola del vestido de novia se balanceaban con el viento y se veían impresionantes. 

Álvaro sonrió. Sacó su teléfono celular y le tomó una foto a Ángela. 

Álvaro se metió el teléfono en el bolsillo y le preguntó: —¿Qué te parece si nos casamos en el yate?

—¡Maravilloso! —dijo Ángela en voz alta y se rió. 

¡Estaba tan feliz! 

Los parientes y amigos de los novios ya habían llegado a la isla en yates. La boda aún no había comenzado. Muchos adultos y niños jugaban en la playa. 

Todos se sorprendieron al ver que se acercaban los yates y exclamaron: —¡Oh, Dios mío! ¿Es esto realmente una boda? Parece un ejercicio de entrenamiento militar bien realizado. ¡Qué genial!

 

 


Capítulo 327 Ángela estaba feliz


—¡Oh Dios mío! Hay muchos hombres guapos y mujeres impresionantes en el yate, ¿de dónde sacó Álvaro a estas bellas damas de honor y a estos sensuales padrinos de boda? —preguntó alguien. 

Otra persona respondió: —¿No lo sabes? Son conocidos del novio, esos padrinos son buenos amigos de Álvaro. Las personas en el yate vienen de familias poderosas y respetables, hombres poderosos y ricos como ellos le dan mucha importancia a la hermandad. Es la ceremonia de boda de Álvaro, como los buenos amigos que son, están aquí para apoyarlo en este momento tan importante. 

Alguien más dijo con un poco de envidia: —¡Guau! El vestido de novia de Ángela es muy elegante y hermoso, tiene demasiadas incrustaciones de diamantes, esto definitivamente hace que ella brille con la luz de sol. Aunque está lejos de la playa, ya me siento mareada al ver su vestido, ella debe ser la novia más feliz del mundo. 

Una persona dijo: —¡Me muero por tener una boda tan increíble y memorable como esta! ¡No me detengas! Hoy tomaré muchas fotos en esta espléndida ceremonia

... 

Cuando el novio, la novia, sus padrinos y sus damas de honor llegaban a la orilla, vieron a una gran cantidad de personas que les tomaban fotos desde la orilla. 

La ceremonia de la boda tenía temática del oeste y sus colores principales incluían el blanco, el rojo y el color rosa. 

Álvaro puso su brazo alrededor de la cintura de Ángela y luego la levantó hasta su pecho, bajó del yate con su esposa en brazos y llegó a la isla, no la bajó hasta que llegó a un pabellón con una cúpula, la cual estaba decorada con una cortina de gasa blanca y rosa. Nancy y las otras damas de honor siguieron a los novios, ellas sostenían la cola del vestido, la cual medía tres metros, para evitar que Ángela cayera. 

Cuando ella se quedó en el suelo, las damas extendieron la cola del vestido en el suelo y la cubrieron con pétalos de rosas rojas, este mismo estaba salpicado de brillantes diamantes. 

Cuando Ángela estuvo lista, varias personas colocaron las cortinas de gasa blancas alrededor del pabellón de flores, la multitud no podía ver claramente a la novia a través de la cortina. Intentaron mirar a través de la cortina de gasa, pero todo lo que pudieron ver fue una silueta parada dentro, apenas podían distinguir su rostro. 

El aire se llenó con la fragancia de las rosas, la música suave sonaba por todo el lugar. 

Su ceremonia de boda se llevó a cabo al aire libre, el sitio estaba rodeado por una valla blanca. Estas últimas estaban decoradas con rosas color rosa, los globos rojos y rosados atados a las vallas bailaban salvajemente con la suave brisa marina. 

Los invitados jugaban en la arena y con el agua de mar, pero tan pronto como Álvaro y Ángela aparecieron, se lavaron las manos y pisaron el césped verde. La ceremonia de la boda se celebraría en el césped, todas las sillas estaban envueltas con fundas blancas, la parte posterior de estas venía con un lazo rosa de seda y un globo atado. Los invitados esperaron impacientes a que comenzara la ceremonia. 

En el escenario, la pared frente a la audiencia, estaba cubierta con cortinas de gasa rojas, intrincadamente diseñadas con un paño blanco debajo de la cortina de gasa. Pétalos de rosa blanca colgaban de las cortinas de gasa roja como gemas, había un gran corazón hecho de rosas rojas en el medio y en el centro del corazón había un piso de metal, con los nombres de los novios grabados. 

Las dos paredes a ambos lados del muro principal estaban decoradas con flores rosas, eran un poco más bajas que la pared principal y varias fotos de boda de la nueva pareja fueron suspendidas de cada lado. 

Manolo, el anfitrión, anunció el inicio de la ceremonia de la boda. 

Todos los enlaces y diseños de la ceremonia de boda habían sido organizados por Álvaro, todo estaba transcurriendo sin problemas. 

Mientras sonaba la marcha nupcial, la ceremonia había llegado a su clímax, era hora de que Ángela apareciera. 

Fue entonces cuando la multitud fijó sus ojos en el pabellón de flores, la cortina de gasa blanca se retiró lentamente, seguida de un loto rosa de dos metros. No dejó de subir hasta que estuvo en la misma altura que la pista delantera, los invitados estaban confundidos, ni siquiera notaron que todo el tiempo hubo un loto blanco allí... 

De hecho, había una plataforma elevable debajo del pabellón de flores. Cuando la plataforma descendió, Ángela quedó sorprendida. 

Pero cuando vio el loto blanco, se asombró y estaba encantada. Aunque el loto era enorme, estaba muy bien hecho, aquel detalle complementó muy bien su vestido de novia. Ella entró en el loto y tan pronto como se sentó en la flor, comenzó a parecer más un hada que una novia. 

Había costado mucho trabajo y dinero construir el loto, todo esto había sido hecho sólo para sacar a la novia del pabellón y al escenario en medio minuto. Además, la novia sentada en el loto era más impresionante.. 

Mientras se escuchaba una canción de amor, comenzó a salir el loto blanco. Ángela, quien estaba sentada dentro, ahora se había levantado, la multitud quedó asombrada. Entonces ella apareció elegantemente frente a la concurrencia, lo que impresionó profundamente a los invitados. 

Cuando la conmoción de la multitud disminuyó, Manolo dijo: —Novio, nuestra hermosa novia ha llegado, es tu turno. 

Álvaro retiró la mirada de su bella esposa, quien estaba al final del escenario y luego tomó el velo de la bandeja. 

Manolo le recordó: —Novia, por favor quédate quieta. —Ángela prestó atención a la mano de su esposo. 

La música se convertía en una poderosa canción cantonesa. De repente, el velo de dos metros en las manos de Álvaro voló hacia la novia. 

Era un velo muy largo. 

Los invitados contuvieron el aliento mientras observaban el yugo volar, pronto, el largo velo cayó perfectamente sobre la cabeza de la novia. Este le cubría la cara y la parte superior del cuerpo, el velo había completado satisfactoriamente su función. Uno de los invitados que estaba abrumado por la asombrosa hazaña que habían presenciado y aplaudió. 

Mientras tanto, el personal lanzó los globos tal como estaba previsto. Una gran cantidad de globos se elevaron hacia el cielo, lo cual fue otro momento especial de la ceremonia de boda. 

Manolo dijo: —Ahora, daremos la bienvenida al padre de la novia, por favor, entregue a la hermosa novia a nuestro apuesto novio —las palabras del conductor despertaron otra ronda de aplausos entre la multitud. Chuck, vestido elegantemente, se acercó a su hija, Ángela tomó a su padre por el brazo y le dijo suavemente: —Papá. 

Chuck levantó la mano y acomodó el velo de su hija, después, dijo con una gran sonrisa en su rostro: —Ángela, finalmente puedo verte en la ceremonia de tu boda. 

Él había estado esperando este día durante mucho tiempo, pensó que la ceremonia de boda era una parte importante del matrimonio de su hija. 

Chuck sabía que Álvaro había estado preparando los yates y decorando la isla desde hacía mucho tiempo, pero no se sintió aliviado hasta que finalmente pudieron celebrar la ceremonia. 

Los ojos de Ángela se pusieron rojos de vergüenza cuando escuchó eso. 

'Ese fue mi error, no debí haber postergado nuestra boda por tanto tiempo', pensó ella. 

Chuck secó las lágrimas de su hija con suavidad y la consoló: —Mi querida niña, no deberías llorar porque hoy es el día de tu boda, no quiero ver tus lágrimas. 

Ángela levantó la cabeza para contener el llanto, entonces, ella dijo con una brillante sonrisa en su rostro: —Papá, tienes razón, estoy feliz, no debería llorar. 

Entonces, una sonrisa de alegría y satisfacción iluminó el ansioso rostro de Chuck. 

Se colocaron puntos cuadrados de cristal en ambos lados de la alfombra roja, desde el camino hasta el escenario, los exquisitos jarrones con rosas blancas y amarillo claro adornaban los pilares de cristal. 

Chuck y su hija caminaron del brazo hacia la pista, este era un camino que llevaba a Ángela hacia su feliz futuro. 

Ambos fueron seguidos por dos pajecitos, uno era el lindo Ambrosio con un traje y la otra era Melania, quien vestía un vestido blanco de una sola pieza. 

Cuando ellos aparecieron tomados de la mano, la ceremonia alcanzó otro punto culminante. 

—¡Guau! ¡La niña es tan linda! Ella es hija del Sr. Daniel. La pequeña y su padre se parecen demasiado... —comentó uno de los invitados. 

—Yo conozco a ese pequeñito, él es Ambrosio, el hijo de Colin. Vi su foto en una publicación de Sofía en Twitter hace un par de días, aunque aún es muy pequeño, es sumamente lindo, me agrada ese niño —dijo alguien más. 

Los dos infantes agitaron la acalorada discusión de la multitud. 

Ángela y Álvaro tuvieron una ceremonia de boda incomparable, que dejó una profunda impresión en los invitados, quienes estaban impresionados por la gente, el lugar, el vestido de la novia y sus zapatos de tacón alto de cristal. La boda fue el tema principal de las conversaciones de todos durante mucho tiempo, la ceremonia había sido un éxito absoluto y todos se mostraron entusiasmados con la extraordinaria y grandiosa organización de la ceremonia. 

 

 


Capítulo 328 El fascinante océano de amor


Ángela caminaba, con su vestido blanco de novia, sobre la alfombra roja, mientras la cola de su traje barría con los pétalos de flores que estaban allí. Ambrosio y Melania estaban justo detrás de ella, cada una de ellas llevaba una canasta de flores y esparcían los fragantes pétalos por los aires. 

Luego de dar unos cuantos pasos, de repente, una voz familiar habló: —... El amor es un océano fascinante. Cuando estoy solo, quiero huir. Cuando me doy vuelta, estás a mi lado. Estás llorando y tengo miedo de hablar. Quiero decirte en voz alta que has estado en mi mundo. Tenemos demasiados recuerdos como para dejarlos ir y olvidarlos. Te amo demasiado. Decidí no rendirme o forzarte. No llores, no es bello ... 

El repentino e inesperado canto había conmocionado a todos los invitados. 

Todos miraron a su alrededor para buscar quién estaba cantando y finalmente se dieron cuenta de que el cantante era en realidad el novio. 

Abrumada, Ángela se quedó donde estaba y miró a Álvaro desde lejos. Ella vio y sintió su amor por ella. 

¿No se suponía que ella le cantaría en la boda? 

¿Por qué fue él ...? 

—Quiero decirte en voz alta que mi amor por ti no tiene límites. Tomando nuestros recuerdos, aguantando la respiración, hay algo como magia en el ritmo de nuestros latidos. Algo que nos acerca más ... 

En este punto, Álvaro solo tenía ojos para Ángela, quien le pertenecía y se acercaba más y más a él. 

Era asombrado y atraído por su belleza una y otra vez ... 

Cuando la canción de Álvaro llegó a su fin, Ángela sollozó y se acercó a Manolo. Manolo de inmediato le entregó el micrófono. 

Con el micrófono en la mano, ella comenzó a cantar suavemente: —Si dices que eres los fuegos artificiales en la bahía, desearía ser una ola. Después de la lluvia, iluminas el gris. Lejos tú eres la galaxia del espacio. Con las estrellas besas mi rostro. Iré a todos lados siguiendo tu rastro. Cuando me sienta sola aprenderé a abrazar... Te seguiré por el camino, como una sombra persiguiendo la llama. Te espero en el camino. Ven y quédate conmigo si puedes... 

Ángela había ensayado la canción antes de la boda, así que la acompañaron con música. 

Aunque estaba desafinada, cantó mejor de lo que solía hacerlo, expresando por completo el alma de la canción. 

A diferencia de ella, Álvaro no fue acompañado con música durante su canción. Pero su voz era profunda, cautivadora y magnética. 

Su maravillosa actuación y muestra de afecto impresionaron a la audiencia. 

Esto causó bastante revuelo entre los jóvenes solteros que estaban allí. —Dios, de ahora en adelante, si alguien quiere casarse, ¡deben ser talentosos!

—¡Guau! ¡Es una pena que la pareja no sea cantante!

—¡Me he obsesionado con su hermosa voz! ¡Me casaré con cualquier hombre que pueda cantar tan bien!

... 

La ceremonia de la boda se celebraba en el altar. Chuck entregó formalmente la mano de Ángela a Álvaro y después de separarse con sus más sinceras palabras y deseos, abandonó el escenario. 

Luego, la pareja intercambió los anillos de boda y Manolo anunció: —¡Ahora el novio puede besar a la novia!

En ese momento, Álvaro levantó el velo de Ángela y besó sus labios rojos en una cálida ronda de aplausos. 

En el altar, los padrinos de boda aplaudieron. 

La boda fue perfecta. Después de la ceremonia, llevaron a Ángela a su casa en la isla. 

Las doce damas de honor siguieron a la novia a su habitación, pero el lugar no parecía estar lleno, ya que su habitación era enorme, con más de 100 metros cuadrados de espacio. 

Irene sacó el vestido de Ángela para la cena, se acercó a ella y le dijo: —¡Es hora de que la novia se cambie el vestido!

Ángela se levantó de la cama y se dirigió hacia el vestidor, pero Selina se había puesto en medio de su camino. —Oye, sólo cámbiate aquí. ¿Por qué molestarse en ir al vestidor? Todas somos mujeres aquí. ¡No seas tímida!

Todas rieron. Lulu se acercó a ellas y empujó suavemente a Ángela hacia la gran cama con sábanas rojas y dijo: —Chicas, vamos a atender a la novia. ¡Vengan y quitemosle el vestido de boda a Ángela!

—¡Buena idea! —Estrella dijo con timidez, dando palmaditas. —¡Me uniré a ustedes!

Al oír lo que habían dicho, Ángela gritó: —¡No! ¡Ustedes vándalos! ¡Váyanse!

Sally la tomó de las manos, fingiendo ser lujuriosa y se abalanzó sobre ella. —¡Ahh, Ángela, eres la novia! ¡Tómalo!

Sofía Lo sacudió la cabeza con impotencia, recordando a las mujeres que se estaban quitando el vestido de novia de Ángela: —¡Tengan cuidado! ¡Ángela está embarazada!

¡Es cierto! Las mujeres de repente evitaron con precaución tocar el vientre de la novia, pero aún así no logró escapar de ellas. 

No solo le quitaron el vestido de novia, sino que también observaron su cuerpo antes de vestirla de nuevo. 

Ángela se miró con aire de injusticia, señaló a esas mujeres y amenazó: —Le pediré a mi esposo venguepor mí. ¡Ya lo verán!

Nancy se acercó a ella, la tomó de la mano, le dio una palmadita en el dorso de la mano y le dijo: —¡Ángela, somos mejores amigas!

—No, no lo somos. Hemos terminado. Hemos terminado. ¡Romperé con todas ustedes! —Con una mano en su cadera y un movimiento de la mano derecha, Ángela se veía como si fuera a romper con ellas. 

Irene se le acercó con una sonrisa y le ofreció: —Chicas, Ángela va a terminar con nosotras de todas maneras. ¿Por qué no seguimos bromeando con ella ...?

—¡No! —La novia gritó mientras intentaba huir, pero falló y finalmente tuvo que rendirse. —Me equivoqué, muchachas. ¡No deje nada!

—Ahhh ...

Las trece mujeres se rieron alegremente y no fue hasta la hora del almuerzo que las damas de honor se prepararon y usaron sus vestidos rosa claro. 

El almuerzo también se llevó a cabo al aire libre en un estilo con influencia occidental. 

Había más de cien mesas de comedor rectangulares de estilo occidental, cubiertas con manteles blancos y rosas blancas en el centro que los dividían. 

Se colocaron cuchillos y tenedores de plata junto a la vajilla continental y en cada plato había una servilleta negra con la forma de un cuadrado, que se coronaba con una rosa blanca. 

En la parte superior derecha de cada asiento había una bonita caja con un lazo negro, que contenía caramelos y tartas elegantes de bodas. 

Vino tinto, vino blanco, cerveza, champagne... Todo tipo de bebidas fueron puestas juntas con cuidado en la larga mesa al lado de la cerca. 

Junto a las bebidas había una variedad de postres occidentales, como tiramisú, donas, pasteles de arcoiris, mousse de mango y durián, panqueques de matcha y fresa y varios de macarrones de colores. 

Un grupo de niños se sentó alrededor de la mesa disfrutando de la amplia selección de postres. 

Cuando la docena de damas de honor aparecieron con Ángela en un vestido rojo, toda la atención fue atraída por ellas. 

¡Era porque todas eran mujeres hermosas! 

Eran diferentes de las mujeres hermosas ordinarias. Eran de alto estatus, bien educadas y decentes... En general, tenían muchas cosas que las mujeres hermosas comunes no tenían, tanto espiritual como físicamente. 

Cuando los padrinos de boda vieron a sus esposas, dejaron de bromear entre ellos y las llevaron a las mesas del almuerzo. 

 

 


Capítulo 329 El Episodio Final (Primera parte)


Álvaro tuvo una gran sonrisa en su rostro durante todo el día. Apretó las manos de Ángela en sus brazos y preguntó con voz suave: —Cariño, ¿estás cansada?

Ella sacudió ligeramente la cabeza y respondió: —No. Estoy bien. Solo tomé un pequeño descanso por el momento. 

Teniendo en cuenta la condición física de su esposa, hizo su boda algo más sencilla. Ahora que su esposa está embarazada, él debía cuidarla bien. 

Lo que es más, Álvaro se ocupó de ella en persona durante la boda y por ello que Ángela no se sintió cansada en absoluto. 

—Bueno, puedes comer algo ahora y luego propondremos un brindis a nuestros invitados. —La llevó a sentarse a la mesa junto con sus damas de honor y padrinos de boda. 

Gerardo estaba cortando un gran cascarón de langosta para su esposa. Al verlos, el joven preguntó deliberadamente: —¿Por qué están sentado aquí con nosotros? ¿No deberían estar sentados en la mesa al lado de nosotros? —Las dos mesas del lado estaban reservadas para la familia Gu y la familia Si. 

Álvaro sonrió vagamente y respondió: —Estamos aquí para unirnos a la diversión, ¿podemos?

Marcos apartó el plato suavemente y dijo: —Pero debes pagar si quieres unirte a nosotros. —Fingió estar serio. 

Al oír eso, Colin dijo con rapidez: —Eso sería de muy mal gusto. En vez de eso, tengo una mejor idea. ¿Por qué no dejar que hagan un espectáculo para nosotros?

Daniel miró la comida en el plato y pensó por un momento. —Creo que es una buena idea. Bueno, ¿qué tal ... ... ¿Qué tal si dejamos que Álvaro dé de comer esta langosta con su boca a Ángela?

Edgar se echó a reír y aplaudió: —Vaya, eso suena genial. ¡Esa es realmente una buena idea!

Pero parecía que podían negarse al interés común de los trece hombres. Todos ellos eran intrépidos delante de sus esposas. Quizás las balas no penetrarían por sus rostros. 

Álvaro cortó la langosta en unos segundos y luego dio un mordisco, después tomó a Ángela quien estaba por escapar. Lentamente se acercó a sus labios. 

Ángela se sonrojó de vergüenza. —No hagas eso. La gente nos está viendo. 

Sin embargo, Álvaro solo levantó las cejas y metió la langosta en su boca. No aflojó su agarre de inmediato después de eso, sino que lo siguió con un suave beso. 

—¡Guau! ¡Genial! ¡Eres maravilloso! —Todos aplaudieron con alegría, atrayendo la atención de muchas personas. 

Cuando todos los invitados los miraron, vieron a los dos recién casados besándose con cariño. 

Algunos estaban confundidos acerca de el por qué Álvaro seguía besando a Ángela allí. 

Él no la dejó ir hasta que su boca estuvo roja e hinchada. 

... ... 

Mientras los invitados observaban, Álvaro le dio de comer a Ángela una langosta entera. 

Pero tan pronto como ella terminó de comer la langosta, Helge caminó hacia ellos con un vaso de jugo en la mano. —Ya que Ángela ha terminado esta langosta, es mejor que le des algo de jugo para calmar su sed ahora. Bueno, tengo un vaso de jugo de naranja para ti. Tómalo. 

Álvaro tomó e inclinó el vaso. Sospechaba lo que Helge debía de haber planeado. 

Como él esperaba, tenía un buen plan. Cuando el novio llevó el jugo a los labios de Ángela, Helge se acercó y lo detuvo. —Oye, le acabas de dar la langosta con la boca, así que debes darle el jugo de la misma manera. 

Curro también estaba interesado, por lo que también ile insistió a Álvaro: —Sí. Helge tiene razón. Ángela, puedes tomar un sorbo al principio y luego darle el jugo con la boca. ¡Mira a Álvaro! Él es tan entusiasta. ¡La boca de Ángela ya está hinchada! Cariño, míralos —dijo Curro cuando se volvió hacia su esposa. —Auch" él chilló de repente. 

Era porque Rosita acababa de pellizcar su brazo con fuerza. La gente se echó a reír al ver eso. 

En realidad, el desafío era para Álvaro. 

Todos sabían que él tenía una obsesión con la limpieza. 

¡Curro hizo tal petición deliberadamente! ¿Cómo podía pedirle a Ángela que le diera el jugo a Álvaro con la boca? 

Sin embargo, Lulu hizo un gesto con la mano y les dijo: —No se preocupen Mi hermano no los decepcionará. La limpieza para él no existe frente a su esposa. 

Lulu a menudo lo veía comer los alimentos que Ángela había comido, así como la comida que no solía terminar. 

Tan pronto como Lulu dijo sus últimas palabras, Álvaro se volvió hacia Helge mientras inclinaba el jugo: —Si lo hago, tendrás que beber vino en copas cruzadas. 

En respuesta a su desafío, el joven aplaudió y asintió con un sí. Sería fácil para él hacer eso. —De acuerdo. No hay problema. 

Sin embargo, Shelly se levantó de repente y lo hizo retroceder: —¿Qué vas a hacer? ¿No estás avergonzado? —dijo ella. 

Helge se rió y respondió. —No seas tímida. Hemos bebido el vino en copas cruzadas antes. —A él no le importaba, ya que realmente quería ver qué podría hacer Álvaro. Y el vino en copas cruzadas era solo una pequeña tarea para él. 

Pero justo como Lulu había dicho, la limpieza de Álvaro era inexistente frente a su esposa. 

Ángela tomó un sorbo del jugo mientras fingía negarse. Pero antes de que ella pudiera tragar, Álvaro la besó de inmediato. 

Lo hizo varias veces y luego terminaron el vaso de jugo entero. Pero parecía que el novio aún deseaba más. 

Al ver esto, Helge tomó la iniciativa de agarrar dos copas de vino y le dio una a Shelly. Pero justo cuando estaban listos para cruzar sus brazos, Álvaro los detuvo. 

Todo el mundo estaba confundido por esto y miró al novio, solo para encontrar una luz parpadeando en sus ojos. —Oye, ¿qué estás haciendo, Helge? Quiero decir que debes de beberlo con Daniel, no con Shelly. 

Él se sorprendió por sus palabras y sus labios se torcieron ligeramente. —¿Qué? ¿Quieres decir que tengo que beber el vino de copas cruzadas con Daniel?

Cuando Daniel escuchó eso, también frunció el ceño y miró a Álvaro con ojos contrariados. 

Pero el novio simplemente lo ignoró directamente e incluso le dio un guiño a los otros. —Por supuesto, me has pedido que le dé de comer una langosta a mi esposa y Ángela incluso me dio el vaso de jugo. Fueron ustedes dos a quienes se les ocurrió una buena idea, así que ahora es su turno. No tiene nada que ver con Shelly. Ella es sólo una espectadora. 

Lo que sorprendió aún más a Helge fue que Shelly dejó la copa de vino y dijo cooperativamente. —Yo también lo creo. Debes beber este vino cruzado con Daniel ya que sugirieron una buena idea para engañar a Álvaro. 

—¡Eso es imposible! —Daniel rechazó la solicitud de inmediato. En definitiva no bebería un vino de copa cruzada con un hombre. Sonaba repugnante. 

Pero Álvaro simplemente sonrió, se volvió hacia Irene y dijo lentamente: —Irene, mira a Daniel. Siento que perderé mi rostro si él rechaza mi solicitud en público. Tienes que ayudarme a convencerlo. Soy el novio y tengo que salvar mi rostro. 

Irene se echó a reír y asió el brazo de Daniel. —Ahora que te has unido al juego con Helge, debes obedecer las reglas. 

Pero Daniel estaba disgustado. Entrecerró los ojos y dijo: —Pero no le prometí nada a Álvaro. Es Helge quien lo prometió, así que no es asunto mío. Helge debería beberlo, no yo. 

Álvaro siguió mirando a Irene y continuó: —Ire, ¿es Daniel tan cobarde? ¿Estás segura de que él es tu Hombre Indicado?

Todos allí se quedaron sin palabras después de escuchar lo que Álvaro acababa de decir. 

Pero también querían verlos hacer el desafío, así que comenzaron a convencer a Daniel: —Apúrate, Daniel. Te estamos esperando —dijo Marcos. 

Gonzalo también hizo eco. —Tienes que darte prisa. Ya llevamos mucho tiempo esperando. Álvaro y Ángela todavía tienen que proponer el brindis a los invitados más tarde. Dense prisa. No pierdan más tiempo. 

Daniel todavía quería decir algo cuando Shelly empujó a Helge hacia él. 

Él suspiró y dijo: —Ahora que Daniel también es un hombre guapo, tomaré la iniciativa de beber con él. 

—¡Mantente alejado de mí! —Daniel dijo con impaciencia. Definitivamente no iba a beber un vino de copas cruzadas con un hombre. Sin embargo, Helge estaba siendo descarado e incluso se acercó más a él. —Daniel, somos hombres, así que tenemos que cumplir nuestra promesa. Date prisa. 

Pero él estaba decidido a no beberlo con Helge. Tomó la copa de vino de Irene y la vertió en su copa. Después de eso, le pidió al camarero que llenara su vaso. Daniel lo tomó y se volvió hacia Álvaro: —¿Me dejarás si termino esta copa de vino?

Lo que quería decir era si se le podría excusar de tener que beber vino de copas cruzadas con Helge si bebía ese vaso lleno. 

 

 


Capítulo 330 El Episodio Final (Segunda Parte)


Álvaro sabía que Daniel no estaría de acuerdo en primer lugar y también sabía cuándo era suficiente, entonces sonrió de una manera amistosa. —No hay problema, Helge, ¿quieres un vaso de licor?

Él negó con la cabeza casi de inmediato, luego tomó una botella de vino de la bandeja de una mesera, llenó su vaso y lo terminó de un solo trago. 

Daniel también agarró una copa de vino y lo tomó con singular alegría. 

Después miró a Álvaro y dijo con indiferencia: —¡Siempre recordaré lo que me acabas de hacer! —aunque era una advertencia, todos podían asegurar que sólo estaba bromeando por su tono de voz. 

Era hora de que la pareja propusiera un brindis, Álvaro se levantó de su silla y sonrió a Daniel. —Pronto volveré. 

—¡No hemos terminado todavía! —Daniel no tenía intención de dejarlo ir. 

La alegre charla y risa de los niños se escuchaba alrededor de los invitados. Álvaro sacudió el vaso de vino en su mano y dijo con una sonrisa complaciente: —Daniel, ¿acaso me estás amenazando? Tus gemelas son demasiado adorables, le pediré a mis hijos que se casen con ellas en el futuro, ¿qué piensas de eso?

Después de eso, la multitud estalló en carcajadas. Ahora Daniel estaba un poco nervioso, Las gemelas eran sus preciosas hijas. A pesar de que sabía que Álvaro estaba bromeando y que sus pequeñas eran varios años más grandes que los hijos de su amigo, frunció el ceño y exigió: —¡Ve y propone el brindis! Eres un mal anfitrión ya que estás haciendo esperar a tus invitados, Ángela, por favor disciplina a tu marido, de otra forma, ¡se volverá un completo rebelde!

Para ser honesto, Daniel odiaba que hicieran bromas involucrando a sus hijas. 

Ángela tomó el brazo de su marido y dijo: —Deja de bromear, mamá nos está saludando, ¡vamos a proponer el brindis!

Antes de irse, Álvaro le dijo a los padrinos de boda con una sonrisa traviesa: —Vamos a tomar algo juntos después de la cena. 

Ángela acababa de pasar su primer trimestre de embarazo, por lo tanto su esposo planeó esperar dos semanas más antes de volver a tener sexo con ella. 

Como no podía hacerlo ahora, él planeaba emborrachar a todos los padrinos para que ellos tampoco pudieran tener sexo con sus esposas esa noche. 

Álvaro y Ángela salieron a proponer el brindis. 

Más de una hora después, terminaron de brindar con toda la concurrencia. 

Luego, Ángela volvió a descansar un poco en el dormitorio, mientras que su marido y los miembros de la familia Gu vieron salir a los invitados. 

Por la tarde, decenas de botellas de vino estaban esparcidas por el gran comedor, las damas de honor y los padrinos se habían ido a la sala de estar. 

Las damas cantaban mientras los hombres bebían. 

Era una rara oportunidad para que se reunieran. A excepción de Ángela, el resto de las damas ignoraron a sus novios o esposos y también bebieron unos tragos. 

Aarón y Marta no se fueron de la isla después de la boda. 

Había catorce parejas en total. 

Antes de regresar a sus habitaciones, habían acordado levantarse a las 5 de la mañana del día siguiente para ver el amanecer juntos. 

Sólo faltaban tres horas para las cinco de la mañana, ya que de hecho en este momento eran las dos de la madrugada. 

Las damas ayudaron a sus novios o esposos a regresar a sus habitaciones, pero cuando llegaron a las escaleras, las cosas se tornaron extrañas. 

Catorce hombres se pararon en dos grupos, con siete miembros en cada una de las filas, pisaron las escaleras con los brazos sobre los hombros de los demás que estaban junto a ellos. 

Las damas se quedaron allí, estupefactas mientras observaban a los hombres subir las escaleras en filas. 

Al final, los catorce chicos entraron en una habitación... 

Las damas también entraron en la habitación e hicieron una travesura, después de más de diez minutos, salieron de la alcoba y regresaron a la habitación de Álvaro y Ángela, apenas conteniendo la risa. 

Encontraron varios colchones y los extendieron en el suelo alrededor de la cama matrimonial, a excepción de Ángela, que estaba embarazada y Shelly, quien acababa de dar a luz a su hijo, las otras damas dormían en el suelo. 

Después de varios minutos, Ángela y Shelly se levantaron de la cama sigilosamente y se acostaron en el piso con las otras damas. 

Las chicas se divertían platicando, charlaron entre todas y pasaron la noche riendo. 

A las 3:30 de la madrugada

Alguien contó. —1, 2, 3... 

Twitter, Facebook, Instagram... Innumerables seguidores fueron despertados por sus mensajes. 

Las catorce damas publicaron las mismas fotos juntas al mismo tiempo... Oh Dios mío... 

la primera foto en el Twitter de Ángela mostraba a los hombres vestidos con camisas a juego y pantalones de traje, subiendo las escaleras con sus brazos en los hombros del otro, en dos filas. 

La gente podía decir que estos hombres eran guapos sólo con mirar sus figuras. 

En la segunda foto, las catorce damas posaban al lado de sus propios novios y esposos, o jalándose las orejas y haciendo caras graciosas. 

Esta foto había sido tomada por un guardaespaldas que estaba sentado en la puerta. 

La tercera foto era del grupo de las doce damas de honor y doce padrinos de boda, todos babeaban por los atractivos hombres y las mujeres hermosas. 

La cuarta foto mostraba a los catorce hombres durmiendo juntos en una habitación, algunos estaban en la cama, mientras que los otros estaban en el suelo. Ellos ya no estaban vestidos adecuadamente como en las primeras fotos, ahora, los tres primeros botones de sus camisas blancas habían sido desabrochados, ¡tres botones! ¡Oh Dios mío! 

Todos sintieron como si estuvieran viendo una animación BL*. 

(*BL se refiere a un amor entre chicos) Los comentarios

fluyeron a una velocidad impresionante. —¡Ay! ¡Me duele el corazón! ¡Qué hombres tan guapos! ¡Las damas son tan hermosas!

—¡Se ven tan felices! ¡Realmente los envidio! ¡Los amo a todos! —comentaban en las redes sociales. 

—¡Les deseo que sean felices siempre! 

¡No me detengas! ¡Estoy lamiendo la pantalla!

Comentaba la gente en Twitter y Facebook. 

Innumerables mujeres sostuvieron sus teléfonos celulares de cerca esa mañana, riendo y llorando. 

Numerosos hombres lamieron sus pantallas bajo las mantas viendo a las hermosas damas de honor... 

A las 5 de la mañana

Las damas de honor ya estaban despiertas y vieron los comentarios debajo de las publicaciones durante toda la noche... Cuando llegó la hora acordada, inmediatamente se levantaron. 

Sin siquiera bañarse, empujaron la puerta de la habitación contigua para entrar a despertar a los chicos. Sin embargo, se quedaron boquiabiertas al abrir la puerta. 

Luego, se metieron a la habitación para buscar a los hombres. Los chicos debían haber estado durmiendo allí, pero estaban desaparecidos... 

Ellas buscaron en todos lados: el baño, detrás del sofá, el balcón, debajo de la cama... pero las chicas simplemente no pudieron encontrarlos. 

Al final escucharon a Madina gritar en voz alta en el balcón, todas las damas corrieron hacia allá y miraron hacia la dirección que ella estaba señalando. 

Vieron algo volando no muy lejos de ellas. 

Las damas miraron más de cerca y descubrieron que había más de diez globos de fuego volando en lo alto del cielo. 

Los hombres con los globos también vieron a sus novias o esposas, fue entonces cuando ellas escucharon la voz de un hombre: —¡Oigan hermosas, deleiten sus ojos en la salida del sol!

Era Marcos quien les gritó a través del altavoz, llamándolas a salir del lugar. 

Los otros chicos se frotaron las manos y estaban a punto de darle una lección a Marcos. 

Pero él sólo sonrió y dijo: —¡Por favor, perdónenme hermanos! —después continuó: —¡Bellas damas, vengan a ver el amanecer!

Los hombres no estaban realmente tan ebrios anoche, solamente querían engañar a las damas y sorprenderlas por la mañana. 

Ellas volvieron a la habitación y en unos minutos salieron corriendo de la casa y corrieron a la playa. 

El sol naciente iluminó el cielo oriental, catorce globos de fuego volaron al cielo en una fila. 

En el momento en que salió el sol, los hombres abrazaron a sus parejas con fuerza y susurraron en sus oídos: —¡Amor mío, te amaré por siempre!

Las damas también se aferraron con fuerza a sus maridos o novios, algunas les devolvieron el beso, mientras que otras respondieron con timidez: —Yo también te amo... 

Los camarógrafos tomaron innumerables fotos de las felices parejas y capturaron sus preciosos momentos en las imágenes. 

 

 



 

 

 


Capítulo 331 Historia adicional N° 1  Sobre Paula Gu


Con la bendición de toda la familia, Ángela estaba lista para dar a luz a su bebé. 

Eso significaba que Álvaro tendría una hija muy pronto. 

Miembros de la familia Si, como Gonzalo, se habían quedado en el apartamento de Ángela y Álvaro durante varios días, esperando a que naciera la pequeña. 

En el día del Festival de Medio Otoño, ella comenzó a sentir un ligero dolor en su vientre. 

Álvaro puso un pedazo de pastel de luna que él mismo había hecho en la boca de Ángela. Pero apenas probó el postre, ella frunció el ceño. 

Ese gesto lo molestó. 

Como decía un refrán, nadie es perfecto. 

Álvaro también tenía defectos, a pesar de que era excelente en la mayoría de los campos. 

En apariencia, figura, profesión y poder... Él era perfecto. 

Sin embargo, cocinar no era una de sus especialidades. 

En palabras de Ángela, él era el destructor de cocinas. 

Álvaro había tratado de aprender a cocinar cuando su esposa estaba embarazada. Pero incluso bajo su guía, él aún fallaba. 

Esa semana, él había trabajado muy duro para preparar la receta antes de hornear los pasteles de luna. 

Por fuera, parecían deliciosas en color y forma. 

Pero Ángela frunció el ceño tan pronto como dio un pequeño mordisco. 

Como Álvaro no prestaba atención, Gonzalo tomó rápidamente un pedazo de pastel de luna y se lo comió. —¡Guau! ¡Álvaro! ¡Eres muy bueno! ¡Esto es realmente delicioso! —él dijo. 

Al escuchar lo que dijo su cuñado, Álvaro también tomó un pedazo y lo probó con cuidado. Entonces él mismo tuvo que admitir que era realmente bueno. 

Ángela frunció el ceño porque había sentido dolores de su embarazo. Se dio cuenta de que su esposo debió haber malentendido su gesto. Ella señaló su vientre y lo consoló. —¡Mira! Solo fruncí el ceño por el dolor, pero me gusta mucho el pastel de luna. —Ella estaba confundida. 

¿Por qué era que otras mujeres que también estaban por dar a luz, no sentían el mismo dolor que ella? Su dolor se hizo más intenso, por lo que no tuvo fuerzas para tragar el pastel de luna. 

Gonzalo vio la expresión de Ángela mientras comía el resto de su pastel de luna. Se levantó de inmediato y le dijo a Álvaro con entusiasmo: —¡Tu esposa está a punto de dar a luz a tu bebé ahora!

Él tiró el pastel de luna de su mano de inmediato y le dijo a su esposa: —¡No te preocupes, cariño! ¡Estaré contigo!

Ángela se sintió divertida porque no estaba preocupada en absoluto. ¡Álvaro era el único que estaba demasiado nervioso! 

Las inquietudes y preocupaciones de él se mostraban claramente en sus ojos. Al compararlo con su ser de siempre, parecía un hombre completamente diferente. 

Ángela se puso de pie con la ayuda de Álvaro y Gonzalo. Cuando se sintió un poco mejor, aprovechó la oportunidad para comer el pastel de luna que aún tenía en su boca. 

Sabía delicioso. 

Gonzalo estaba listo para sostener a Ángela, pero Álvaro lo detuvo. Le lanzó una mirada y levantó a su esposa en brazos. Luego le ordenó a su cuñado: —¡Abre la puerta!

... Gonzalo le abrió la puerta de mala gana. 

De repente, Ángela señaló la mesa y dijo con voz débil: —Gonzalo... 

En ese momento, él también se había puesto nervioso. Él le cogió la mano y le preguntó: —¿Cómo te sientes? 

Dime dónde duele. ¿Te duele el vientre? ¿Está pateando el bebé?

Ángela respondió: —Hermano, quiero comer... los pasteles de luna. 

Le tomó casi un mes a su esposo preparar los pasteles de luna para ella. Ella no quería desperdiciarlos. 

Gonzalo se quedó sin habla. Tomó uno al azar y se lo llevó a Ángela. 

Álvaro corrió hacia la puerta del apartamento cargándola. Ángela soportó el dolor y le dijo con toda su fuerza: —Hermano... Tráelos todos contigo, los llevaré a todos. 

Álvaro y Gonzalo se quedaron sin palabras. Se sentían ridículos del por qué ella solo podía pensar en la comida en aquel momento. 

Pero tenían que seguir sus órdenes. Gonzalo puso el resto de los pasteles de luna en una caja y los llevó al hospital junto con Álvaro y Ángela. 

De camino al hospital, su hermano la tomó de la mano y dijo: —Te pedí que te quedaras en el hospital, pero no hiciste caso a mi consejo. Ahora debemos apresurarnos para llegar al hospital desde tu casa, que por cierto, está demasiado lejos. —Álvaro se sintió muy enfadado al ver a su esposa con tanto dolor. Pero al pensar que su hija vendría pronto al mundo, se sintió muy feliz. 

Ángela le dio un mordisco al pastel de luna y dijo: —Querido... Está delicioso. 

Álvaro había dispuesto la mejor sala para Ángela en el Departamento de VIP por adelantado, tal como lo había hecho cuando ella dio a luz a sus gemelos. Pero luego de un día y medio, ella salió del hospital en secreto cuando él estaba en una reunión. 

Ella le dijo que se sentía muy aburrida en el hospital. 

En la última etapa de su embarazo, Ángela no podía dormir bien en la casa vieja de la Familia Gu, por lo que ella y su esposo se mudaron a un apartamento propio. 

Álvaro dejó la mayor parte de su trabajo en el hospital y comenzó a trabajar desde casa. Si debiera tener una reunión, la atendería a través de una video conferencia. 

Hizo todo eso solo para asegurarse de poder vigilar de cerca el embarazo de Ángela. 

Él se conmovió porque a su esposa le importaba mucho el pastel de luna que había hecho para ella, a pesar de que estaba sufriendo mucho dolor. Tomó sus manos y le dijo: —Te haré pasteles de luna todos los días después de dar a luz a nuestra hija, Paula. 

Lo dijo con mucho cariño. 

Álvaro había escogido el nombre de su hija sin pedirle permiso a su esposa. 

—Paula —le dio al bebé su nombre. 

Para que todo haga juego con el nombre, Álvaro había cambiado todos los cuencos, platos, jarrones... y todas las cosas hechas de porcelana en su casa, por una más delicada y cara. *

(*NT: El nombre chino de Paula está relacionado con la porcelana)

Además del nombre de su hija, también había escogido todo, incluso los calcetines para ella. 

Él había preparado lo mejor del mundo para ella. 

Gonzalo los llevaba al hospital lo más rápido que podía. Cuando esperaban un semáforo, él bromeó: —Álvaro, cuando nazca Paula, puedo... ?

—¡No! —Él había rechazó con certeza incluso antes de que Gonzalo terminara su frase. 

Álvaro había adivinado lo que quería decir. 

En los últimos días que Gonzalo había vivido con la pareja, además de esperar a que Ángela diera a luz a Paula, lo único en lo que había pensado era en llevarla de regreso al país C por unos días. 

Gonzalo rechazó dándole palmaditas al volante y dijo: —Ahora soy tu conductor. ¿No tienes miedo de que te eche del auto? —Nunca había conocido a otro hombre tan malo como Álvaro. 

De repente, Ángela interrumpió sus disputas dejando escapar un grito: —¡Auch!

Los dos hombres se pusieron nerviosos de inmediato. Gonzalo aceleró y llegó al Hospital Yao en un instante. 

A las 8:00 p.m. La bebé apareció con un llanto muy alto. 

Su fuerte voz indicó que era una bebé saludable, lo que hizo emocionar a todos los miembros de la familia en la sala de espera. 

Paula vino a este mundo a las 8:00 p. m., un quince de agosto en el calendario lunar. 

Tuvo mucha suerte de haber nacido en una familia tan rica y feliz. La primera persona a quien vio en este mundo fue su padre, un gran hombre llamado Álvaro. 

El apellido de Paula le traería un gran poder e innumerables riquezas. 

Tenía un lunar lagrimal debajo de la esquina de su ojo izquierdo. Había una historia romántica sobre el lunar lagrimal en China. 

El lunar lagrimal representaba el fuego del amor. Era una señal que se formaba cuando uno estaba muriendo y las lágrimas de su amante caían sobre su rostro. En otra vida, este amante lo podría reconocer por aquel símbolo. 

Una vez que la mujer que tenía aquel lunar se encontraba con la persona que amaba, ellos estarían juntos para siempre hasta su muerte. Ella deberá pagar por las lágrimas con todo el amor de su corazón por él. 

El lunar lagrimal de Paula estaba a un centímetro de su ojo, lo que se complementaba con su rostro perfectamente. 

También era un signo que demostraba su singularidad. 

En otra sala de parto del Hospital Yao, una mujer elegante y noble también estaba haciendo un esfuerzo para dar a luz a su bebé. Su voz se había vuelto ronca hasta que la cabeza del bebé salió. 

Ella era la honorable reina del país H, que había venido a la ciudad J por razones desconocidas. 

Su esposo se apresuró a ir a la ciudad J tan rápido como pudo porque ella no había regresado a su país cuando se acercaba la fecha de nacimiento prevista. 

A las 8:20 pm, la reina del país H dio a luz a un bebé, el único príncipe de la familia real. 

A las 8:30 pm, Álvaro envió a su hija a Taina, quien estaba esperando fuera de la sala de parto. Luego él volvió a la habitación para acompañar a Ángela. 

Después de que cada miembro de la familia había abrazado a la pequeña Paula, Taina y Daisy estaban listas para llevarla a bañarse. Por el camino hacia la sala estéril, ellas vieron a dos mujeres con refinados trajes cargar a un bebé en la misma dirección. 

Paula estalló en lágrimas cuando llegaron. Eso pareció haber asustado al otro niño en los brazos de la mujer, ya que comenzó a llorar también. 

La habitación estéril se volvió ruidosa de repente debido al llanto de los bebés y las voces de las mujeres que intentaban consolarlos. 

El bebé no dejaba de llorar, debido a que Paula tampoco lo hacía. Esto confundió a las cuatro mujeres en la habitación. 

Entonces pensaron que era la voz alta de Paula la que pudo haber aterrorizado al bebé. 

Ángela se recuperó del parto más rápido esta vez ya que era su segundo parto. 

El quinto día después del nacimiento de Paula, Álvaro le dijo que la reina y su esposo estaban en la sala contigua y que les gustaría reunirse con ella. 

Para la mayoría de las personas, el país H no era un país muy famoso. Las principales fuentes de financiamiento eran la ganadería, la industria mineral y el aceite fósil exhaustivo. 

La gente del País H no tenía ningún conflicto con otros países. Además, casi no tenían relación con ningún otro país, excepto por alguna cooperación comercial. 

La sala contigua se llenó de gente cuando Ángela entró con Paula. Los sirvientes de la Reina llevaban la misma ropa que la gente del País C y Shine Empire, pero su apariencia era diferente. 

Como todas las honorables reinas, Josefina era elegante incluso si solo estaba en pijama. 

Ella saludó a Álvaro con una sonrisa: —Hola señor Álvaro. 

Los sirvientes la siguieron poniendo sus manos derechas sobre sus pechos izquierdos y bajando sus cabezas. Luego dijeron juntos: —Buenos días, señor Álvaro. 

Él asintió con la cabeza y caminó hacia la reina, con los brazos alrededor de la cintura de Ángela. —Su Majestad, ella es mi esposa, Ángela. En sus brazos está nuestra hija, Paula —dijo. 

 

 


Capítulo 332 Historia adicional N°2 sobre Paula Gu


Ángela saludó educadamente a Josefina, quien miró a la bebé en sus brazos y estiró los suyos. 

Ángela entendió lo que ese gesto quería decir y cuidadosamente, le entregó a Paula. 

—¡Qué niña tan encantadora! oí del señor Gu, que tu bebé nació el mismo día que el mío. Mi hijo nació pocos minutos después. —Josefina miró a Paula cuyos ojos brillaban con sorpresa y deleite. Estaba muy encariñada con la niña. 

Ángela miró la cuna cercana, rodeada por algunas criadas, y le preguntó: —¿Es ese tu bebé, el pequeño príncipe?

Josefina asintió con la cabeza. Caminó hacia la cuna, llevando a Paula en brazos y dijo con impotencia: —El niño come mucho, no es suficiente solo con amamantarlo, así que también tengo que darle leche de fórmula materna. 

El bebé en la cuna abrió los parpados, mostrando un par de hermosos ojos, azul profundo y brillantes como diamantes. 

—¡Vaya! ¡Qué par de ojos increíbles tiene! cariño, mira, sus ojos parecen diamantes azules! —Ángela no pudo evitar maravillarse. 

Josefina sonrió y dijo: —Su padre también tiene ojos azules, ha heredado sus genes. 

El príncipe dejó de beber la leche de fórmula tan pronto como vio a la bebé en los brazos de su madre. No podía mantener sus ojos azules lejos de Paula. 

Curiosamente, Paula comenzó a forcejear en los brazos de Josefina, como si hubiera sentido la mirada del príncipe. 

Finalmente, cuando ya no pudo evitar que la niña luchara, Josefina se la entregó a Álvaro. Cuando él la abrazó y la llamó por su nombre. —Paula —con ternura, la bebé se calmó de inmediato y dejó de moverse. 

Ángela suspiró y sacudió la cabeza, habiendo presenciado lo que había sucedido delante de ella. 

Mientras hablaban, Ángela puso a los dos bebés juntos en la cuna y sacó su teléfono para tomar fotos de ellos. 

Inesperadamente, los dos bebés fueron muy cooperativos y ambos miraron a la cámara, riéndose. 

Cuando Josefina vio a los dos bebes en la cuna, sugirió en broma, que deberían comprometerlos. 

Pero, por supuesto... Álvaro se rehusó. 

De repente, su rostro se ensombreció cuando escuchó que alguien había querido que su hija, recién nacida, se casara. 

Al día siguiente, la reina Josefina y el rey, junto con su pequeño príncipe, dejaron Ciudad J Ángela también salió con Paula del hospital ese mismo día. 

Antes de que la pareja real se fuera, Álvaro y Ángela le dieron a Josefina una cálida despedida en la puerta del hospital. 

Con el paso del tiempo, Paula creció gradualmente bajo la condescendencia de Álvaro. 

Y fue a él, la primera persona a quién ella se dirigió cuándo dijo sus primeras palabras. A los seis meses de edad, le llam. —papi. 

Él estaba tan emocionado de escuchar que su amada hija lo llamab. —papi —que malcrió a Paula aún más. 

A la edad de un año, cuando ella estaba en la etapa de aprender a caminar, Álvaro tenía los pisos de toda la casa cubiertos con alfombras suaves, en caso de que Paula se cayera y se lastimara. 

Incluso, Ángela publicó en Twitter un vídeo que había grabado de Paula comiendo, el cual mostraba a una linda bebé, que no era exigente con la comida y la disfrutaba felizmente. Debido a ese vídeo y a la encantadora princesita de la familia Gu, la cuenta de Twitter de Ángela había ganado en poco tiempo otros millones de seguidores. 

Muchos internautas escribieron comentarios maravillosos, alguien escribió: —Señora Gu, quiero ser la suegra de su princesita! Tengo un hijo que tiene aproximadamente la misma edad que ella... 

—Tendré hijo lo antes posible. Cómo espero que mi hijo pueda casarse con esta hermosa niña en el futuro. —comentó otro. 

Otra persona publicó: —¡Vamos a robar a la pequeña Paula juntos!

... 

Sin embargo, a todos los internautas que habían hecho ese tipo de comentarios, le fueron canceladas sus cuentas de Twitter en menos de veinticuatro horas. 

Principalmente era porque, nunca habían esperado que Paula tuviera un padre, quien realmente se merecía el nombr. —Señor Celoso. 

Sebastián incluso había probado a Álvaro, si los dos chicos batallaban por el control remoto con Álvaro, recibirían la aguda mirada de su padre. 

Sin embargo, cuando su hermana hacía lo mismo... ella no sería reprendida; en cambio, Álvaro le daría contento el control remoto a Paula. Los gemelos realmente envidiaban a su hermana. 

Ángela cortó media sandía en trozos pequeños y le dio un trozo a cada uno de las gemelos. Sebastián y Saúl disfrutaron alegremente sus trozos de sandía. 

No obstante, Paula no sabía cómo comer los trozos cortados, así que se quedó frente a estos, sin ninguna idea de qué hacer con ellos. Finalmente, ella solo tomó un pequeño bocado de uno de los trozos sobre la mesa. 

Luego, soltó esa pieza y comenzó a morder otra. Cuando estaba a punto de morder la tercera pieza, Sebastián la detuvo y argumentó: —Esa no es la forma correcta de comer... 

Álvaro miró a Sebastián con ojos entrecerrados y se comió los dos trozos de sandía que Paula había dejado, luego, se levantó de su asiento y se dirigió a la cocina. 

Momentos después, Álvaro volvió de la cocina con la otra mitad de la sandía y una cuchara en su mano. 

Colocó la sandía frente a Paula y le pidió que la comiera con la cuchara. 

Sebastián inclinó la cabeza hacia delante para echar un vistazo a la mitad de la sandía e instantáneamente se sorprendió, mientras sus ojos se llenaban con admiración. 

Álvaro había sacado cuidadosamente todas las semillas de la sandía, y solo había dejado la pulpa... 

Cierta vez, cuando Paula tenía solo un año y tres meses, Álvaro había realizado una cirugía durante toda la noche, por lo que no regresó hasta temprano en la mañana, y poco después de acostarse junto a su hija, Paula se despertó. 

Se rió alegremente al ver a su padre, mostrando sus pequeños dientes. 

Momentos más tarde, cuando Saúl abrió la puerta para buscar a su hermana, se sorprendió al ver que Paula se había trepado sobre su padre, había envuelto su cabeza con sus brazos, golpeándolo y pateándolo, mientras balbuceaba. —Papi. —Álvaro controlaba su risa y fingía estar dormido, ya que sabía que su hija solo estaba jugando con él. Al no escuchar la respuesta de su padre, Paula se puso ansiosa y comenzó a tirar del cabello corto de Álvaro, mientras su pequeña palma seguía golpeando su cara... 

Eventualmente, Ángela se acercó, levantó a Paula y se la llevó. Finalmente, Álvaro abrió sus ojos. 

Saúl pensó que Paula recibiría unas palmadas por parte de su padre, sin embargo, este no solo no la reprendió, si no que dejó que Paula se sentara sobre su barriga, divirtiéndola. 

Saúl suspiró. En este mundo, tal vez solo su madre y su hermana se atrevían a actuar así frente a su padre. 

Los gemelos sentían que esto era muy injusto. ¡Los admiraban tanto! 

Con el tiempo, los gemelos no se atreverían a discutir con Paula sobre nada, porque si la hacían llorar, Álvaro los castigaría. 

Una vez, cuando Álvaro le dio una lección a los gemelos, Ángela se molestó, saltó hacia él y le advirtió: —¡Si vuelves a golpear a mis hijos, te mataré!

Cuando Álvaro la vio enojarse, tuvo que detenerse, pero a partir de ese momento comenzó a castigar a los gemelos con sus miradas frías y amenazadoras. 

Un domingo, los gemelos no tuvieron que ir al jardín de infancia y Ángela se paró de la cama y les pidió a los gemelos que fueran a la cama de ella con la intención de dejarlos que jugaran con Paula para que Álvaro pudiera descansar bien. 

Pero inesperadamente, tan pronto como ella se levantó, el padre y la hija se acostaron en la cama. Álvaro les cubrió con la colcha, pero Paula la echó lejos. Siguieron jugando el juego del padre tirando de la colcha mientras la hija la pateaba... Al final, se echaron a reír bajo el edredón. 

Los gemelos, parados junto a la cama, vieron a su padre y hermana jugar, con envidia y admiración. 

Desde que Paula podía caminar sola, Álvaro siempre la llevaba con él a todas partes. 

Sin importar si tenía una reunión o una cena con un cliente... Si tenía que realizar una cirugía, hacía que Ángela cuidara de ella en el hospital. 

Esto duró un año y medio. Los gemelos no podían soportarlo más y habían comenzado a rebelarse. 

Siendo el mayor, Sebastián habló primero, se enfrentó a Álvaro: —Papá, dinos, ¿somos realmente tus hijos?

Cargando a su hija, Álvaro miró a los gemelos con los ojos entrecerrados y preguntó: —¿Por qué me hacen una pregunta tan estúpida? ¿No tienen miedo de que su madre los regañe?

—Papá, Sebastián y yo debemos haber sido adoptados por ti de algún lugar, y Paula es tu verdadera hija, ¿cierto? —preguntó Saúl, quien cruzó los brazos sobre su pecho y miró a su padre. La mirada en sus ojos se parecía a la de Álvaro. 

Finalmente, este les hizo frente, los miró a los ojos y les preguntó: —¿Alguna vez he abusado de ustedes?

Los gemelos sacudieron sus cabezas simultáneamente. Álvaro nunca los maltrató, sino que, por el contrario, los trató bien y les dio lo mejor en todos los aspectos, pero, no pudieron sentir el mismo amor que le dio a su hermana. 

Ángela bajó las escaleras y protestó por sus dos hijos. —Has consentido demasiado a Paula. ¿No puedes dar más de tu amor a tus dos hijos?

Álvaro besó los labios de Ángela y sacó su teléfono, llamó a alguien y le dijo: —Hola, señor Xue. le habla Álvaro... Disculpe que le moleste, es acerca de mis dos hijos. Están creciendo y ya es tiempo que tengan un poco de entrenamiento de tropa, ¿podría ayudarme, por favor, a encontrar dos puestos vacantes en cualquier unidad de tropa para que pueda enviarlos allí para capacitarse... ¿Son demasiado pequeño? no, en comparación con mi hija, no son tan pequeños. Los enviaré allí para fortalecer sus cuerpos, para que puedan proteger a mi hija en el futuro... 

Ángela y los gemelos quedaron asombrados por sus palabras. 

¡Qué padre tan descorazonado y cruel! En casa, los gemelos siempre tuvieron que caminar solos, mientras que su hermana siempre era llevada en brazos de Álvaro. !Sólo tenían cuatro años! ¿Estaba su padre diciendo que iba a enviarlos a la unidad de tropa?! 

Después de colgar, Ángela preguntó: —Ya estás exigiendo que protejan a Paula, pero ¿quién es responsable de proteger a Sebastián y a Saúl?

Álvaro respondió con seriedad: —Ya tienen cuatro años, ellos pueden protegerse a sí mismos. 

—¿Qué? —Ángela se quedó muda por sus palabras. 

Entonces, mientras arrugaba sus labios con agravio, de repente pensó en algo, antes de que naciera Paula, Álvaro siempre la besaba primero cuando se levantaban por la mañana. 

Pero después de que ella nació, Álvaro besaba a Paula primero, cada mañana. 

Y todas las noches, Álvaro se encargaba de cambiar los pañales de Paula o de darle el biberón. 

En el momento de la discusión, Paula recogió un trozo de carne seca de encima de la mesa y se lo llevó a la boca, lo masticó un poco, pero descubrió que era muy duro para ella, así que lo sacó de su boca. 

Lo miró por un momento y luego lo puso en la boca de Álvaro de inmediato. 

Increíblemente, Álvaro abrió la boca, lo masticó y luego lo tragó... 

Ahora, Ángela estaba completamente convencida del dicho de que una hija es la amante de la vida anterior de su padre. Ángela nunca pudo comer la comida que su hija había masticado, y sin embargo, aún siendo un maniático del orden, Álvaro se lo había tragado... 

Después de tragar la carne seca, Álvaro miró a su hija y suspiró: —Preciosa Paula, qué lastima, el hombre que más te ama en este mundo se ha casado con tu madre. 

Sebastián dijo: —¡Mami, vamos!, déjame llevarte lejos de aquí. 

Álvaro lanzó una mirada fría a su hijo, diciendo: —¿Qué dices? ¿Quieres rebelarte?

Sebastián hinchó las mejillas con disgusto y respondió: —Ya no amas a mamá, ella puede ir a donde quiera. ¡No es de tu incumbencia!

En la noche, después de que los tres niños se habían dormido, Álvaro tomó a Ángela en sus brazos y comenzó a besarla en los labios. 

Pero Ángela se negó. Álvaro la miró con confusión. 

Ángela curvó sus labios y dijo. —¡Eh! Me niego a tener intimidad con un hombre que no me ama. 

Álvaro dijo amargamente: —Nena, ¿cómo puede ser posible que no te ame? ¡Tú eres la mujer que más amo en este mundo!

—Eso no fue lo que dijiste durante el día —espetó Ángela. 

—Entonces, ¿estás celosa de tu propia hija? —dijo Álvaro mientras le besaba el largo cabello. 

¡Sí!, ¡sí!, por supuesto que estaba celosa. Nunca había esperado que existiera otro hombre en el mundo que estuviera más loco que Chuck Si por consentir a una hija. 

Y desafortunadamente para ella, ¡ese hombre era su marido! Sentía que iba a llorar... 

Álvaro se echó a reír mientras observaba la mirada agraviada en el rostro de Ángela. Él dijo: —Cariño, estaba bromeando con Paula. ¡Eres la mujer que más quiero!

Ángela hizo un puchero y preguntó: —¿En serio?

—¡Por supuesto! —respondió sin dudarlo. 

Su hija y su esposa eran las personas más importantes en su corazón, por supuesto, los dos niños también tenían un lugar en este, pero un poco menos importante. 

—Mmm, eso suena mejor —dijo Ángela. 

Álvaro sonrió y la besó. Le demostraría cuánto la amaba con todo lo que iba a hacer por ello el resto de sus vidas. 

 

 


Capítulo 333 Historia extra N° 3 sobre de Paula Gu


Mi nombre es Paula Gu. Mi papá es Álvaro Gu y mi mamá es Ángela Si. 

Desde que nací, muchas personas me han amado, me han querido y me han cuidado bien, aunque también, desde que tengo memoria, muchos niños me han mirado con envidia y me han dicho: —¡Paula, realmente te envidio! ¡Tanta gente te ama!

Era cierto, muchas personas me quieren, como mi papá, mi mamá, mis hermanos gemelos, mi bisabuela, mis abuelos maternos y paternos... ¡Oh! ¡Y casi lo olvidé! Mis tíos y varios padrinos. 

De hecho, decían que yo era la princesa de la familia Gu, e incluso de la Ciudad J. 

Además, tuve una vida llena de lujos desde que nací gracias a mi padre. 

Nací el 15 de agosto del calendario lunar. Antes de que llevaran a mi madre a la sala de parto, vio la luna llena suspendida en el cielo nocturno. 

La primera persona a la que vi en este mundo fue a mi papá, el médico que nos atendió el parto de mis hermanos gemelos y yo. 

Estaba al borde de las lágrimas la primera vez que me vio... Luego me puso al lado de mamá para compartir la alegría juntos. 

Cuando mi abuela y abuelo maternos me llevaron a bañarme, vi a otro bebé en la sala estéril. No sabía por qué, pero podía sentir su presencia. 

Ese otro bebé extendió su mano hacia mí. A su vez, sentí un dolor en el corazón, así que lloré y

él también lloró. ¿Por qué? 

¿Lloró porque yo lloré? 

Más tarde, descubrí que era un pequeño príncipe. Posteriormente, mi mamá me puso en su cuna y nos acostamos juntos, lado a lado. Entonces ella nos tomó fotos a los dos. Yo estaba muy feliz. 

Giré la cabeza para mirar al pequeño príncipe que estaba a mi lado. Parecía emocionado y tenía una gran sonrisa. ¿Por qué? No lo entendí entonces, y no podía preguntarle. 

Más adelante, la reina del país H quiso proponer un matrimonio entre el principito y yo, pero mi padre se negó. Yo no sabía qué era el matrimonio en ese momento, pero en el instante que mi padre rechazó la propuesta, me dloío el corazón. 

Cuando me llevaron de vuelta a la sala donde estaba mi madre, me di cuenta de algo y lloré muy fuerte. 

Como mis padres no sabían por qué lloraba, pensaron que tenía hambre. Por lo que mi mamá trató de alimentarme, pero me negué porque en realidad no estaba hambrienta. 

Nadie fue capaz de calmar mi llanto. 

Entonces mi papá vino a la sala, me sostuvo entre sus brazos y pronunció mi nombre dulcemente: —Paula, mi querida bebé... 

La voz de mi papá era el sonido más hermoso del mundo para mí, así que dejé de llorar en sus brazos. 

Enseguida, mi mamá me dio unas palmaditas en el trasero; tenía envidia de la relación entre mi padre y yo. 

Cuando crecí, gradualmente me di cuenta de que mi padre amaba mucho a mi madre. Según mi abuelo materno, yo tenía el carácter de ella: traviesa, inteligente... 

Y mi tío decía que mi papá me amaba porque amaba demasiado a mi mamá. El que ama al árbol ama a las ramas. 

De cualquier forma, mi padre era un buen hombre y todos en la ciudad J sabían de su amabilidad. Además, él nos adoraba a mi madre y a mí. 

En el verano, cuando tenía tres años, mi papá peló un plato de lichis para nosotras dos. 

Mientras él estaba trabajando, yo estaba colgada de él alegremente. 

A su vez, mi mamá volteó los ojos y tuvo una idea. Se puso un lichi en la boca, lo sacó y lo puso en la boca de mi papá, aunque él no se dio cuenta de eso y se lo comió. 

Mi mamá sonrió astutamente y le dio a mi papá varios lichis de la misma manera. 

No entendí por qué lo hacía, así que le pregunté a mi papá: —Papá, acabas de comerte la saliva de mamá. ¿Te quedarás embarazado?

Una vez, una amiga del jardín de infancia me dijo que una niña no debería besar a un niño, de lo contrario se quedaría embarazada. 

A continuación, mi papá sorprendió a mi mamá in fraganti mientras sacaba un lichi de la boca, entonces ella me miró con reproche y salió corriendo, gritando. Él me dejó con mi niñera de forma calmada y corrió tras mi madre. 

Después de que la niñera subió las escaleras conmigo, escuché los gritos de ayuda de mi madre, por lo que quería salvarla, pero mi niñera me recogió y me alejó. Me consoló y dijo que papá no reprimiría a mamá. 

Lo pensé por un momento y creí que mi niñera no me mentiría. Además, mi papá nunca había golpeado a mamá antes, y siempre hacía lo que ella le pedía que hiciera. Así pues, salí con mi niñera sin ninguna preocupación y

jugué con mis amigos afuera por mucho tiempo. Cuando llegué a casa, mi padre ya estaba abajo. Previamente traía puesto un traje, pero pude ver por su cabello mojado y su bata de baño que acababa de ducharse. Tenía una sonrisa de satisfacción en su rostro y

tan pronto como me vio, me levantó y me abrazó. Entonces le pregunté: —Papá, ¿dónde está mamá?

Él sonrió y me dijo: —Tu mamá está cansada, está durmiendo en la habitación. 

Parpadeé con curiosidad y le pregunté: —¿A dónde fue? ¿Por qué está cansada?

Él pellizcó mi pequeña nariz y me dijo: —¿Recuerdas que tu mamá quiere perder peso?

Después de dar a luz a tres niños, mi madre tuvo que usar ropa de talla grande; por eso quería perder peso, para que no tuviera que volver a usarla. 

Mi papá no estuvo de acuerdo con eso al principio, pero, pensándolo bien, accedió y le susurró algo al oído. En ese instante, la cara de mi mamá se sonrojó. 

Como yo estaba absorta por la deliciosa comida frente a mí en aquel momento, olvidé preguntarle a mi papá lo que le había dicho a mi mamá. 

Por lo tanto, le creí cuando dijo que mamá estaba cansada porque había estado haciendo ejercicio para bajar de peso. 

Cuando tenía tres años y medio, accidentalmente rompí un jarrón de porcelana. Mi mamá dijo que era un jarrón que no tenía precio;

lo miró con lástima y quería pegarme, pero mi papá y mis hermanos gemelos se pararon frente a mí y se lo impidieron. 

Yo era una niña traviesa, de modo que mi madre estaba realmente enojada conmigo e insistió en castigarme. Incluso amenazó a mi papá diciendo que si no se apartaban, volvería a la casa de su madre. 

Es necesario decir que me habían enseñado que las personas debían asumir las consecuencias de sus propios actos. Entonces, salí de detrás de los tres hombres que me querían, tomé la mano de mi madre y le dije: —Mamá, sé que me equivoqué, por favor, perdóname... 

Y es que mi papá una vez me enseñó un truco. Dijo que yo era una niña adorable y que las personas me querrían si actuaba de manera infantil frente a ellas, y mi madre, por supuesto, era una de ellas. 

Así que bajé la cabeza y miré de reojo a mi mamá; su rostro se suavizó, pero aún así me regañó con una voz severa: —Te lo dije muchas veces, ¡no corras en casa! ¡Simplemente no me quieres escuchar! Ya has roto muchas cosas y debo castigarte hoy para que lo tengas en cuenta.... —Más tarde me enteré de la razón por la que mi madre insistió en castigarme esa vez; fue porque el jarrón era un regalo de parte de mi papá en su aniversario. 
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El jarrón grabado con los nombres de mis padres, fue el regalo de aniversario favorito de mi madre, había estado en nuestra casa en la Isla de Ángel, pero mi papá lo llevó a nuestra villa recién comprada porque a mi mamá le encantó. 

Yo siempre había logrado evitar tocar el jarrón mientras jugaba, desafortunadamente, esta vez no tuve suficiente cuidado y accidentalmente lo tiré. 

—¡Zaz! —mi mamá golpeó mi trasero, me dolió un poco, pero apreté la mandíbula sin llorar. 

Esa fue la primera vez que me golpearon. 

Mi mamá solía decirle a mi papá en voz baja: —¡Paula es tan traviesa! Si no estuvieras delante de mí, ya le habría dado una lección... 

Le rompió el corazón a mi papá ver las marcas rojas en mi cuerpo, se acercó a nosotras y quiso detener a mi madre, pero ella lo miró enojada. 

En realidad, mi papá le tenía miedo a mi mamá, yo lo sabía. 

Mi madre me dio un segundo golpe, pero uno de mis hermanos mayores me abrazó de inmediato y recibió la paliza en mi lugar. 

Soltó un ligero grito ahogado y dijo arrugando las cejas. —Mamá, yo tuve la culpa, debí haber cuidado de Paula, ¡por favor no la castigues!

Mi hermano mayor corrió hacia nosotros y nos abrazó a mí y a mi otro hermano, después dijo en voz alta: —Mamá, es sólo un jarrón, te compraré diez iguales cuando sea grande. 

Mi madre lo miró severamente y preguntó: —¿Acaso estás presumiendo? Tu papá hizo el jarrón con sus propias manos, ¿cómo piensas que podrías comprar uno igual para mí? —Mi papá había pasado más de diez días haciendo el jarrón, pero lo destruí. 

Mi padre sostuvo a mi mamá en sus brazos y la tranquilizó. —Cariño, cálmate, no te enojes con nuestra hija, te prometo que haré más jarrones para ti, ¿de acuerdo?

Mi mamá miró a mi papá con asombro: —Has dedicado más de diez días a este jarrón y Paula acaba de destruirlo con una patada, ¿no estás enojado? —ella estaba muy molesta. 

—¡Vale, es sólo un jarrón! ¡Guau! Nuestra pequeña es tan fuerte que logró romper el jarrón con solamente una patada. La joyería de perlas que tanto te gusta tiene una nueva colección... cariño, le pediré al conductor que los lleve a ti y a los niños ahí, Paula y yo los encontraremos allí más tarde —mi padre hizo una señal a mis hermanos y no le dio a mi madre la oportunidad de rechazar la visita a la joyería. Sebastián y Saúl tomaron las manos de mamá y salieron juntos de la casa. 

Después de que se fueron, mi papá me levantó y me consoló. —Paula, ¿te duele?

Yo le sonreí y le di unas palmaditas. —Papi, no duele, soy una niña muy fuerte, mamá me dio unas palmaditas ligeras. 

Estaba diciendo la verdad, mi trasero ya no me dolía. 

Mi papá me besó en la mejilla y me dijo: —Vamos a la tienda de juguetes, te compraré lo que quieras. 

—¡Genial! —puse mis brazos alrededor de su cuello y lo besé en la mejilla. 

Esa noche, cuando estábamos todos en casa, me disculpé nuevamente con mi mamá, ella ya no estaba enojada conmigo. Revisó mi trasero y confirmó que estaba bien, luego me llevó al baño. 

Cuando tenía cinco años, mi papá me llevó a visitar a la familia real de País H. 

Vi al príncipe que conocí cuando era una bebé. Esta fue la primera vez que lo vi desde que tuve la memoria, pero de alguna manera me parecía familiar. 

Él apareció en el banquete con un traje azul oscuro. El estilista me vistió como una linda princesa, llevaba un vestido rosa, con un par de zapatos y un gorro a juego del mismo color. 

Varios chicos de mi edad vinieron a mí y quisieron jugar conmigo, pero los rechacé a todos, mi papá me preguntó con quién quería jugar. 

Había mucha gente en el banquete, pero yo no tuve miedo en absoluto, señalé al príncipe y dije en voz alta: —¡Papá, quiero jugar con él!

El príncipe me miró con indiferencia, parecía muy firme y tranquilo, algo no muy común en chicos de su edad. 

La reina Diana se levantó y caminó hacia mí con elegancia, tomó mi mano y me llevó junto al príncipe. —Paula, él es mi hijo Cris. Hijo, ¿quieres ser amigo de Paula?

Él me miró fríamente, sin pronunciar una sola palabra. 

Yo le sonreí con ternura. Mi papá decía que me veía adorable cuando sonreía así, quizás el príncipe sintió lo mismo, ya que abandonó el pasillo conmigo. 

Pensé que jugaríamos, pero desde el momento en que salimos del pasillo y llegamos al jardín, él me ignoró por completo. 

Sin importar lo que le dijera, el príncipe no respondía nada, sino que miró el invernadero de vidrio que estaba cerca. 

Nadie me había tratado así antes. Me enfurecí y dije seriamente: —¡Te ordeno que juegues conmigo ahora!

Pero no funcionó... 

Yo estaba ansiosa. Aunque pensándolo bien, mi padre había dicho que yo era una princesa y que no necesitaba adular a nadie. 

Así que me fui. 

¡Me juré a mí misma que esperaría a que el príncipe tomara la iniciativa para hablar conmigo primero! 

¡Jum! 

Me quedé en el País H por varios días, me levanté temprano y llamé a la puerta de la habitación de Cris todas las mañanas. A veces atrapaba algunos insectos para lanzarlos hacia el príncipe. 

Otras veces, me escondía en su guardarropa para asustarlo cuando estaba dormido... 

Pero... parecía que estaba equivocada, Cris me odiaba aún más. 

Unos días después, me fuí del País H con tristeza. 

Yo era sólo una niña pequeña con mala memoria en aquel entonces. En poco tiempo, me había olvidado de él y me convertí en una princesa alegre de nuevo. 

Pensé que ya no vería a Cris, pero lo vi nuevamente dos años después durante el verano. 

Lucía bastante diferente esta vez. 

Hubo un intento de asesinato contra la bella y elegante reina Diana, quien ahora estaba al borde de la muerte. 

Por protegerla, el padre de Cris fue apuñalado en el corazón y murió en el acto... 

Cris, bañado en sangre, estaba al lado de su madre moribunda... 

No sabía qué había pasado con la familia real del País H, pero cuando vi la condición del príncipe, mi corazón se rompió en mil pedazos. 

Mientras mi papá estaba a cargo de la operación de la reina Diana, llevé a Cris a mi habitación, él se bañó y se puso la ropa de mis hermanos. 

Más tarde, mi papá me dijo que Diana ya no era una reina y que Cris ya no era un príncipe. 

La reina estaba en coma, mi papá la alojó en la unidad de terapia intensiva del Hospital Yao, muchos guardaespaldas custodiaban esta área y nadie podía entrar sin permiso. 

Mi padre inscribió a Cris en la misma escuela que mis hermanos gemelos, ellos fueron juntos al campamento militar para entrenar después de la escuela. 

Poco a poco, más y más chicos se unieron. Su grupo estaba formado por mis hermanos gemelos y Cris al principio, después se unió el hijo de mi tío Aarón, luego el hijo menor del tío Simón y finalmente el hijo mayor del tío Galo... 

Con el paso del tiempo, no me había convertido en la princesa tranquila y elegante que mi madre quería que fuera, por el contrario, me volví una chica poco femenina. 

Por si esto fuera poco, Griselda y yo incluso fuimos al campamento militar donde entrenamos junto con los niños. 
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Mis padres descubrieron que Griselda y yo nos habíamos escabullido en la unidad de tropa, pero se hacían los disimulados ante nuestra travesura, siempre y cuando no hubiéramos estado interrumpiendo los entrenamientos militares de los soldados. 

Cuando ingresé a la secundaria, toda la escuela sabía que siempre había un chico guapo llamado Cris cerca de mí. Sabían que él no era mi verdadero hermano, pero él era mi... cómo decirlo... No sabían exactamente cuál era nuestra relación, por lo que asumieron que él podría haber sido mi hermano jurado. 

Pero también era muy protector conmigo y siempre actuaba como mi guardaespaldas. 

Un día, una compañera de clase que era atractiva se me acercó y me preguntó con cautela: —¿Cuál es tu relación con Cris?

Respondí sin dudar: —Es mi hermano. 

De hecho, durante esos pocos años, Cris me trató de la misma manera en la que mis hermanos gemelos me habían tratado; siempre me cuidaba mucho, como un hermano. 

Aquella chica atractiva inmediatamente se emocionó mientras sus ojos brillaban de placer. Enseguida, me mostró una caja de regalo detrás de su espalda y dijo: —Paula, ¿podrías hacerme un favor?

Entonces la miré perpleja y le pregunté: —¿Qué quieres que haga?

—Pasado mañana es el cumpleaños de Cris. ¿Me ayudarías a darle este regalo? —me dijo ella. 

Pasado mañana era 15 de agosto del mes lunar, el día del cumpleaños de Cris, y también del mío. 

En realidad, mis padres siempre habían tratado a Cris como a su propio hijo, por lo que siempre celebraban nuestros cumpleaños, todos los años. 

A decir la verdad, también me sentía muy feliz de pasar todos los cumpleaños con Cris. 

Pero... cuando descubrí que la chica atractiva quería darle un regalo de cumpleaños, me sentí bastante triste. 

Con una mirada desanimada en mi cara, tomé el regalo y le prometí que se lo entregaría a Cris; ella me dio las gracias y luego se fue tímidamente. 

Luego, levanté la cabeza y miré a Cris, que estaba a pocos metros de distancia. Me acerqué y le entregué el regalo. 

Él me preguntó: —¿Qué es esto?

—Tu regalo de cumpleaños, te lo envió ella. —Respondí honestamente mientras señalaba la espalda de la chica atractiva. 

Mi padre siempre me había enseñado a ser honesta y a nunca mentir. 

Pero no aceptó el regalo y dijo: —Es hora de la clase. ¡Vámonos!

Cris se parecía a Saúl en cuanto al carácter y personalidad; a ninguno le gustaba hablar mucho. De hecho, eran bastante introvertidos cuando se relacionaban con otras personas, pero eran muy conversadores cuando estaban conmigo. 

—¿No lo quieres? —le pregunté. En realidad, sin saber la razón concreta, estaba un poco satisfecha con su reacción. 

Él se dio la vuelta y dijo con decisión: —¡No, no lo quiero!

Más tarde, en nuestra fiesta de cumpleaños, descubrí que Cris había dado a las empleadas y a los guardaespaldas todos los regalos que las chicas de la escuela le habían dado. 

Solo guardó en su habitación los regalos que le dimos mis hermanos, sus otros amigos y yo. 

Además, también me dio un regalo, pero tenía un empaque económico. 

Tal vez fue porque no se sentía cómodo gastar el dinero de mi padre. Cris había mantenido una vida simple y había gastado tan poco dinero como podía en esos años. 

A veces, cuando iba de compras con nosotros, no compraba nada, tampoco envidiaba a mis hermanos o a mí cuando nos veía comprando muchas cosas. 

Mi padre le había dicho una vez: —Tú también eres como mi hijo, por lo tanto, tienes la misma posición que Sebastián y Saúl en nuestra familia y esta es tu casa. Puedes comprar lo que quieras. 

En ese momento vi que los ojos de Cris se llenaron de lágrimas y respondió: —Padre, tú y madre Ángela ya me han comprado muchas cosas. Es más que suficiente para mí, no me falta nada. 

Mi padre le dio unas palmaditas en la cabeza y dijo: —No necesitas comprarle nada a Paula con el dinero que te di, ella tiene su propio dinero. ¿Entendido?

Cris le prometió a mi padre que no lo haría, pero todavía me seguía comprando las cosas que él quería comprarme. 

Cada vez que lo rechazaba, me decía que debía ahorrar mi dinero, que sería de gran utilidad para mí cuando creciera. 

Entonces, abrí la caja de regalo y vi un bolígrafo y un cuaderno dentro. 

Lo utilicé como un diario. Escribí todos los secretos de mi infancia en ese cuaderno. También conservé ese bolígrafo conmigo durante mis días en la escuela secundaria, en la preparatoria y hasta que ingresé a la universidad. 

Cuando estaba en mi tercer año en la universidad, descubrí el secreto de Cris, al parecer se había conseguido una novia. 

Muchos hombres habían querido conquistarme desde que era más pequeña, pero cualquiera que intentara acercarse se asustaría, ya sea por mi padre, mis hermanos, o incluso por Cris. 

Por lo cual nunca había podido tener un novio... 

Sin embargo, cuando descubrí que Cris tenía novia, me enojé mucho. ¿Por qué ellos podían tener novias pero yo no podía tener novio? 

Aunque no estaba enamorada de alguien en ese momento, todavía estaba muy disgustada con el hecho. 

Así que, cuando Cris salió a una cita con esa mujer, los seguí discretamente y fingí encontrarlos allí por casualidad. Luego, lo seguí a él todo el camino y lo llamé 'hermano' una y otra vez, ignorando la ira de ella. 

Por suerte, desde entonces, y hasta la graduación, Cris ya no tuvo a ninguna otra mujer a su alrededor. 

En cambio, mi hermano mayor, Sebastián, era un mujeriego. Siempre tuvo mujeres a su alrededor, desde que era un estudiante de preparatoria. 

Aunque papá le había dado muchas lecciones, no cambió su hábito. 

Cuando mi hermano mayor descubrió que Cris aún no tenía alguna novia, a pesar de que ya tenía más de veinte años, se rió de él y lo obligó a ir a un bar juntos. 

Al final, sí consiguió una novia. La chica era completamente diferente a mí en cuanto a personalidad; yo era similar a mi madre, quien era activa y enérgica, pero su novia era muy tranquila y tierna. 

Cuando Cris estaba comenzando su propio negocio, su novia se quedó a su lado y lo apoyó. 

No obstante, cada vez que lo veía con ella, se me rompía el corazón. 

Al principio, pensé que la razón podría ser que sentí que mi hermano fue robado por otra mujer; no estaba acostumbrada al hecho de que su atención fuera para otra persona. 

Pero... cuando Sebastián o Saúl tenían novia, y los veía estar juntos con ellas, no tenía los mismos sentimientos de corazón roto que cuando veía a Cris con su novia. A pesar de todo, no entendí la verdadera razón en ese momento. 

Uno de mis mejores amigos, Denis, quien era el hijo de mi padrino Galo, notó que algo andaba mal conmigo, sabía que estaba deprimida y por eso me hizo compañía. Una noche, nos escondimos en el balcón de mi habitación y bebimos un poco del vino de alta gama de mi padre. 

Después de un rato, entre neblina, me pareció haber visto a Cris. 

No podía creer lo que había presenciado con mis ojos. Vi a Cris apartando a Denis, quien tenía apoyada su cabeza en mi hombro, y lo golpeó en la cara. Denis no pudo defenderse porque estaba tan borracho como yo. 

Cris lo tiró brutalmente por el pasillo, donde Saúl lo encontró y lo llevó a la habitación de invitados, que estaba lejos de mi habitación, y allí se quedó profundamente dormido. 

Cris me levantó de la alfombra y me llevó en sus brazos, a continuación puse mis brazos alrededor de su cuello y le dije: —Cris, tuviste... una cita... ¿con tu novia? —Nunca podría dirigirme a su novia como mi cuñada. 

De todos modos, todavía no se habían casado, así que no tenía que dirigirme a ella de tal forma. 

Sin embargo, no pude escuchar claramente lo que él había dicho, pero después de que me llevó de vuelta a mi cama, sostuve su cuello con fuerza y le susurré: —no estés... con ella... no me cae bien... tu novia. 

Luego, en una confusión, sentí un suave beso en mis labios. 

A la tarde siguiente, cuando desperté, mi padre me dio un poco de sopa para recuperarme de la resaca, mientras mi madre comenzó su sermón a mi lado. 

Pero como había estado bebiendo en mi propia casa, mi madre no me regañó mucho. 

No obstante, Cris se había ido por algunos días. 
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Fue en el quinto día cuando finalmente decidí preguntarle a mi papá. —Papá, ¿dónde está Cris?

Papá me echó un vistazo y luego respondió: —Ha estado ocupado con su trabajo en estos días, por lo que últimamente ha estado durmiendo en la oficina de la compañía. ¿Hay algo mal? Paula, te ves rara. 

De repente me sentí cohibida, así que solo sonreí y respondí: —Nada está mal. Solo que es extraño que no lo haya visto en tantos días. 

No estaba segura si en ese momento eso había convencido a papá. Aproximadamente una semana después, mi hermano me dijo que Cris había terminado con su novia. 

Sí, ellos terminaron. —¿Qué? ¿Sabes por qué? —le pregunté a mi hermano con sorpresa mientras comía frutas en el sofá. 

Sin embargo, él sólo se rió y dijo con calma: —No están casados. Y es un caso común para los amantes. Así que no hay una gran razón detrás de su separación. 

Yo sabía que solo era un caso común para mi hermano, pero para Cris sería uno totalmente diferente. Obviamente, fue extraño. 

Cris no era un hombre desleal y poco confiable. En su lugar, era un hombre obstinado. Y él no se separaría de una chica una vez que decidiera estar con ella, a menos que tuviera una buena razón. 

Cris apareció después de casi medio mes. Lo miré atentamente y con cuidado, pero no encontré nada diferente. Se veía justo como era antes. 

A mi mamá le gustaban mucho las perlas, y es por eso que decidí especializarme en diseño. 

El día antes de irme a estudiar a Inglaterra, le pregunté a Cris: —Cris, ¿irías a Inglaterra conmigo?

Me había acompañado desde mi infancia. A pesar de que tenía que irme al extranjero para la educación superior, todavía estaba renuente a separarme de él. 

No me contestó de inmediato, sino que me miró en silencio. Después de un buen rato, él respondió: —Paula, pronto tendré que negociar un contrato muy importante, así que... ... —así dijo él, dándome gentilmente unas palmadas en la cabeza. 

Absolutamente, no podía perder este contrato, porque a través de este contrato, él estaría progresando más en su carrera. 

Al oír esto, agarré apresuradamente su brazo y le pregunté: —¿Entonces puedes despedirte de mí mañana?

Esta vez no rechazó mi solicitud y me prometió que lo haría, con una leve sonrisa. 

Pero estaba inquieto, así que me mordí el labio con fuerza y lo miré sin pronunciar una palabra. 

Quizás también sintió mi inquietud, así que me miró con preocupación y me preguntó: —¿Estás bien?

Lo miré fijamente y la preocupación en sus ojos me animó. —Cris, podrías alejarte de otras mujeres, ahora que no voy a estar a tu lado —solté esas palabras. —Lo siento. Me refería a que tú... ... Yo... .... —Quería explicarme, pero no fui capaz de decir nada. 

—Está bien. Lo prometo, no lo haré. 

Me respondió brevemente pero con firmeza, sin darle importancia a mi continua ansiedad. 

Me sorprendió y mi corazón se aceleró a una velocidad alarmante. 

Su amplia palma había estado acariciando mis mejillas, inconscientemente. Yo estaba sosteniendo sus brazos en ese momento, pero ahora los encontré envueltos alrededor de la cintura. 

Él bajó lentamente la cabeza y yo cerré los ojos. 

En el preciso momento en que sus labios tocaron los míos, escuché a alguien llamar a la puerta. 

Estaba sorprendida y asustada, así que rápidamente luché para librarme de sus brazos, manteniéndome a cierta distancia de él. 

Era mi papá quien estaba tocando la puerta. Nos miró con sus penetrantes ojos y finalmente me dijo: —Paula, vuelve a tu habitación. Tengo que hablar de algo con Cris. 

—Está bien —le contesté en voz baja. 

A la edad de veintisiete años, mamá arregló una cita a ciegas para Cris. También tuve que asistir a un seminario médico con mi papá. Dijeron que muchas figuras prominentes en el mundo médico estarían en el seminario. 

Cuando un joven me saludó, papá me lo presentó con toda tranquilidad. Además, papá incluso me contó muchas cosas sobre el hombre, quien parecía ser un médico. 

Sin embargo, yo no estaba interesada en él. 

Papá también había percibido que yo estaba comportando muy distraída y, francamente, me dijo el verdadero propósito de llevarme allí. 

Desde que llegué a la edad ideal para casarme, papá estaba ansioso por presentarme a alguien. Esperaba que yo estuviera interesada en el hombre que había escogido para mí. 

Ahora que había descifrado la intención de papá, le pregunté tímidamente: —Papá, ¿qué piensas de Cris?

Mi padre me miró con sus ojos profundos pero no dijo nada. No me agradaba él cuando me miraba así. Sabía que tenía algo que decirme, pero él solo se mantuvo en silencio, así que no tuve más remedio que intentar leer su mente. Pero fallé en todas las ocasiones. A menudo Cris actuaba de la misma manera que mi papá. —Papá, ¿por qué sólo te quedaste callado? Ya lo sabes, ¿verdad? Sí, amo a Cris, así que por favor no me presentes a ningún otro hombre. 

Todos sabían que Álvaro era una persona muy astuta. Así que yo estaba bastante segura de que él podía darse cuenta de lo que siento, ya que era muy inteligente. 

Sin embargo, nunca esperé que papá me lo negara directamente. Siempre me había amado mucho e incluso se esforzó por darme todas las cosas hermosas del mundo que yo podría pedir. —No. No puedes estar con Cris —dijo papá. 

—¿Por qué? —me entristeció tanto escucharlo decir eso. 

Mamá y papá habían criado a Cris desde su infancia y siempre decían que Cris era incluso más brillante que mis hermanos mayores. Pero ahora, ¿por qué nos impedía estar juntos? 

No pude averiguar la razón. 

Esa noche, recibí la noticia de que Cris resultó gravemente herido y fue llevada al quirófano. 

De repente me di cuenta de por qué papá me había impedido estar con él. 

Cris había estado haciendo en secreto y desde hace tiempo una red de contactos. Estaba creando una visión para su vida cuando yo simplemente estaba en la escuela secundaria, quejándome de la pesada tarea. 

Se prometió a sí mismo que vengaría la muerte de sus padres. 

La reina Diana nunca se despertó del coma y murió hace ocho años. Yo lo acompañé desde que falleció su madre. 

Cris era un hombre inquebrantable y superó el dolor de perder a su madre en solo una semana. 

Ella lo escuchó jurar que él vengaría la muerte de sus padres. 

Ocho años después... ... Él vengó a sus padres y masacró a sus enemigos en País H. 

Pero también lo pagó con un precio muy alto. 

Si papá no hubiera notado su comportamiento peculiar y hubiera enviado ayuda a País H, en este momento Cris ya estaría muerto. 

Papá comprendió que Cris guardó rencor durante muchos años, por lo que le preocupaba que su objetivo de venganza me pusiera en peligro. Y esa fue la razón por la que papá no me permitió estar con él. 

A pesar de que logró vengar a sus padres con éxito, fue gravemente herido en el proceso. Papá dijo que había hecho todo lo posible para salvarlo. Si Cris llegara a despertar algún día, él ya no interferiría más y yo podría hacer lo que quisiera. 

Decidí renunciar a la calificación para el concurso de diseño de joyas para cuidar de Cris en el hospital. 

Mi papá estaba un poco enojado conmigo y hasta quería pegarme. Estaba decepcionado porque me había amado tanto y, sin embargo, yo había renunciado a todo por otro hombre. 

Sin embargo, mi madre podía entender por lo que estaba pasando, ya que ella también era una mujer. Mamá se paró frente a mí y detuvo a mi papá. 

Todos los miembros de mi familia estaban preocupados por mí, ya que mi mente parecía estar algo trastornada. Pero afortunadamente, a través de nuestro incansable esfuerzo, finalmente ayudamos a Cris a vencer la muerte. 

Cerca de un año y medio después, Cris finalmente se despertó. Yo fui la primera persona que vio cuando abrió los ojos. 

—Has perdido mucho peso —dijo él. 

Continué limpiando su cuerpo para mantenerlo limpio. —Sí. —Perdí el apetito dado que no podías comer conmigo todos los días —le respondí. 

Toda mi vida sentí que estábamos destinados a estar juntos porque nacimos en el mismo hospital el mismo día. 

Crecimos juntos a una edad muy temprana, pero nunca nos hartamos el uno del otro. 

A la edad de veintinueve años, mi deseo se hizo realidad y me casé con Cris. 

Aunque nuestra boda no fue tan magnífica como la de mis padres, para mí estuvo perfecta. 

Todas las personas en Shine Empire recibieron la noticia de que me casé con Cris. Él era el yerno de Álvaro y su nombre era Cris. 

Después de la boda, les prometí a mis padres que al comienzo viviría con ellos. 

Un año después, estaba embarazada mientras Cris comenzaba a tener avances en su carrera y se ocupaba de su trabajo todos los días. Pero aún así hizo todo lo posible por cancelar muchas citas, esto con el propósito de pasar más tiempo conmigo. 

El día que di a luz a nuestro bebé, Cris firmó un contrato por un valor de diez mil millones de dólares. 

Tomó mis manos y me dijo en voz baja que ahora sería capaz de darnos una vida mejor a mí y a nuestro bebé. 

Fue un día soleado. Mi hermano mayor finalmente y de manera oficial se hizo cargo del hospital de mis padres mientras que mi segundo hermano mayor se convirtió en un político con mi tío. Mamá viajó por el mundo con mi papá y yo me convertí en la esposa de Cris. 

Finalmente obtuvimos la felicidad que muchas personas persiguieron durante toda su vida. 

Soy Paula y espero agradarte. 

¡También espero que tú, por igual, puedas vivir una vida feliz! 
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Soy Estrella Si. 

Otros niños tenían padres y abuelos por parte de su padre para acompañarlos, pero cuando nací, solo tenía a mi madre, abuelos y dos tíos por parte de mi madre para acompañarme. 

Al principio, no sentía nada raro respecto a la falta de un padre. 

Después crecí un poco más, y cuando cumplí un año, ya podía caminar y hablar. Pero, un día, de repente, me sentí tan vacía. Entonces, me di cuenta de que me faltaba algo en mi casa. 

Mucha gente me quería, pero me di cuenta de que ni mi madre ni mis dos tíos podían darme lo que necesitaba. 

Y supe que era el amor de mi padre. 

Muchas noches, vi a mi madre mirando la foto de una persona en su teléfono y llorando en silencio. 

Sabía que era mi padre, el que siempre había anhelado ver, aunque nunca lo había conocido. 

Un día, cuando mi madre no estaba en casa, revolví torpemente todas las revistas de su habitación. 

Había docenas de revistas. 

Y todas tenían la foto de un hombre guapo en la portada o dentro de ella. 

Lo miré de cerca. No sabía su nombre, ni dónde vivía, ni por qué sus ojos parecían tan aterradores. 

Extrañamente, no le tuve miedo a sus ojos indiferentes, sino que sentí su calidez. 

Antes de cumplir dos años, descubrí que su nombre era Jorge. 

El nombre de Jorge ha estado en mi mente desde entonces, y una voz me dijo que él era mi padre... Jorge era mi padre... 

Aunque nadie me había dicho explícitamente que Jorge era mi padre, y nunca me había atrevido a preguntarle a mi madre si realmente lo era, desde lo más profundo de mi corazón, sabía que lo era. 

Un día, finalmente tuve el valor de preguntarle a mi madre dónde estaba mi padre. Me dijo que estaba en el extranjero. 

En realidad, me enteré por las noticias que él ya había venido a País A. 

Mi padre parecía ser un hombre increíble. Había estado en los canales de noticias financieras casi todos los días, a veces incluso en los canales de noticias de entretenimiento. Aunque la gente no sabía que yo era su hija, estaba orgullosa de tener un padre tan maravilloso. 

Poco después, mi madre me regaló unas preciosas faldas y unos juguetes, y me dijo que mi padre me los había comprado. 

Me dio tanta alegría. Abracé a mi madre y seguí preguntando por él. Sabía que el momento en que finalmente lo conocería se acercaba. 

Mi padre y yo estábamos destinados a conocernos, así que la oportunidad llegó pronto. 

Los otros estaban ocupados trabajando ese día, y sólo mi tío Manolo jugaba conmigo. En secreto le pedí que me llevara con mi padre. 

Inmediatamente rechazó mi petición. Parecía tenerle mucho miedo a mi padre. Pero cuando le amenacé un poco, aceptó. 

Fue la primera vez que me encontré con mi padre. Era alto y guapo. 

Como había sentido antes, me brindó calidez, en lugar de la intimidación que otras personas solían sentir. Me miró muy amablemente y hasta me levantó. 

Yo estaba tan feliz. 

Una de mis compañeras de clase en el jardín de infancia me dijo que su padre la quería mucho y que a menudo la llevaba a tomar un helado. 

Yo también deseaba que mi padre me llevara a comer helado, así que le pregunté si podía. Para mi sorpresa, sí lo hizo. 

Fue el día más feliz de mi vida. 

Sin embargo, mi padre tenía una mujer malvada a su alrededor, y ella siempre trataba de sabotear la relación de mis padres. 

Lo que más me dolió fue que ¡la malvada mujer se iba a casar con él! 

Así que cuando el tío Manolo me pidió que le dijera a mi padre quién era yo realmente, acepté sin dudarlo. 

Mi padre no me decepcionó. Al enterarse de que yo era su hija, me levantó y me llevó a ver a su padre y a su abuelo. 

Pero no tenía ni idea de por qué estaba enfadado con mi madre. Ni siquiera me dejó vivir con ella. 

Me enfadé tanto que lo ignoré deliberadamente. Me quería mucho y no quería que me enfadara, así que intentó que mi madre viniera y se quedara conmigo. 

Además, me dijo que estaba castigando a mi madre por haber hecho algo malo, y que los tres estaríamos juntos pronto. 

Justo cuando pensaba que mis padres iban a casarse y estar juntos para siempre, la madre de mi padre murió. 

Mucha gente dijo que mi madre había asesinado a mi abuela. ¡No me lo creí! Tuve una pelea con varios niños y le pedí al tío Sánchez que despidiera a varios sirvientes, que estaban chismoseando sobre eso. 

En el funeral de mi abuela, vi a mi madre. Quería ir con ella, pero mi padre no me dejó. 

Por mucho que llorara, igualmente me prohibió ver a mi madre. 

Más tarde, oí que mi madre saltó de un edificio. 

No sabía lo que eso significaba, pero me enteré de que mi madre estaba enferma y estaba en el hospital. 

Ella había estado internada en el hospital varios días cuando me enteré de ello. Fui a la compañía de mi padre, hice a un lado a una secretaria que trató de detenerme, y encontré a mi padre en una reunión. —No me dejarás ver a mi mamá. Te odio. ¡Mamá no es una mala persona! ¡Te odio! —Grité llorando. 

Era la primera vez que perdía los estribos con mi padre. Después, me llevó de vuelta a su oficina bajo la mirada de muchos de sus colegas. 

Pero él no dijo nada. 

Estaba tan enojada que me negué a hablar con él durante varios días, pero al verlo regresar tarde del trabajo todos los días, sentí lástima por él. 

Entonces una extraña mujer llamada Cherry vino a nuestra casa. Alguien me dijo que ella se casaría con mi padre. De esa manera, ella sería mi madrastra, y yo tendría que llamarla mamá. 

En lugar de causar problemas con mi padre, dormí y comí sola, y dejé de aferrarme a él como protesta. 

Una noche, mi padre me abrazó y me dijo: —Si te comportas como una buena chica, te llevaré a ver a tu madre. 

Así que, para ver a mi madre, tenía que portarme como una buena chica. 

Obedientemente celebré mi cumpleaños con la tía Cherry y dejé que varios fotógrafos nos tomaran fotos, pero en realidad tuve la tentación de deshacerme del pastel. 

¡Finalmente pude reunirme con mi madre! 

Mi padre y mi tía Cherry me llevaron a una boda. Poco después de entrar en el hotel, vi a mi madre en silla de ruedas. 

Quería llorar; quería llamarla, pero mi padre me sostenía fuertemente la mano, así que tuve que contener la urgencia de hacerlo. 

Dejé que la tía Cherry me ofreciera comida, como si fuera una chica obediente a la que le gustaba estar con ella. 

Pero, no estaba nada contenta. 

Encontré a mi madre en el jardín trasero del hotel. Ella estaba hablando con el tío Tomás. 

No me gustaba el tío Tomás porque quería ser mi padrastro, y yo no quería que lo fuera. 

Tenía tantas ganas de abrazar a mi madre que corrí hacia ella. También estaba emocionada de verme porque estaba llorando mucho. 

Corrí hacia ella sin preocuparme de nada, así que no le presté atención al camino y me caí. 

Al ver esto, mi madre intentó levantarse y ayudarme, pero olvidó que tenía la pierna rota. En cuanto se levantó, también cayó al suelo. 

Tenía muchas ganas de llorar, pero no pude. Sabía que si lloraba, ella se pondría más triste. 

Cuando el tío Tomás me llevó a sus brazos, le enjugué las lágrimas. Luego, la abracé y descubrí que estaba mucho más delgada que antes. 
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Me permitieron quedarme con mi madre solo por poco tiempo. Cuando me alejaron de ella, juré en mi mente que trabajaría arduamente para ganar mucho dinero cuando creciera, y así poder apoyarla por mi cuenta. 

Por suerte, mi padre me quería tanto que no podía soportar verme tan infeliz como estaba, así que permitió que mamá viniera al castillo para hacerme compañía. 

Durante esos días, cada vez que insistía a papá para que me dejara ver a mamá, él la llamaba. 

Y aunque aún era joven entonces, era muy consciente de que él aún la amaba, y en el fondo sabía que también quería verla. 

Unas pocas veces, había notado algo en los ojos de mi papá cada vez que la miraba; era tan tierno como cada vez que me miraba a mí. 

Entonces, afortunadamente, mi padre por fin descubrió la verdad de la muerte de mi abuela, lo que demostró la inocencia de mi madre. 

De manera que, para recuperarla, papá me envió de vuelta a la casa de ella y me pidió que lo ayudara a convencerla. 

Al principio, estaba muy enojada con él y no estaba dispuesta a ayudarlo, pero me dijo que si mamá podía perdonarlo, los tres podríamos volver a estar juntos y, además, existiría la posibilidad de tener un hermano o una hermana, y todos viviríamos juntos para siempre. 

Así, papá logró convencerme para ponerme de su lado. 

Por eso, cada noche cuando dormía con mi madre, siempre hablaba bien de él. Le conté lo bien que me había tratado y qué gran padre era... 

Un día, papá fue herido por salvar a una mujer hermosa. 

Por un lado, me sentí orgullosa por tener un padre tan valiente, pero por otro lado, estaba enojada con él en nombre de mi madre. 

¿Por qué había tantas mujeres hermosas alrededor de él además de mi madre? 

Casualmente, alguien llamó a mi papá en ese momento. De modo que corrí tan rápido como pude para agarrar el teléfono antes de que él pudiera contestar y, tal como lo había esperado, era mi madre. 

Así que le conté deliberadamente cómo papá había sido herido por salvar a otra mujer. Tuve que darle una lección al hombre porque había conspirado con esa hermosa mujer para fastidiar a mi madre. 

Entonces, escuché a mi papá dar explicaciones cautelosamente a mamá, de hecho, me sorprendió su mirada ansiosa cuando intentaba aclararle todo. 

Después de colgar el teléfono, él me culpó diciendo que le había causado problemas, pero fingí ser inocente y que no tenía ni idea de lo que quería decir. 

A papá le costó explicarme todo, así que dejó de culparme y fue a fumar; luego yo salí alegremente de la habitación. 

Con los esfuerzos de papá y los míos, mamá finalmente lo perdonó. 

Luego, después de unos meses, mamá dio a luz a una pareja de gemelos de sexo mixto, esto quiere decir que tenía un hermano menor y una hermana menor. 

Sentí que era la niña más feliz y afortunada en este mundo porque tuve a un hermano y una hermana al mismo tiempo. 

Sin embargo, después de haber dado a luz a los gemelos, mi madre entró en coma y no se despertó por mucho tiempo. 

Por ello, todos los miembros de nuestra familia estaban muy preocupados. Papá se quedó al lado de la cama de mi mamá día y noche. 

Por esa razón, corrí hacia la cama de mis hermanos y golpeé sus traseros. Les reproché: —Es su culpa. Gracias a ustedes, mami aún no se ha despertado, ha estado durmiendo durante mucho tiempo... Uhuhuh... ¡Los odio! ¡Quiero a mi mami!

En esos momentos estaba tan triste. ¡No quería que mi mamá durmiera en la cama todos los días, sin poder hablar, ni comer, ni mirarme! 

En seguida, tanto mi abuelo paterno como mi abuela materna vinieron, me alejaron de los gemelos y me consolaron, me dijeron que mi madre seguramente se despertaría un día. 

Yo les creí porque Chuck, que era mi padrino, también me dijo lo mismo. 

Todos los días, en mi camino de regreso a casa después de la escuela, me paraba en la puerta de un templo y rezaba por mi madre como hacían las otras personas;

oré con sinceridad y, milagrosamente, mi mamá realmente se despertó al fin. 

Cuando era estudiante de preparatoria, recordaba aquellos días. 

Para mí, mi madre era de verdad una gran mujer, y su amor por papá era tan desinteresado y puro. 

Como la tía Wendy era la persona que había presenciado toda la historia de amor de mis padres, una vez le pregunté con curiosidad: —Tía Wendy, ¿no se divorció mi mamá de papá? ¿Por qué siguió trabajando en la compañía de él después?

Fue un momento crucial de su historia de amor... Cuando mi mamá fue a trabajar a la compañía de papá. 

A la gente normal le resultaba difícil entender por qué mi madre tomó esa decisión. Como se había divorciado de mi padre, ¿por qué seguía trabajando en su compañía? ¿No tenía miedo de sentirse triste al verlo? 

En realidad no pude descubrir la razón, así que tuve que preguntarle a la tía Wendy. 

Ella me miró con ternura y me dijo que mi mamá lo había hecho por mí, quería permitirme tener un padre y tener una familia completa, pero sobre todo, todavía amaba mucho a papá. En efecto, quería esforzarse para restablecer su relación. 

En ese entonces, mi padre ya había estado comprometido con una mala mujer que murió más tarde, por lo tanto, mi madre tuvo que soportar la presión de los demás y los chismes acerca de que ella era una amante cuando intentaba estar junto a él. 

Indiscutiblemente era una mujer inocente y pura, por lo que había sufrido mucho en su relación con papá. 

Aun más, casi había perdido la vida, dos veces. 

Todos sabíamos que papá se sentía muy culpable por mi madre. 

A juzgar por cómo la había estado mimando desde entonces, era obvio lo mucho que se sentía culpable. 

... 

Mi mamá le había dicho a la tía Wendy que su felicidad de hoy valía todo el dolor y la injusticia que había sufrido. 

Dijo que fue su desgracia, pero al mismo tiempo también su fortuna haber conocido a mi padre. 

Por eso, cada vez que veo lo bien que él la está tratando ahora, creo que ella sentía más felicidad que desgracia después de haberlo conocido. 

Quizás... Si supiera que podría estar con mi amado después de sufrir algunas penas, habría... hecho lo mismo que hizo mi mamá. 

Yo estaría dispuesta a aceptar todas las dificultades para amar a alguien, incluso si ignoro mi autoestima y las palabras de otras personas, porque gustaría amar a alguien con todo el corazón. 

A la edad de veintitrés años, tuve mi primer novio. 

Nos conocimos en Estados Unidos. Era un cantante pop y cantaba bastante bien. Lo había seguido viajando alrededor del mundo para asistir a cada uno de sus conciertos. 

Pero en el cuarto año de estar juntos, tuvo un romance con otra mujer. 

Era una de sus fans. Sin embargo, no lo admitió hasta que alguien expuso las fotos que lo demostraron. 

Dijo que era normal que los hombres fueran conquistados por la lujuria, pero nunca me entregué a él. Incluso juzgó que yo no lo amaba en absoluto... 

Entonces, nos separamos. 

Mis padres me protegieron durante más de veinte años, mi madre puso en mi cabeza la idea de que una niña debería saber cómo respetarse a sí misma y preservar su propia pureza. 

Por lo tanto, tenía la intención de entregarme a él cuando contrajéramos matrimonio. 

Pero antes de que pudiéramos casarnos, tuvo relaciones sexuales con otra mujer. 

A pesar de todo, estaba triste, pero no tan deprimida. Supuse que tal vez era cierto que no lo amaba tanto como pensaba. 

No le conté este asunto a papá, porque era muy consciente de que si él lo hubiera sabido, a mi ex novio le habrían dado una buena lección. 

Por ello, para no molestar a mi padre con esto, rompí con él pacíficamente. 

Más adelante, durante la fiesta del Año Nuevo Lunar, a la edad de veintinueve años, tuvimos una reunión familiar con muchos otros padrinos, madrinas y nuestros compañeros de juego de la infancia, como Ángela e Irene. Fue una reunión muy animada y ruidosa. 

Y mi destino cambió esa noche. 

Tenía la sensación de que Gonzalo Si, que era un mujeriego, intentaba acercarse a mí de muchas maneras. 

Antes de eso, me había tratado en unas cuantas comidas cuando estaba en un viaje de negocios en Estados Unidos. 

De hecho, se sintió bien pasar tiempo juntos y hablar con él durante las comidas. Aunque era un mujeriego, era agradable y gracioso. 

No tenía la sensación de fuera poco confiable como la gente siempre decía, por el contrario, sentía que era tan considerado y digno de mi confianza. Un día estaba lloviendo después de nuestra cena y no llevábamos paraguas, de modo que se quitó la chaqueta y me cubrió bajo la lluvia. 

Así que en esa reunión, cuando todos los jóvenes salieron del restaurante, no me negué a salir con Gonzalo. 

Pero más tarde, una cosa que sucedió en el bar estaba fuera de mis expectativas. 

Los jóvenes fueron a un bar y jugaron un juego, y el que perdía tenía que besar a una mujer. No esperaba que me eligiera, o que nos diéramos nuestro primer beso. Tampoco esperaba que me pidiera que lo llevara a casa... 

Después de llevarlo de regreso a su apartamento, logró que me quedara allí; tuvimos sexo esa noche. Sucedió tan repentinamente, pero sentí que tenía que suceder entre nosotros dos. 

Yo tenía veintinueve años, pero él solo tenía veintidós. Nunca había esperado darle mi virginidad a alguien que era como un hermano menor para mí. 

A la mañana siguiente, salí corriendo y volé de regreso a Estados Unidos lo antes posible. 
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Cuando llegué a casa, me di cuenta que el rostro de mi padre se había endurecido por la rabia, él tenía la intención de pedirle a Gonzalo una explicación, pero lo detuve. 

Poco después, tuve que regresar de Estados Unidos debido a mi embarazo. 

Yo era toda una dama a los ojos de todos, una mujer encantadora de clase alta, a diferencia de Ire o Ángela, quienes eran animadas y extrovertidas, yo siempre estaba callada e incluso un poco retraída. Además, Gonzalo tenía unos siete años menos que yo, realmente no podía ver qué era lo que le atraía de mí. 

Algunos decían que se trataba del dinero... pero en el fondo de mi corazón, sabía que la fortuna de mi familia era lo último que mi esposo deseaba de mí. 

Aunque él sólo tenía 22 años en ese momento, ya se había destacado en la industria médica. 

Eso era algo que todos sabían, además, su propio talento y el apoyo de su padre le habían dado un futuro prometedor. 

Por la forma en que mi marido trataba a su hermana Ángela, me di cuenta de que su futura esposa definitivamente sería muy querida. 

Resultó que tenía razón, Él realmente me trataba muy bien. 

Yo era una persona tediosa y aburrida, mientras que Gonzalo tenía un gran sentido del humor, él me divertía todos los días, convirtiendo mis sonrisas en carcajadas. 

Cuando cumplí 30 años, nació nuestro primer hijo. 

Los hombres a mi alrededor, más jóvenes o mayores, entre ellos mi padre, Samuel, Leandro, Chuck, Daniel y Gerardo... todos tenían una cosa en común. 

Preferían las hijas que a los hijos. 

Mi marido estaba entre ellos y había deseado mucho tener una hija. 

Fue una pena que nuestro segundo hijo también fuera un niño, lo llamamos Salvino. 

Sin embargo, nunca vi ningún tipo de decepción o insatisfacción en los ojos de Gonzalo, él siguió siendo amable conmigo, como siempre. 

El hecho de saber cuánto deseaba mi esposo tener una hija me entristecía, ya que no podía cumplir sus deseos, así que sugerí tener otro bebé, pero Gonzalo se negó. Él dijo que como yo tenía más de 30 años, sería más difícil para mí dar a luz que cuando era más joven, por lo que tendríamos que considerar mayores riesgos si quisiéramos seguir adelante. 

Odiaba la idea de ponerme en peligro. 

Entonces me abrazó y me consoló con ternura. —No importa que no tengamos una niña, mira Daniel tiene dos hijas, Gerardo y nuestros otros amigos también tienen las suyas, podemos invitarlas a la casa de vez en cuando y luego podemos enviarlas de vuelta cuando estemos contentos, ¿no es una mejor idea? —Él fue coherente tanto como con sus acciones como con sus palabras. 

El hecho de que no tuviéramos una hija no perjudicó nuestro matrimonio. 

A lo sumo, a veces echaba a los chicos cuando estaba molesto diciendo: —¡Qué tan mala suerte tuve para tener a dos mocosos traviesos!

Mi padre alguna vez fue genial y guapo y mi madre era realmente hermosa, pero cuando yo estaba a punto de cumplir los 40 años, muchos cabellos grises comenzaron a aparecer sobre sus cabezas. 

Contra los deseos de mi madre, mi padre la llevó al salón de belleza y se tiñeron el pelo de negro, esto les quitó muchos años de encima al instante, parecían que tenían 50 años otra vez, aunque en realidad tenían casi 70. 

Incluso tuvieron mucha energía para visitar Damasco la semana pasada y nos habían traído aceite esencial de rosa y productos para el cuidado de la piel como regalos cuando regresaron de su viaje. 

Durante décadas, habían estado plantando rosas cada año, el aceite esencial era hecho exactamente de esas flores. 

No pasó mucho tiempo después de que Ángela diera a luz a Paula para saber que yo estaba embarazada de nuevo. 

Al ver la sorpresa y el asombro en el rostro de Gonzalo me divertía bastante, yo sólo sonreía. 

Mientras Ángela aún esperaba a su bebé, su prueba de ultrasonido mostró que era una niña. mi marido estaba muy feliz de saber eso, era como si fuera nuestra propia hija. 

Fue entonces supe lo mucho que él quería una niña, simplemente había desechado la idea por mi salud. 

Fui a Estados Unidos antes de decidirme a quedar embarazada de nuevo y había consultado en secreto a otros ginecólogos acerca de mis posibilidades de fertilidad. 

Cuando salieron los resultados de la prueba, la doctora me dijo que aunque ya había dado a luz a dos hijos, mi útero se había recuperado bastante bien y después de los cuidados pertinentes, no tendríamos ningún problema importante si alguna vez quisiera concebir otro hijo. 

El único requisito era que yo tenía que cuidarme bien durante el embarazo y que me hiciera exámenes prenatales con frecuencia. 

Le dije a la doctora que mi marido era médico. 

Entonces ella dijo que eso facilitaría mucho las cosas, habría muy poco riesgo si él me vigilaba. 

Por lo tanto, utilicé un pasador con punta para hacer agujeros en todos nuestros condones. 

La última vez que me arrodillé frente a una estatua de Buda fue después de que mi madre había entregado a mi hermano y hermana. 

También había estado haciendo buenas obras pagando por la reconstrucción y el mantenimiento de los templos, así como ayudando a huérfanos y ancianos, etc. 

Me arrodillé frente a la estatua de Buda cuando cumplí 40 años. 

Estaba arriesgando mi vida por este embarazo, oré para que Buda se compadeciera de Gonzalo y bendijera nuestro hogar con una hermosa hija. 

Después de la repentina sorpresa, mi esposo volvió a nuestra habitación para revisar los condones, sin decir una palabra. 

Yo lo seguí y me conmovieron profundamente sus reacciones. A los 40 años no me arrepientía de volver a quedar embarazada porque mi hombre no tuvo la menor duda sobre mi lealtad al enterarme de mi embarazo repentino, después de todo, nos habíamos estado protegiendo. 

Aunque como era de esperarse, Gonzalo descubrió lo que había hecho con aquellos condones y estaba furioso. 

Como recordé, no habíamos tenido ninguna pelea durante mucho tiempo, mi esposo siempre fue muy gracioso, amable y rara la vez se enojaba conmigo, pero esta vez, realmente explotó. 

Él me gritó con fuerza arrojando los condones hacia la basura: —¿Por qué no me hablaste al respecto antes de tomar una decisión tan importante? ¿Ya te diste cuenta de que te estás embarazando después de los 35 años? ¿Qué pasa si tú...?

Entonces me acerqué, metí los brazos en los suyos y dije: —¿No tienes confianza en tus habilidades médicas, Gonzalo?

Pasados unos segundos, su furia se calmó. —No se trata de mis habilidades médicas... 

—¡Cariño, es hora de poner a prueba todos tus conocimientos y experiencia médica! —dije sacando la lengua juguetonamente. 

Después de años de su excesivo amor por mí, yo había aprendido a ser un tanto aniñada, a actuar con ternura o incluso a ser traviesa. 

Aunque ya había cumplido 40 años y él tenía 33 en ese momento, mi marido lograba hacer que me comportara como una niña. 

—¡Estrella! —Gonzalo dijo mi nombre, agarrando mi mano. 

Entonces me puse de puntillas, acerqué mi rostro al de él y lo calmé. —¿Recuerdas a aquella gran artista que tuvo su primer hijo cuando cumplió cincuenta años? ¿Y qué dices de mi tía que vivía cerca? Ella dio a luz a su segundo hijo a la edad de 48 años... Yo sólo tengo 40 años, ¿por qué no puedo tener otro? ¿O es porque no te gustaré si, a esta edad, no consigo que mi cuerpo vuelva a estar en forma después del parto?

Mi esposo me tomó entre sus brazos y me dijo: —Estrella, en verdad quiero una niña, pero no quiero que pongas en riesgo tu salud o incluso tu vida. 

Yo me reí y pregunté: —¿Entonces es porque no puedes mantener a un tercer hijo?

Gonzalo se quedó sin palabras, no sólo había enfurecido a mi esposo, sino también a mis padres y a mis suegros. Ellos estaban hablando maravillas de mí, pero esta vez unieron fuerzas y me dieron un buen regaño, sin embargo, cuando me estaban culpando, mi marido vino y me respaldó de inmediato. Él dio un paso delante de mí para echarse la culpa. —Todo fue por mi descuido, Estrella no tiene la culpa de esto. 

Entonces miré con lágrimas en los ojos al hombre que estaba parado en frente de mí, en ese momento supe que no me arrepentiría de haber tomado esta decisión. 

El Buda realmente me había bendecido. Me hice un ultrasonido cuando tenía cuatro meses de embarazo, estaba esperando una niña. 

La sonrisa en el rostro de Gonzalo me hizo sentir muy contenta. 

Sasha nació en un invierno, toda la familia había estado ocupada cuidándome, en caso de resfriarme o cansarme demasiado. 

¿Sabes por qué la llamamos Sasha? 

Porque mi marido pensó que había sido tonto de mi parte tomar este riesgo del embarazo y quería marcar mi decisión necia pero valiente, así que como no podía permitir que él que la llamara Tonta a nuestra hija, elegí un homófono. *

(*El nombre de su hija Sasha suena com. —tonto" en chino)

¿No es mi marido un hombre travieso? 

Su apellido era Si, por lo tanto ella sería Sasha Si. 

A mí me agradó bastante el nombre. 

A partir de entonces, eramos Gonzalo, Estrella, Chano, Salvino y Sasha. 

Una familia de cinco que vivían muy felices juntos. 

Yo soy Estrella, estoy muy feliz de haberme casado con Gonzalo. 

Y espero que también puedas conocer a alguien que te ame, te proteja y te adore por siempre. 

 

 


Capítulo 340 Historia Extra N° 10 sobre las hijas de la familia Si


—¡Todos ustedes, fuera! —con una voz clara y furiosa, una chica que vestía ropa deportiva gris apareció en la sala VIP del bar, donde su atuendo definitivamente no era apropiado según el código de vestimenta. 

Aunque llevaba ropa deportiva, todavía exudaba un temperamento único. 

La seguían cuatro guardias, que silenciaron a los que querían reprenderla. 

Pero hubo uno que se atrevió a confrontarla. Un hombre le preguntó: —¿Quién eres tú? ¿No puedes ver quién está aquí?

La chica sonrió y miró fríamente al hombre con el que quería hablar, el hombre que se comportó como un caballero y se distinguió entre todos. Afortunadamente, la chica vio que el hombre llevaba un uniforme del ejército. Si el hombre usara un traje de negocios, ella se sentiría intimidada por su seriedad. 

La chica señaló al hombre con el dedo índice y le dijo: —¡Tú! ¡Ven! ¡Vamos a hablar!

Todos en la sala VIP se sorprendieron. ¿Estaba loca esta mujer? ¿Cómo se atreve a hablarle de esa manera a Bernal? 

El hombre la ignoró. Tomó un paquete de cigarrillos, y una mujer voluptuosa sentada a su lado encendió inmediatamente un cigarrillo para él. 

Melania, una adorada hija de la familia Si, fue ignorada por primera vez en su vida. Ella se dirigió hacia Bernal. Con una mano apoyando su cuerpo en una mesa, ella agarró el collar de Bernal usando la otra mano sobre la mesa de mármol. 

... 

Nadie en la sala se atrevió a decir una palabra. El único sonido que se escuchaba fue el de los altavoces de la sala. 

Bernal agarró el puño de ella con su gran mano, sin ninguna expresión en su rostro. Los otros estaban desconcertados por su interacción íntima, y Melania gritó de repente: —¡Ay! ¡Suéltame! ¡Déjame! Blas, ¡bastardo!

¿Qué? ¿Blas? Todos miraron a la mujer sorprendidos. 

Finalmente, una mujer reconoció a la chica Ella gritó y jadeó. —Ella... Ella es... ¡Melania!

Melania era la hija mayor de Daniel, un magnate de los negocios del País C y el hombre más rico del mundo. Aunque Melania mantuvo un perfil bajo, su nombre era bien conocido en todo el País C. 

Sin embargo, Bernal no sabía nada de ella. 

Primero, para él, no había diferencia entre las mujeres. 

En segundo lugar, había permanecido en el ejército del Green Cold durante mucho tiempo, y había llevado a cabo diferentes tareas en diferentes lugares antes de regresar al País C. Estaba demasiado ocupado para que le importara. 

En tercer lugar, las mujeres que más le disgustaban eran estas herederas. 

Por lo tanto, no era de extrañar que Bernal no conociera a Melania. 

Uno era un hombre del ejército, y la otra era la hija del hombre más rico. 

No podía existir ninguna conexión entre estas dos personas, pero parecía que los ojos de Melania estaban... llenos de un odio profundo. 

—¡Fuera de aquí! —Bernal tiró la mano de Melania violentamente, y Melania se tambaleó hacia atrás. 

Melania se habría caído si no hubiera sido sostenida por el guardia que estaba detrás de ella. 

Por supuesto, pensó, ¡este hombre es un bastardo! No trataba bien a las mujeres. ¡Era brutal! Melania entrecerró los ojos e hizo un gesto a los guardias que estaban detrás de ella, diciendo: —¡Llévenselo y denle una buena lección!

El anfitrión de la reunión se levantó del sofá con sudores fríos que corrían por su rostro. Detuvo al guardia y sonrió halagadoramente a Melania. —Señorita Si, ¿hay algún malentendido? Nuestro jefe acababa de regresar de País H. —¿Cómo pudieron estas dos personas famosas... enfrentarse entre sí? 

Melania interrumpió impaciente antes de que el anfitrión pudiera terminar sus palabras y dijo: —¡No hay ningún malentendido! Él se metió con mi hermanita, ¡así que le daré una buena lección hoy!

¿Jefe? Para complacer a Blas, ¡esta gente incluso lo llama jefe! ¡Él era sólo un oficial adjunto! ¡Melania se decidió a desenmascarar a este mentiroso! 

Todos estaban demasiado conmocionados para hablar. ¿Cómo pudo Bernal meterse con su hermanita? 

Eso era absolutamente imposible. 

Primero, Bernal no era un playboy. Como un oficial honrado, parecía que nunca se había enamorado seriamente de ninguna chica. 

Segundo, Michelle era una perla en la palma del Jefe Si, Daniel. ¿Quién se atrevería a meterse con su corazón? 

Melania dijo el nombre Blas demasiado rápido, así que nadie lo escuchó claramente. ¡Todo el mundo pensó que había dicho Bernal! 

—¿Quién es tu hermana? —Bernal se sentó en el sofá, con la espalda perfectamente recta, y le preguntó con frialdad. 

Melania lo miró a los ojos y tembló inexplicablemente. Sin embargo, como ella podía tolerar las miradas frías de su padre, Melania se preparó y dijo: —Deja de fingir... ¡Cómo te atreves! ¡Solo eres un hombre de bajo rango! ¿Cómo te atreves a hacerte pasar por un jefe y fingir que no conoces a mi hermana? ¡Déjate de decir tonterías! ¡Sácalo de aquí! —¡Melania realmente quería matarlo a golpes! 

—Señorita... Si, creo... que usted podría haber encontrado con la persona equivocada. —El anfitrión sudaba mucho. ¡Bernal era realmente el coronel mayor más joven de todos! Esto era un verdadero fastidio. Había intentado por todos los medios invitar al Sr. Bernal aquí y ahora ofendió a la Srta. Melania, sin siquiera saber lo que estaba pasando. 

A diferencia de Michelle, Melania tenía mal genio. Con sólo un gesto, pidió a los guardias que se llevaran a Bernal. 

Antes de que los guardias pudieran tocar a Bernal, que aún estaba sentado en el sofá, se levantó y salió directamente de la sala VIP, con la mitad del cigarrillo en la boca. 

Mirando la espalda de este hombre alto, Melania tarareó fríamente: —¡Bien!

Al final del corredor, Bernal estaba allí de pie, frente a cinco personas. 

Entonces, Melania vio claramente cómo era Bernal. Tenía unos 62 pies de altura con una cara inexpresiva, y Melania estaba aterrorizada por sus agudos ojos. 

Este hombre, conocido como Marte, se veía rígido y noble, y nadie podía evitar admirarlo. 

Melania no sabía que Bernal era Jefe del Equipo Águila y el Coronel Mayor más joven del País C a la edad temprana de treinta años. Antes de esto, era el orgullo del País Green Cold. Una vez lideró al Equipo Águila en la conquista de la posición del enemigo, y había hecho grandes contribuciones para el País Green Cold. 

Hacía dos años, solicitó dejar País Green Cold y regresar a País C como Coronel Mayor. 

Bernal tenía el coraje y el valor que una persona común no podría igualar. En el ejército, era considerado un semidiós. 

Bernal exhaló su humo y dijo sin mirar a Melania: —¿Qué es lo que quieres?

¿Qué quería ella? Sin pensar más en lo que Bernal había dicho, Melania ignoró el extraño sentimiento que tenía y se enfureció con él: —Blas, ¿qué pasó con mi hermana? ¿Por qué te metiste con ella? —Michelle no era como Melania. Era una chica encantadora y amable. Ella finalmente se había enamorado de un hombre, ¡pero fue engañada por él! 

Michelle no le contó a nadie sobre esto. Melania lo descubrió una noche cuando regresó tarde a casa porque estuvo jugando afuera por mucho tiempo. Cuando estaba a punto de entrar en su habitación, escuchó los sollozos de su hermana. 

Melania engatusó e intimidó a Michelle para que le dijera por qué. 

Después de regresar a su propia habitación, lo primero que Melania hizo fue hacer que alguien investigara a Blas. 

Pero sus espías le dieron sólo un nombre y un poco de información sobre el hombre, sin darle una foto. 

Esa noche, sus amigos la arrastraron al gimnasio. Poco después de entrar al gimnasio, recibió una llamada de su espía. El espía le dijo que Blas fue a un bar después de salir del ejército. 

Melania sabía que el personal militar en servicio activo no debe ir a bares, salones de baile y otros lugares recreativos. Blas violó las reglas militares y fue a un bar. ¡Estaba claro que estaba violando la ley deliberadamente! 

Bernal tiró la ceniza de su cigarrillo y dijo: —Por última vez, no soy Blas. No me hagas perder el tiempo. ¡Apártate de mi camino!

—¡Eres un excelente actor! ¡Llévalo con mi hermana para confirmarlo, y a ver qué dice entonces! —Melania dio paso a los guardias que estaban detrás de él. Dos hombres se acercaron a Bernal, que seguía fumando, y extendieron la mano derecha. 

Antes de que Melania pudiera ver lo que había pasado, los dos guardias fueron arrojados al suelo por Bernal. 

Lo mismo les pasó a los otros dos guardias que intentaron acercarse a Bernal. 

Los guardias se levantaron de nuevo e intentaron varias veces golpear a Bernal, pero finalmente, todos fueron arrojados al suelo, gimiendo dolorosamente. 

—¡Qué inútiles! —Melania los reemplazaría pronto. 

Viendo que Bernal había apagado el cigarrillo y estaba a punto de irse, Melania le gritó con rabia: —¡Detente! —Melania puso su mano derecha sobre su hombro. Antes de que ella pudiera moverse, sus dos brazos estaban bien trabados por su agarre. 

Sintiendo que ella tendría el mismo destino que sus guardias, Melania apresuradamente le sostuvo el cuello a Bernal. Bernal se detuvo sorprendido. Melania aprovechó esta oportunidad y cruzó sus piernas alrededor de la cintura de Bernal para evitar ser arrojada. 

Así que... El jefe Fu falló por primera vez en su vida. 

Parecía que el Jefe Fu no podía concentrarse bien ya que era la primera vez que estaba tan cerca de una mujer, especialmente de esta encantadora chica. 

Dejó de tratar de arrojarla; en cambio, sus grandes manos subconscientemente se movieron hasta su cintura para evitar que se cayera. 

Melania sabía que no podía competir con él, así que aprovechó la oportunidad y le mordió la barbilla a Bernal. 

Entonces, ella saltó de él rápidamente y planeaba huir. 

Bernal se recuperó del dolor y rápidamente agarró a Melania antes de que pudiera escapar. Con solo un giro, Melania se vio obligada a enfrentar la pared. Bernal puso un brazo alrededor del cuello de Melania con la fuerza apropiada, y le sujetó las dos manos con la otra mano. 

Su pierna derecha se dobló ligeramente, y la apoyó contra la pared, entre el hueco de las dos piernas de Melania. Con esta pose perfecta, Melania estaba pegada firmemente a la pared y no podía moverse más. 

No solo Melania, sino que los cuatro adoloridos guardias se sorprendieron por la postura atractiva y agresiva de Bernal. 

Lo que hizo que Melania se pusiera aún más nerviosa fue que oyó una voz muy familiar que decí. —Bernal. 

Melania supo quién era con esta palabra. 

Su primera respuesta fue enterrar su cara en el pecho de Bernal. ¡No podía dejar que ese hombre viera lo cerca que estaba de otro hombre! 

De lo contrario, ¡todos sus esfuerzos realizados antes serían en vano! 

Al ver quién venía, Bernal se dio cuenta del repentino cambio en las acciones de Melania. Pero decidió guardar silencio y le aflojó la mano. Decidió no preocuparse por esta mujer. 

Sin embargo, Melania, enterrando su cara profundamente en su pecho y agarrando con fuerza su abrigo, dijo en voz baja: —¡Blas, ayúdame, por favor!

¡Blas otra vez! 

Bernal descubrió que era realmente molesto que esta mujer mencionara a otro hombre una y otra vez delante de él. 

 

 



 

 

 


Capítulo 341   Historia adicional N°11 sobre las hijas de la familia Si


—¡Aléjate de mí! —Bernal rechazó la petición de Melania con una voz fría. 

—¡Bernal! ¿Estás aquí... para llevar a cabo alguna tarea? —una voz gentil llegó de no muy lejos. Al ver a la dama en los brazos de Bernal, Raúl se burló discretamente de Bernal. 

Melania no tenía más remedio que sujetar el abrigo de Bernal con fuerza y guiñarle el ojo a sus guardaespaldas. 

Los cuatro guardaespaldas habían protegido a Melania durante varios meses e inmediatamente entendieron su punto. Todos se giraron para cubrir sus rostros en caso de que Raúl los reconociera y que se diera cuenta de que la mujer era Melania. 

—Raúl, ¿no tienes que trabajar hoy? —preguntó Bernal de una manera amistosa. Su rostro se volvió más amable al ver a su viejo amigo. 

Raúl sonrió y explicó: —Estoy aquí para ver a un cliente. —Se quedó mirando fijamente las marcas de mordeduras en la mandíbula de Bernal y le preguntó: —¿Y ella es... tu novia? —Su silueta le resultaba familiar. 

—¡No! —Al recordar a la dama en sus brazos, el rostro de Bernal se ensombreció. Intentó apartarla de nuevo. 

Sin embargo, Melania lo agarró con fuerza y se negó a desprenderse de él como si estuvieran pegados. 

Bernal estaba seguro de que Melania conocía a Raúl. 

—¡Suéltame! ¡De lo contrario, no te perdonaré! —le advirtió fríamente con una cara seria. 

Él no golpearía a una mujer, pero eso no significaba que soportaría su comportamiento brusco y grosero. 

Inmediatamente Melania asintió con la cabeza y le susurró al oído: —Mándalo lejos. Inventa una excusa. ¡Me iré ahora mismo!

La cara de Bernal se opacó. Cansándose de sus tonterías, le dio un fuerte empujón y la arrojó lejos. 

Melania gritó mientras se cubría la cara con ambas manos y le daba la espalda a Raúl. 

Pero fue demasiado tarde. Raúl ya había visto su cara. —¿Melania. —

Su plan estaba arruinada. Melania maldijo a Bernal mil veces dentro de su cabeza antes de retirar las manos y girarse para saludar a Raúl. —Oye... Raúl... No me malinterpretes... 

Melania había vivido con Jorge y Daniel, ambos tenían comportamientos insensibles, incluso desde que ella nació. Por lo tanto, a ella le gustaban los hombres sensibles y gentiles. 

Raúl, el hijo mayor de la familia Ji, era el amigo de la infancia de Melania. Raúl había cumplido con todos los requisitos que ella requería para su futuro esposo. Por lo tanto, Melania amaba a Raúl. 

Ahora, Raúl vio que Melania estaba en los brazos de otro hombre. Melania hizo todo lo posible por explicarse. 

—Raúl, este bastardo, Blas, engañó a Michelle. Estoy aquí para darle una lección. ¡Por favor, no nos malinterpretes!

Raúl lanzó una mirada confundida a Bernal y le preguntó a Melania: —¿Quién es Blas?

—¿Qué? ¿Quieres decir que él no es Blas? —dijo Melania señalando directamente hacia el rostro de Bernal. De repente tuvo un mal presentimiento sobre todo el asunto. 

Raúl se rió mientras estiraba su mano derecha y acariciaba la cabeza de Melania de forma natural. Dijo con una voz cariñosa: —¡Qué chica tan tonta! Seguramente pensaste que él era alguien más. Él es mi buen amigo, Bernal Fu. ¡Es un reconocido ganador de la guerra!

Melania estaba estupefacta. Él no era Blas... Qué vergüenza... 

—Dado que ya se han conocido, Melania, permíteme presentártelo formalmente. Bernal, esta es mi hermana menor, Melania. Melania, saluda a Bernal. 

¿Hermana menor? 

¡Maldita sea! Cada vez que Raúl la presentaba a otros de esa manera, el corazón de Melania se rompía. 

Se movió a regañadientes hacia Bernal y dijo con una voz decaída: —Señor Fu... Lo siento mucho por haberlo confundido por alguien más. 

Si él no era Blas, ¿dónde estaba el verdadero Blas? 

Bernal resopló, sin pronunciar una sola palabra, y arregló su abrigo arrugado. 

Raúl le sonrió al orgulloso Bernal y se volvió hacia Melania: —Melania, pensé que odiabas venir a este tipo de lugares. ¿Por qué estás aquí? ¿Y por qué llevas ese atuendo?

Después de escuchar eso, Melania finalmente recordó su verdadera intención. 

—Raúl, tengo algo más que hacer. ¡Tengo que irme ahora! —Lo que tenía que hacer era vengar a su hermana. En ese momento no tenía tiempo para charlar con Raúl. 

Después de despedirse de Raúl, Melania se fue con sus cuatro guardaespaldas. 

Al observar sus figuras alejándose, Raúl miró de reojo a Bernal, quien todavía estaba enojado. —Bernal, Melania es una chica hermosa con una fuerte personalidad. Ella está soltera. Qué tal si... 

'¿Yo y esa chica brutl?', Bernal frunció el ceño y se burló: —Tú también estás soltero. ¡Quédatela tú!

Se fue después de decir eso. 

Un hombre insensible y estable con una mujer activa y encantadora; era la pareja perfecta. Si Melania se casara con Bernal, Bernal definitivamente viviría una vida vibrante y dinámica... 

Pero... Parecía que Melania y Bernal se odiaban, por lo que Raúl negó con la cabeza con profunda resignación. 

Alrededor de las 11 de la noche, Bernal salió del bar y caminó hacia su auto. Surgieron gritos del estacionamiento, uno tras otro. 

Bernal miró por curiosidad hacia la dirección de donde provenían y vio una figura familiar: la dama con ropa deportiva. 

Bernal miró hacia otro lado. Se aflojó la corbata, lo que lo hizo sentir incómodo y se sentó en el asiento trasero de su camioneta Hummer negra. 

Se apoyó en el respaldo del asiento y cerró los ojos. De repente, se inclinó hacia delante y abrió los ojos porque su auto frenó de repente. 

Su asistente, quien conducía el auto, reaccionó realmente rápido. Abrió la puerta y salió del auto para ver lo que había sucedido. 

—¡Señorita Melania! —exclamaron los guardaespaldas y ayudaron a Melania a ponerse de pie. Melania hizo una mueca de dolor. 

—Señorita, ¿está bien? —el soldado se puso al frente y le preguntó con preocupación. 

La luz de la Hummer estaba encendida. Melania, sosteniendo su brazo herido, miró al hombre sentado en la parte trasera. 

¡Bernal! Parecía estar solo. ¿No se fue Raúl con él? 

Melania miró hacia otro lado y le dijo al soldado: —Estoy bien. 

—Señorita Melania, su brazo está sangrando. Permítame llevarla al hospital. —Un guardaespaldas corrió inmediatamente hacia su coche. 

Melania se hizo a un lado para apartarse del camino. Miró al soldado y se disculpó: —Lamento haberme interpuesto en tu camino. 

El verdadero Blas acababa de empujarla, por lo que su pie izquierdo pisó el derecho, causando que se cayera. 

No tenía nada que ver con la Hummer de Bernal. 

Melania se fue con sus guardaespaldas después de disculparse. 

El soldado abrió los ojos y pensó: —¡Esta dama no solo es hermosa, sino también es buenita!

Aunque se cayó accidentalmente en medio del camino, lo que casi hizo que la atropellaran, no los culpó, sino que en lugar de ello se disculpó. ¡Oh Dios mío! ¡Ella era una verdadera diosa! 

La Hummer negra desapareció a la distancia. 

El asistente en el asiento del conductor dijo sin parar: —Jefe, adivine qué, ¡la dama es tan hermosa y tan buena! Casi la golpeamos, y su brazo resultó herido. Ella no nos culpó, pero se disculpó conmigo... ¡Ella es mi diosa!

¿Diosa? ¿Existe tal cosa como una diosa grosera e ingrata? Bernal se preguntó si su asistente era ciego o loco. 

En el área de la finca Yuanming. 

Melania llegó del hospital. Se cerró el abrigo para que nadie descubriera que estaba herida. Entonces, ella se bajó del coche. 

Melania llegó a su habitación sin ser notada por nadie. Inmediatamente cerró la puerta. 

Sin embargo, unos segundos después, alguien llamó a la puerta. Melania contuvo el aliento ya que tenía remordimiento en la conciencia. Entonces ella preguntó: —¿Quién es?

—Melania, ¿estás en la habitación? Soy yo. —Una voz suave vino de detrás de la puerta. Melania se sintió aliviada. 

Melania abrió la puerta. En el momento en que vio a la persona que estaba en la puerta, trató de azotar la puerta, pero era demasiado tarde... 

—Melania Si. —Daniel llamó el nombre de Melania con una voz fría. Estaba tan aterrorizada que inmediatamente retrocedió. 

Respiró hondo y se arregló el cabello. Después, ella le dio una sonrisa halagadora y le preguntó: —Papá, ¿por qué aún no te has dormido?

Melania miró hacia otro lado y vio a Michelle parada detrás de Daniel. Michelle solo pronunció las palabras: —Lo siento. 

Melania sabía que Daniel tuvo que haber obligado a Michelle a llamar a su puerta. 

Daniel sabía que Melania no abriría la puerta si él fuera el que la llamara. 

Daniel tenía dos hijas y un hijo. Michelle era una chica bien portada, y Daniel estaba a gusto con ella, mientras que Melania y Jaime eran realmente problemáticos. 

Para sorpresa de Melania, en esta ocasión Daniel no la sermoneó. Sólo dijo: —Tienes una cita mañana por la tarde. 

—¿Una cita? ¿Con quién? —Melania miró confundida a Daniel. Daniel tenía más de 50 años, pero todavía se veía muy joven. 

Daniel miró de reojo a Melania y dijo: —Ya tienes 27. Tienes una cita con tu prometido. 

—¿Qué? ¿Prometido? —Melania estaba estupefacta. Miró fijamente a Daniel y no podía creer lo que estaba oyendo. 

—Dije... ¡Ve a una cita con tu prometido mañana por la tarde! —Después de decir eso, Daniel se dio la vuelta y se dirigió a su habitación. 

Daniel era un hombre de palabra, pero Melania sabía que si actuaba como su dulce y pequeña niña delante de él, generalmente podría cambiar de opinión. 

—¡Papá! ¡Papá! Papá... —Melania corrió de inmediato hacia su padre y sostuvo su brazo. Daniel se detuvo, pero no dijo nada. Se quedó mirando el brazo herido que ella había estado escondiendo. 

Daniel sabía exactamente lo que Melania había hecho en esa noche. 

—¡Eso no va a funcionar. —No cambiaré de opinión esta vez —dijo Daniel con frialdad y apartó el brazo ileso de Melania. 

Michelle se acercó a ellos y los miró con ansiedad. —Papá, Melania ya tiene a alguien en mente. ¿Cómo puedes pedirle que salga con alguien más?

Por supuesto, Daniel sabía que Melania amaba a Raúl. 

Daniel se quedó parado y miró a Melania con una expresión cariñosa. Luego, él dijo: —Melania, no eres correspondida. Antes que nada, él no te ama. 

Melania parecía algo nerviosa cuando habló: —Yo... Yo lo sé... Papá, lo intentaré.... —'Trataré de que Raúl me ame', pensó ella en su mente. —Papá, siempre me dices que puedo hacer lo que yo quiera. Las hijas de la familia Si son incomparables... Puedo obtener lo que yo quiera... 

—¡Melania! —Daniel la interrumpió: —Conociste a Ron cuando tenías 7 años. Ahora tienes 27 años. Él ya se habría enamorado de ti desde hace mucho tiempo si alguna vez se hubiera interesado en ti".. 

La familia Ji se había mudado al lado de la casa de la familia Si hace veinte años. Raúl es el hijo más joven de la familia Ji. Raúl había conocido y jugado con los tres hijos de la familia Si desde entonces. 

De repente, Michelle se dio cuenta de algo. Se sintió culpable y miró a Melania, queriendo decir algo. 

Raúl... Raúl la besó hace dos días. ¿Debería decirle a Melania? 

En realidad, la razón por la que lloró ese día no fue por culpa de Blas. Raúl la besó... Esa fue la razón por la que ella estaba llorando... 

El hombre que Melania amaba la había besado... ¿Cómo debería contarle a Melania sobre eso? 
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Melania se mordía el labio inferior mientras miraba a Daniel le decía: —¡No me importa! ¡Jamás iré a una cita a ciegas!

Ahora que tenía muchos admiradores, era ridículo pensar en ir a ese tipo de citas. 

—Si no vas, ¡entonces enviaré a Michelle al extranjero para que estudie por más tiempo! —Michelle era el punto débil de Melania, y Daniel sabía muy bien como sacarle provecho. 

Ella la había cuidado desde que eran niñas. 

Michelle miró a Daniel consternada y le preguntó: —¡Papá! ¿Por qué insistes en que Melania vaya a una cita a ciegas? Sabes que ella ya está enamorada de alguien más... No la obligues a hacer esto. ¡Yo iré a la cita en su lugar!

A Michelle se le ocurrió que, como de todos no tenía a quien amar, no sería tan doloroso para ella casarse con alguien a quien realmente no quería como si lo sería para Melania. 

Melania apretó los dientes con fuerza, miró a Daniel y dijo con firmeza: —¡Daniel Si, has ido demasiado lejos! ¿Mi mamá sabe algo acerca de esto? 

Creía que su padre intentaba acosarla mientras su madre estaba ausente en un concurso de postres. 

De manera inesperada, Daniel dijo con pesar: —Melania, de hecho fue tu madre quien me pidió que hiciera esto. ¿De verdad crees que me gustaría que te casaras tan joven? —Tenía que hacer caso a lo que decía su esposa. 

Las gemelas se quedaron sin palabras.. 

—Y —Daniel miró a Melania con seriedad y dijo: —Parece que no has entendido bien cómo es el amor de verdad. ¡Tu afecto por Raúl es en realidad la dependencia de una hermana a su hermano!

Lo que Raúl siente por Michelle sí era amor. 

Nadie se había atrevido a mencionarlo, pero cualquiera con una pizca de inteligencia podía ver el amor en los ojos de Raúl cuando miraba a Michelle. 

—¿Cómo puede ser eso posible? —Melania se negó: —Papá, he amado a Raúl desde la adolescencia. Eres una persona muy inteligente, ¿acaso no puedes ver mi amor por él?

Con el objetivo de negarse a aceptar las palabras de Daniel, ella reunió el coraje suficiente para expresar sus sentimientos más íntimos. 

Entonces, Daniel colocó su mano sobre la cabeza de Melania y dijo: —Niña tonta, ya te lo dije, es la dependencia de una hermana a su hermano. Si lo comparas con tus amigos más cercanos, ¿Raúl es realmente especial para ti? Solo piénsalo por un segundo. 

—Sí... Por ejemplo, cada vez que lo veo, me siento muy feliz... 

—¿No te sientes igual de feliz al ver a Jaime?

—¡Por supuesto que no! —Al mencionar a Jaime, ella inmediatamente pensó en que quería colgarlo y golpearlo con un palo. 

Sin continuar la conversación con ella, Daniel volteó a ver a Michelle, quien lucía muy incómoda, y la tranquilizó: —Michelle, sabes que Melania te quiere mucho. —Nada la hará más feliz que saber que tú eres feliz. ¡Sin importar quién sea esa persona que te traiga la felicidad!

Michelle miró a su amoroso padre, sorprendida. '¿Acaso papá sabe algo?', se preguntó. 

Melania tomó a Michelle del brazo y, aunque no sabía a qué se refería Daniel, levantó la barbilla y dijo: —Por supuesto, mientras Michelle sea feliz, ¡yo también seré feliz!

Las gemelas se abrazaron fuertemente mientras los ojos de Michelle se llenaban de lágrimas. —Melania, ¿por qué eres tan buena conmigo? —preguntó con ternura. 

Melania siempre la había amado incondicionalmente. Aunque eran gemelas y compartían la misma edad, Melania era más cautelosa y madura para su edad, además se encargaba de cuidar a Michelle. 

—La culpa es de papá. Si hubieras nacido un poco aniñado como yo, no habría tenido que preocuparme por protegerte todo el tiempo... —Gritó Melania.. 

Daniel sonrió: —¡Por el bien de la felicidad de Michelle, mañana tienes que ir a la cita a ciegas, Melania! —Michelle solo dejaría de sentirse culpable, si Melania encontraba la felicidad al lado de otro hombre. 

Además, Daniel creía firmemente en su propio criterio. La familia a la que pertenecía su cita a ciegas estaba entre las mejores del ejército. A pesar de todo, aquel hombre era un oficial muy responsable y con un futuro prometedor. Melania sería muy feliz si se casara con él... 

Mencionar la felicidad de Michelle era suficiente para que a Melania le resultara imposible rechazar la petición de Daniel. 

En el restaurante giratorio más lujoso del centro del País C. 

Una mujer vestida de púrpura estaba ocupada comiendo un postre indio. 

Cuando solo le quedaban los últimos dos bocados de su postre, un par de zapatos de cuero negros hechos a medida llamaron su atención. 

—¿No crees que es muy poco caballeroso llegar más tarde que la mujer con la que se supone que debes estar saliendo? —dijo Melania sin levantar la vista. 

Entonces el hombre levantó la muñeca para mirar su reloj. Eran las seis y veinte, y la hora de su cita era a las seis y media. 

Al ver los dos platos vacíos sobre la mesa, asumió que ella había estado allí durante mucho tiempo y sabía lo que eso significaba. 

Luego tomó la silla que estaba frente a ella, se sentó y dijo: —En ese caso, no quiero perder más mi tiempo. Simplemente llama a mi madre y dile que no nos interesamos y no nos es apropiado estar juntos. 

Cuando escuchó lo que el hombre con una voz profunda había dicho, notó que puso un teléfono último modelo frente a ella. 

Finalmente, Melania levantó la vista y vio al hombre guapo que había conocido el día anterior. 

¡Qué casualidad! 

Ella no esperaba volver a verlo tan pronto. 

En lugar de usar un traje, vestía un impresionante uniforme militar con un cinturón alrededor de su cintura. Sus pantalones resaltaban sus largas y rectas piernas, y sostenía su gorra debajo de su brazo izquierdo. 

Melania, inconscientemente, comenzó a comer más despacio y, con los ojos bien abiertos, miró directamente al serio y elegante hombre sentado en el lado opuesto de la mesa. 

Al parecer ella no era la única persona que se sentía así. De hecho, Bernal atrajo la atención de casi todas las mujeres en el restaurante tan pronto como llegó. 

'¡No es de extrañar que tantas chicas quieran casarse con hombres en el ejército!', pensó Melania. Había visto a muchos militares desde su infancia, pero ninguno le había atraído de tal forma que sintiera ganas de casarse con él. 

Sin embargo... 'Si hubiera conocido a un militar como Bernal, puede que hubiera caído en la tentación... ¡Oh, alto, alto! Melania, ¿en qué estás pensando?'. 

Mientras se tomaba la frente con impotencia, pensó: '¡Este hombre es demasiado glamoroso! 

¡Es Bernal! 

Es una leyenda venerada en el ejército... ¿Por qué vendría a una cita a ciegas?'. 

Irónicamente, se le ocurrió que ella misma, la hija mayor del famoso Daniel Si, también estaba allí en una cita a ciegas. Por lo tanto, ya no se sentía extraña al saber que Bernal hacía lo mismo. 

—Es tu madre. ¿Por qué no la llamas tú mismo? —'¿Quieres que yo sea el malo? ¡De ninguna manera!'. 

Bernal curvó sus labios y con una mirada burlona en sus ojos, preguntó: —¿Quieres... quieres casarte conmigo?

—¡Por supuesto que no! —Melania se negó con firmeza. 

Bernal debería haberse sentido feliz con su negativa, pero... Sintió un repentino disgusto cuando notó lo arrogante de su comportamiento. 

'¿Cuándo me convertí en una molestia?', pensó. 

—Bien. De todos modos, una chica rica y mimada como tú no es el tipo de mujer con la que quisiera estar. ¡Por favor, no dudes en llamar a mi madre y decirle que no somos el uno para el otro!

En primer lugar, si hubiera existido aunque sea una pequeña posibilidad de rechazar la petición de su madre, no habría tenido que acudir a la cita a ciegas. 

Melania era la persona más adecuada para decirle que no a su madre. 

'¿Qué quiso decir cuando dijo que una chica mimada como yo no es la clase de mujer con la que quisiera estar?', ¡Melania quería golpear la mesa con fuerza! 

Luego, en un ataque de despecho, ella agarró su teléfono, se lo acercó a la cara y dijo: —¡Desbloquéalo y marca el número!

La comisura de su boca se levantó con una sonrisa. Luego desbloqueó su teléfono y marcó el número de su madre. 
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Sin embargo, tan pronto como la madre de Bernal contestó el teléfono, Melania puso rápidamente una sonrisa en su rostro y dijo con dulzura. —Hola, señora Fu, soy Melania, la cita a ciegas de su hijo...

'De todos modos, Raúl no me quiere. ¡Ya no me importa!', pensó. 

Le dio a Bernal una mirada desafiante. Después de intercambiar cortesías, ella sonrió y dijo. —Señora Fu, me gusta mucho su hijo! Es tan alto, guapo y fuerte. Pero es tímido, ¡así que me pidió que la llamara y le diera la buena noticia!

Bernal hizo una mueca y alcanzó su teléfono, pero Melania lo detuvo de inmediato y siguió hablando con su madre. —Mmm, señora Fu... Bernal dijo que también le gusto. Yo... Um, me da vergüenza decirlo... 

¿Qué? Bernal quería regañarla. 

De haber sido Melania un hombre, definitivamente lo habría llevado al campo de entrenamiento y lo habría puesto frente a un pelotón de fusilamiento. 

En este punto, su madre parecía haber dicho algo que había sorprendido a Melania por completo. —¿Proponer? —preguntó Melania, después de una pausa por unos segundos. 

'¡Esto va demasiado rápido! ¿no deberíamos intentar salir un par de veces más primero?'. 

Las siguientes palabras de la madre de Bernal la sorprendieron de nuevo. Repitió sus palabras en voz alta: —¡¿Usted mañana va a proponer un matrimonio?! Señora Fu... por favor no... señora Fu...

La madre de Bernal, tan emocionada como estaba, había colgado antes de que Melania pudiera terminar de hablar. 

Entonces, ella miró a los fríos ojos de Bernal, avergonzada y sin palabras. Justo cuando se miraban el uno al otro con consternación, escucharon un grito desde otra esquina del restaurante. —Ah... Ayuda... ¡Ayuda!

Bernal, con su entrenamiento militar, miró de inmediato en la dirección en la que había escuchado el grito. 

No muy lejos, un hombre sostenía un tenedor contra el cuello de una mujer mientras retrocedía y gritaba a los demás: —¡No se me acerquen! Si alguien se atreve a acercarse, yo... ¡la mataré de inmediato!

Mientras Melania todavía estaba sorprendida, el hombre de uniforme militar desapareció justo en frente de ella. 

Al momento siguiente vio que Bernal, quien hace solo un instante había estado sentado frente a ella, se había movido silenciosamente detrás del hombre con el tenedor. 

'¿Está tratando de interferir? No es de sorprenderse, después de todo, es un militar. ¡Sería inusual si al menos no intentara salvar a la mujer! 

Veré lo que él puede hacer. Si logra manejar la situación, al menos puedo intentar... salir con él. 

¡Pero si él se retira como un cobarde, lo rechazaré de inmediato!'. 

Melania continuó tranquilamente con lo que quedaba de su postre mientras pensaba en la situación. 

Gracias a su entrenamiento, Bernal logró tomar por sorpresa al perpetrador, al agarrar su muñeca, casi sin esforzarse. Luego golpeó el brazo del hombre contra la pared, haciendo que aullara de dolor y en menos de dos segundos, el hombre dejó caer el tenedor de plata en el suelo. 

Con su otra mano, Bernal empujó a la rehén a un sofá cercano, dejándola ilesa. 

Y después, inmovilizó al hombre en el suelo y esperó a que los de seguridad vinieran y se lo llevaran. 

Todas las mujeres en el restaurante gritaron con emoción por cada uno de sus movimientos e instantáneamente se prendaron de él. 

Incluso Melania, cuyo corazón estaba acelerado, se encontró a si misma obsesionada con el hombre que veía frente a ella. 

Pensó... si ella pudiera casarse con un hombre así y estar protegida por él al mismo tiempo, podría ser muy feliz con él... 

Bernal regresó a su asiento mientras ignoraba todas las miradas de admiración, se secó las manos con un servilleta húmeda, miró a la aturdida Melania y dijo: —¡Estás babeando sobre tu comida!

Eh... Ella reaccionó e inmediatamente se limpió la boca. 

Pero... no estaba para nada babeando. 

Al ver la sonrisa en los ojos de Bernal, supo que él solo se estaba divirtiendo con ella. 

Sin prestar atención a su feroz mirada, él habló en voz baja: —¡Los militares no pueden divorciarse!, así que un militar solo debería casarse con la persona que ama. El matrimonio requiere cautela, ¡no creo que quieras casarte con un hombre al que no conoces!

'Vaya... este tipo es tan sagaz como mi papá. ¡Está tratando de manipularme para rechazar el matrimonio! ¡Quiere que yo sea la mala de la historia y que caiga por él! ¡Él es tan aborrecible!'. 

—¿Por qué no le dices eso a tu madre tú mismo? —Melania preguntó, desconcertada. No parecía un hombre irresponsable. 

Bernal miró por la ventana y no le contestó. No quería aprovecharse de Melania, pero su madre había estado enferma recientemente y nunca antes le había pedido nada. 

Y casarse con la ayuda de la cita a ciegas era la única petición que su madre le había hecho, así que no había oportunidad para que él se negara... 

Debido al desacuerdo entre ellos, se separaron en malos términos. 

Melania caminó detrás de Bernal, ya que ambos salieron juntos del restaurante. 

Justo cuando estaban a punto de separarse, Melania de repente, escuchó una voz familiar. 

La mujer se negaba a hacer algo, pero su voz aún era tierna. —... están cenando dentro, salgamos rápidamente de aquí. Si ella nos ve, malinterpretará la situación. 

Pero el hombre sonrió y dijo: —Michelle, no me preocupa que Melania sepa la verdad sobre nosotros, es mejor que ella lo sepa más temprano que tarde, ¿no es así?

—Pero, ¡Melania te ama! y soy su hermana, ¿cómo puedo...

—¿Alguna vez has considerado mis sentimientos? —El hombre interrumpió la respuesta ansiosa de Michelle con la misma voz suave y calmada. —Te he amado desde hace tanto como Melania me ha querido. Además, ella me toma por un hermano, pero aún no se ha dado cuenta. 

... 

Bernal miró a la mujer que se detuvo a su lado, recordó que su nombre era Melania. 

No muy lejos de ellos, el hombre que estaba discutiendo con la otra mujer era su buen amigo Raúl. 

Y la mujer... se veía exactamente como Melania. 

Fue como un rayo caído del cielo, Melania sostuvo su bolso con más fuerza. 

'Raúl... ¿está enamorado de Michelle?'. 

Bernal la miró y levantó las cejas, dándose cuenta de que ella amaba a Raúl. 

Entonces luego frunció el ceño un poco, al pensar en eso. 

Raúl fue el primero en darse cuenta. —Bernal, Melania —no había señales de pánico en su rostro cuando se acercó para saludarlos con calma. 

Sin embargo, cuando Michelle vio a Melania, se quedó donde estaba, aturdida e incapaz de moverse. 

'¡Melania debe haber oído nuestra conversación! 

Debe estar con el corazón roto al haber escuchado a la persona a quien ama, decir que está enamorado de otra mujer'. 

—Melania... —Michelle sollozó, corrió hacia Melania y la tomó de la mano. 

Al sentir las manos temblorosas de su hermana, Melania se recuperó de la conmoción que acababa de sufrir. 

'¿Qué acabo de escuchar? ¿Mmm? ¿Raúl ama a Michelle?'. Ella recordó su conversación. 

Curiosamente, se enojó consigo misma debido a que, aparte de sentirse un poco triste, ella no sintió nada más. 

Incluso pensó que sería bueno si Raúl se casara con Michelle... 

'¡Esto es horrible! 

¡Soy una persona horrible! ¡He cambiado de lo que quiero demasiado rápido!'. 

Melania fue momentáneamente incapaz de aceptar el repentino cambio de sus pensamientos. 
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Los otros tres pensaron que Melania temblaba por el shock, debido a que no podía aceptar la verdad. 

Las lágrimas de Michelle corrían por sus mejillas. 'Es mi culpa. Melania siempre me ha tratado bien. ¿Cómo le pude haber roto el corazón? Todo esto es mi culpa', se culpó a sí misma. 

Raúl se sintió culpable. Él había comprendido cuán difícil era ser rechazado por la persona que amabas. 

Bernal sintió pena por Melania. Le dijo con voz tierna: —Te llevaré a casa. 

Ella no pudo responder porque aún estaba estupefacta. 

El joven la tomó de la muñeca y caminó hacia su Hummer negro. 

Michelle los siguió y gritó: —Melania, lo siento. Melania... 

Bernal y Melania se detuvieron. Ella seguía sin responder. Michelle miró al joven con ansiedad y le agarró la mano. Ella tartamudeó. —A mí... no me gusta... Raúl. Estoy dispuesta a tomar el lugar de Melania para casarme contigo. Ella ha amado a Raúl por años... Nosotras somos exactamente iguales. No habrá diferencia si te casas con cualquiera de nosotras. ¿No te parece?

Mirando la triste expresión de Michelle, el corazón de Raúl se rompió por ella. Sin embargo, Bernal fue indiferente a las palabras de la chica. No le importaba si se veían exactamente iguales o no. 

En comparación con la frágil y tímida Michelle, la extrovertida Melania era más atractiva. 

Él retiró su mano y dijo fríamente: —Nunca dije que me iba a casar con Melania. —Al mismo tiempo, también soltó la muñeca de la joven. Y continuó: —No creo que quiera casarme con ninguna de ustedes. 

Odiaba a las mujeres arrogantes y caprichosas que provenían de familias ricas. 

Una vez durante una misión, una dama rica, caprichosa y arrogante había perdido la paciencia en un momento crítico e indirectamente había causado la muerte de dos de sus mejores compañeros. 

Raúl se adelantó y apretó a Michelle contra su pecho. Él la consoló. —Michelle, no es tu culpa. No hicimos nada malo. No puedes culparte por esto. 

Michelle se dio cuenta de la mirada de Melania y empujó lejos a Raúl. Ella gritó: —Raúl, suéltame. Será mejor que no nos volvamos a ver. 

Finalmente, Melania entró en razón cuando escuchó aquello. Ella preguntó: —Michelle... ¿Por qué estás llorando? ¿Quién te ha molestado?

Los tres se quedaron allí, asombrados y confundidos. 

Michelle observó a Melania discretamente. 'Ella no se ve molesta. ¿No se supone que debe estar triste?', se preguntó confundida. 

Se detuvo un momento y dijo: —Melania... 

Melania empujó a Raúl a un lado, y puso sus manos sobre los hombros de Michelle. Miró al chico y dijo: —Raúl, todo es tu culpa. ¿Por qué no me dijiste que estabas enamorada de Michelle? —'Es un excelente hombre. Si no le gusto, debería intentarlo con Michelle. Me alegraré de tenerlo como mi cuñado', pensó Melissa para sí misma. 

Raúl se quedó sin habla. 'Siempre les he dicho a los demás, incluso frente a Melania, que ella es como una hermana menor para mí. A menudo e intensamente me reunía con Michelle. ¿No era eso lo suficientemente obvio para expresar mis pensamientos? 

Veo que Melania y yo no estamos hechos el uno para el otro', reflexionó. 

Él fijó sus ojos en Bernal, quien estaba a punto de irse. Él dijo: —Bernal. 

Bernal decidió no involucrarse en ese asunto. Se dio la vuelta y miró al rostro del joven en silencio. 

Raúl continuó: —Creo que Melania y tú harían buena pareja. Ahora que ustedes dos están en una cita a ciegas, tal vez podrían... 

Él no terminó de hablar, pero todos entendieron lo que pretendía decir. 

Con decisión, Melania lo rechazó: —Eso nunca sucederá. 

En cuanto a Bernal, solo dio un resoplido frío en respuesta. 

Ellos respondieron al mismo tiempo. 'Lo mejor será que contente a Michelle. Debería dejar de intervenir con sus asuntos. 

Esos dos pueden ser un poco difíciles de manejar', pensó Raúl para sí mismo. 

En la residencia de la Familia Si

Melania miró cariñosamente a Michelle y le cepilló el flequillo. Ella suspiró y dijo: —Papá tiene razón. He sido tan necia. 

'Siempre he querido a Raúl como un hermano. ¿Cómo pude confundirlo con amor durante años?' Ella culpó a su insensatez. 

Michelle la abrazó y luego dijo: —Melania, lo siento. Todo es mi culpa. Si no hubiera sido por mí, a Raúl le habrías gustado. 

Ella tomó su mejilla y dijo: —Mi tonta hermana. No importa de todos modos. No necesitas disculparte conmigo. No hiciste nada mal. —'No puedo culpar a Michelle aún si hubiese amado realmente a Raúl. No era la elección de Michelle ser amada por Raúl. Enamorarse de alguien no algo simple. 

El amor es complejo y misterioso', reflexionó Melania. 

Michelle tomó la mano de su hermana con fuerza y dijo: —Bueno, Melania ¿qué tal si vamos con papá para quejarnos por esto? Pídele que no te obligue a ir a una cita a ciegas de nuevo. —'Si eso no funciona, entonces... Fingiré ser Melania e iré a citas a ciegas para ella. No puedo verla infeliz', Michelle se decidió. 

Melania agitó su mano y dijo: —Déjalo ser. Una vez que me encuentre con el indicado, me casaré algún día. Después de todo, estoy en edad para casarme. Daniel siempre nos ha mimado y hecho lo que le pedimos, así que esta vez no me molesta escucharlo. 

—No, no puedo. Somos de la misma edad. Si papá te pide que vuelvas a tener una cita a ciegas, yo también iré a una. Si te casas, te seguiré. Después de que nos casemos, no tendrá a nadie que lo haga reír. Se sentirá solo sin nuestra compañía. —Michelle sacó su lengua juguetonamente. 

Jaime solo estaba interesado en mujeres hermosas, coches de lujo y yates. Tenía casi treinta años, pero no había prestado atención a los negocios familiares. Como resultado, Daniel tuvo que prestar toda su atención en su hijo y trató de volver a encarrilarlo. 

Melania se rió entre dientes y dijo: —Será mejor que no. Nunca vuelvas a pensar en citas a ciegas. Pero en serio deberías reconsiderar a Raúl. Es un caballero que te trata bien. No pierdas la oportunidad con él, o te arrepentirás un día. 

'Tengo que admitir que Raúl siempre ha tratado a Michelle de una manera afectuosa. Ella es demasiado ingenua para darse cuenta de esto', Melania reflexionó. 

Michelle sacudió la cabeza y respondió con firmeza: —Nunca estaré con él. 

'Si acepto a Raúl, estaría lastimando los sentimientos de mi hermana'. 

Melania estaba jodida en este momento. Después de hablar con Michelle por un momento, regresó a su habitación. 

11.00 p.m. 

Melania se vistió y se había maquillado, lista para salir. Luego, llamó a la puerta de Michelle y le pidió que saliera con ella. Se escabulleron de la casa de la familia Si de la mano. 

Irene estaba en el balcón, observando a sus dos hijas. Ella las señaló mientras salían por la puerta y dijo: —¿Ves eso? Por eso tengo prisa por casar a Melania. Es hora de encontrar a alguien que la vigile. 

'Ella no solo era una persona que creaba problemas, sino que también la mal influenciaba a Michelle. 

Bernal puede ser joven, pero se había convertido en un oficial ejemplar en el ejército. Sería un buen marido para Melania. 

Un caballero tímido y de buen carácter como Raúl nunca podría mantenerla bajo control. Si se quedara con él, solo estaría más descarriada. 

No me opondré si Raúl se une a Michelle. 

Con fortuna, Melania solo quería como hermano a Raúl. Cuanto antes se dé cuenta, mejor será para ella y Michelle', meditó Irene. 

Irene se dio la vuelta y luego alzó las cejas para divertir a Daniel. Ella no quería verlo culparse por obligar a Melania a ir a una cita a ciegas. 

Sin embargo, Daniel todavía no estaba de acuerdo con ella. Él dijo: —Puedo vigilarla. No tenemos que casarla ahora. —'La puedo vigilar si quiero. 

Melania es una chica de espíritu libre. No creo que sea malo para ella pasar divirtiéndose afuera mientras no se meta en problemas. 

Melania no causará problemas, incluso si sale a altas horas, como ahora', pensó Daniel. 

Pero esta vez, él estaba equivocado... 
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Esta vez, Melania fue a un bar con Michelle y varios amigos más. 

—Melania, nunca habías venido aquí antes. ¿Por qué me trajiste aquí esta vez? —Michelle se acomodó el largo vestido gris y luego siguió a Melania a la barra. 

Ésta se arregló el largo cabello y respondió: —Esta noche quiero tomar algo. Una vez que me case, no tendré la oportunidad de beber sola en un bar. 

'Tal vez me case con Bernal, pero ¿y si su madre es una mujer a quien le gusta tomar? Quizá mañana ella venga a nuestra casa con una propuesta de matrimonio. 

Papá y mamá arreglaron esta cita a ciegas a propósito. Seguramente debieron haber considerado a Bernal como su perfecto yerno; quizá él y yo iremos al Departamento de Asuntos Civiles y obtendremos nuestra licencia de matrimonio mañana...', razonó perdida en sus pensamientos. 

—Esta no eres tú, te conozco, Melania. Nunca habrías cedido ante papá si no te gustara el hombre con el que te obligaron a salir o a casarte. —Después de meditar por un momento, Michelle le susurró al oído: —Te gusta Bernal, ¿cierto?

Melania le dio una palmadita en el dorso de la mano y respondió con pánico: —Niñita, no digas tonterías —e inmediatamente lamentó haber dado palmaditas a la mano de Michelle, así que acarició suavemente la mano con la que hizo. 

—Melania... Si tú lo dices, entonces te creeré, pero, ¿por qué te emocionaste tanto? —Ella notó que Melania se sonrojó... 

Antes de que recibiera la respuesta, habían entrado en un compartimiento VIP. 

Después de media hora, Michelle se dio cuenta de que Melania no estaba de acuerdo con que ella estuviera con Raúl... 

Por otra parte, al ver lo borracha que estaba su hermana, sacó su teléfono y, después de dudar un rato, marcó un número. Ella dijo: —Raúl... ¿Estás dormido? Así es la situación... Melania se emborrachó de verdad, puedes... 

Creía que Raúl podía ayudar a hacer feliz a Melania. 

Más tarde, Melania vió una cara seria y enojada de un hombre, así que extendió su mano y trató de empujarlo. Gritó: —¿Por qué apareces incluso en mis sueños? ¿Cómo podría deshacerme de ti?

De repente, sintió que le dolía el brazo... —Duele... Jefe Fu, por favor perdona mi comportamiento grosero, no te enojes conmigo. Por favor, pídele a tu madre que no venga a mi casa mañana. Ya he tomado una decisión, y si papá insiste en nuestro matrimonio, huiré —dijo ella. —Dios mío... ¡Mi espalda! —exclamó. 

'¿Simplemente me tiró al suelo? Oh... No... No es el piso. Es una cama suave, y es tan elástica', pensó para sí misma. 

El hombre preguntó fríamente: —No estás dispuesta a casarte conmigo, ¿verdad?

—Por supuesto que no. ¿Sabes quién soy? Soy la clase perfecta de mujer con la que todo hombre desea estar, también un gran número de hombres quieren casarse conmigo. ¿Quién eres tú? Solo eres un soldado y conozco a muchos soldados. 

Después de un pequeño instante, Melania continuó: —Tengo un excelente padre. Tengo la suerte de ser la hija del hombre más rico del mundo; hemos cenado a menudo con el presidente del país C, y por no mencionar al Coronel senior... 

De manera que el hombre se impacientó, y se dio la vuelta con la intención de irse. La alcoholizada Melania agarró su mano y dijo: —Tengo sed, ve y tráeme un vaso con agua. 

—¡Suéltame!

—No, no lo haré. No a menos que me traigas un poco de agua. —Ella sostuvo al hombre firmemente por el brazo y luego puso sus manos alrededor de su cintura. 

—Melania, no querrás que me enoje. 

Ella levantó la cabeza y miró sonriente al hombre enojado, después dijo: —¿Alguna vez te han dicho que eres guapo? Para ser honesta, eres más guapo que Raúl, pero tienes un defecto. 

Quizá el hombre estaba de buen humor, así que preguntó: —¿De qué defecto estás hablando?

—Eres demasiado serio. Eres como mi abuelo y mi padre, siempre se ven serios. Todos ustedes son buenos teniendo una cara inexpresiva; nadie puede hacerte sonreír... No te vayas ahora... Dejaré de hablar en este momento, solo tráeme un poco de agua. 

Él resistió su ira y dijo: —¿Cómo puedo traerte agua si no me dejas ir. —. 

Melania respondió con un sí, y luego le soltó la mano. 

Después de beber un poco de agua tibia, pidió más, dijo: —Quiero... Todavía tengo sed... ¡Dame más! —'Quiere agua. Agua', él pensó. 

De repente, una explosión de recuerdos del pasado llenó sus pensamientos. 

No sabía por qué esos pensamientos habían entrado en su cabeza. 

Además, incluso pensó en una película interesante que sus compañeros habían visto hace unos días. El estado de embriaguez de Melania lo puso muy nervioso. 

Entonces, como no le había dado más agua, ella acercó a Bernal, quien aún estaba perdido en sus pensamientos. 

Y provocó que él cayera sobre la cama. Sin embargo, rápidamente estiró las manos para asegurarse de no caer sobre Melania. 

Su fragancia complació a la chica. Ella tomó aire y preguntó: —Vaya, ¿de verdad eres un hombre? ¿Por qué hueles tan bien?

'¿Que si soy un hombre? Lo sabrás pronto', pensó Bernal enojado. 

Decidió no contenerse más. 

Entonces, besó sus labios rojos, y la habitación quedó en silencio de repente... 

¿Quién era Bernal? 

El oficial militar que había recibido innumerables entrenamientos; era una leyenda invencible. Para entrenar su fuerza de voluntad, le habían enviado a cien mujeres sexualmente atractivas para seducirlo; sin embargo, ni siquiera les había prestado un segundo de atención. 

Antes de que perdiera más el juicio, soltó repentinamente a Melania. 

Pero... Ella no estaba dispuesta a detenerse. Instintivamente se puso sobre él, y se hizo cargo. 

Fue una gran humillación para Bernal tener a una mujer encima. 

Su cara se ensombreció de ira. Tenía la intención de alejarla, pero sus labios estaban apretados por los de ella... 

'Melania no podía ser solo una simple chica de una familia rica, debía haber recibido entrenamiento profesional, al igual que los espías', pensó. 

... 

En la casa de la familia si

A medianoche, Daniel colgó el teléfono y volvió a abrazar a su esposa adormilada. 

Dijo: —Ese muchacho llevó a Melania a su apartamento, no te preocupes por ella. 

Irene murmuró: —¿Qué hay de Michelle?

—Raúl está en camino para traerla de vuelta. 

Siempre sabía el paradero de sus dos hijas. Así que volvió a dormir sintiéndose aliviado. 

—Bien... Ya veo. 

Al amanecer, Melania se dio vuelta en la cama desordenada. Entonces, tomó la colcha a su lado... 'Oh... ¿Acaso me lastimé a mí misma? ¿Por qué me duele el cuerpo?', se preguntó. 

Todavía tenía sueño, pero de mala gana abrió los ojos. 

Vio a un... hombre... Estaba confundida. '¿Por qué está aquí? Y aún peor, está desnudo. ¡Oh, Dios mío! 

¿Qué pasó anoche? ¡Debo estar soñando!', se consoló a sí misma. Cerró los ojos e inmediatamente intentó dormirse de nuevo. 

Sin embargo, el hombre dijo en voz baja: —¡Buenos días!

Ella se asustó cuando lo escuchó. 

Se cubrió la cabeza con la colcha y murmuró: —¡Oh, debo estar soñando. Querido Dios Todopoderoso, por favor ayúdame a quitar a Bernal de mi vista, por favor, ayúdame. 

'Pero... ¡Ay! Duele en todas partes. ¿Qué demonios me pasó?', reflexionó confundida. 

Asimismo, al oír un ruido que se acercaba, se sintió asustada y avergonzada. 'Esto no es real', trató de convencerse a sí misma. 

Bernal quitó la colcha a la fuerza, y ahora, ambos estaban desnudos. 

Dijo fríamente: —Ahora que estás despierta, ¡aclaremos las cosas!

—Aclarar las cosas... ¿Qué quisiste decir?

Melania parpadeó y trató de recordar lo que había pasado la noche anterior. 'Así que... dormí con... Bernal', se quedó perpleja. 
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Era el mediodía en la casa de la familia Si. 

Una señora sonriente tomó la mano de Melania y le dijo: —eres tan hermosa, la foto no te hace justicia. ¡Tú y Bernal hacen una maravillosa pareja! Te he estado esperando durante treinta años. Finalmente llegaste. Gracias a Dios. 

—¿Qué quieres decir? —Melania estaba confundida. Miró a la señora y pensó: '¿qué habrá querido decir con me estaba esperando? Ni siquiera la conocía'. 

La señora era la madre de Bernal y se llamaba Selena.. 

Continuó con una sonrisa más grande. —Bernal cumplió treinta años este año. Por eso dije que te he estado esperando durante treinta años. 

Melania se quedó sin habla. Ella pensó: 'nunca dije que quería casarme con Bernal. ¿Por qué está haciendo que parezca que nos casaremos pronto?'. —... Tía... debe haber algún malentendido. De hecho, tu hijo y yo apenas nos conocemos. Jejeje ...

—¿Apenas se conocieron? —preguntó Selena. Bernal la volteó a ver sonriendo un poco. 

Melania, a quien aún le temblaban las piernas, respondió con absoluta certeza: —sí, es cierto. Tía, yo no quiero...

Ella se negaba a casarse con Bernal, especialmente después de haberse acostado con él en su departamento la noche anterior. No fue hasta esa mañana cuando descubrió que Bernal era agresivo en el sexo. 

Es decir, quería demostrar que era competente en la cama. Pero se podía percibir su torpeza. 

Para resolver la penosa situación, Melania decidió recitar un poema en silencio. El cual decía: —las dificultades conducirán a la prosperidad, mientras que el confort conllevará a la destrucción. 

Después de echar un vistazo a Daniel y a Irene, Bernal dijo: —tío, tía, Melania y yo decidimos que obtendremos nuestro certificado de matrimonio a primera hora mañana. Mis padres prepararán todo para la boda. 

—Estás mintiendo, yo no... —Melania se detuvo cuando recordó lo que había pasado la noche anterior. 

Al escuchar lo que Bernal había dicho, la ira de Daniel comenzó a disminuir poco a poco. 

Hasta esa mañana, no sabía que Bernal y Melania se habían quedado en su departamento toda la noche. 

Daniel pensó: 'debí haber esperado hasta que Bernal se fuera antes de ir a dormirme. ¿Por qué fui tan descuidado?'. 

Vio a Melania entrar a la casa apretando los dientes con dolor en ese momento. Como adulto, estaba seguro de lo que le había sucedido. Sabía que Bernal había tenido relaciones sexuales con su hija la noche anterior. 

Pensó: 'si Bernal no me da una respuesta apropiada, encontraré la manera de derrotarlo'. 

Irene vio a Bernal y dijo con cariño: —tal vez es un poco precipitado, ¿no es así? Después de todo, necesitan pasar tiempo llevándose bien. —Fue ella quien organizó la reunión para ellos, pero no pretendía que se casaran en tan poco tiempo. Pensó que se suponía que deberían comenzar a conocerse antes del matrimonio. 

Sin embargo, algo inesperado sucedió la noche anterior, así que tuvo que cambiar de opinión. 

—No es apresurado en lo absoluto. ¡Ve y consigue tu certificado de matrimonio ahora! —gritó Daniel con rabia. 

Ningún padre mantendría la calma si alguien se aprovechara de su hija. Daniel no fue la excepción. 

Si Irene no lo hubiese detenido a tiempo, le habría enseñado una lección a Bernal cuando llegó con sus padres. 

—Papá —Melania gritó a toda prisa. 

En cuanto vio la expresión severa de su padre, se calló de inmediato. 

Unas horas más tarde, Melania se levantó y vio su certificado. En ese momento, su dolor parecía estar más allá de las lágrimas. 

Daniel, la persona más rica del país C, hizo que su hija Melania de 27 años, se casara con Bernal. 

Sin embargo, él se fue poco después de la boda. 

Melania miró el anillo frente a ella y pensó por un momento. Se dio cuenta de que Bernal había estado ausente durante aproximadamente medio año. 

Un asistente le había enviado el anillo en ese momento. Le dijo que era de parte de Bernal. Si él no hubiera mencionado a Bernal, ella pensaba que tendría que esperar para siempre. 

Había perdido su anillo de boda antes en un accidente. 

Se preguntó a sí misma: '¿Bernal sabía que perdí el anillo de bodas?'. 

Melania cerró la caja y la devolvió al asistente. Después, movió su cabeza y cabello y dijo: —por favor, dile que vivo cómodamente sola, así que él es libre de enviar el anillo a otra mujer. 

Melania pensó: '¿cómo pudo pedirle a un extraño que me enviara algo tan íntimo como el anillo de bodas? Debe haber perdido la cabeza. Tal vez, en su corazón soy como un jarrón, un don nadie, un simple objeto. 

Si ese fuera el caso, no quiero decir nada más'. 

Después de eso, Melania regresó a su habitación y comenzó a empacar cosas en su maleta. 

En el dormitorio de al lado;

—Madame, sucedió algo malo —una doncella entró de manera apresurada al espacioso dormitorio y gritó. 

Selena, que estaba actualizando su blog en el balcón, dejó su postre y su teléfono móvil. Frunció el ceño a la ayudante y le preguntó: —Debora, ¿qué pasa?

La ayudante, llamada Debora, se quedó sin aliento y susurró: —acabo de ver a la Sra. Melania haciendo maletas. 

Selena se levantó presa del pánico y preguntó: —¿qué pasó?

—Al parecer el maestro Bernal la ofendió al pedirle a su asistente que le enviara un anillo. Posteriormente, la Sra. Melania comenzó a empacar su equipaje después de devolver el anillo  —respondió la ayudante con sinceridad. 

—¡Ese hijo indigno me está matando! Ya que él no ha estado en casa, he hecho todo lo posible por mantener a Melania aquí durante aproximadamente medio año. Ella ha estado haciendo un buen trabajo como nuera. Aunque le gusta divertirse, es una chica agradable, siempre obediente y respetuosa con los mayores. —Molesta, Selena se sentó frente a su tocador y comenzó a empolvar su cara. 

Luego, se aplicó un lápiz labial blanco para parecer enferma. 

—Melania, Melania .... —Al escuchar la tos de Selena, Melania rápidamente tiró su equipaje a medio llenar dentro del guardarropa. 

Después de arreglarse bien, como siempre, Melania abrió la puerta, sonrió a su suegra y le preguntó: —mamá, ¿qué puedo hacer por ti?

'Se ve más pálida que antes', Melania pensó: '¿estará enferma de nuevo?'. 

Melania estaba preocupada por su suegra, así que fue a llevarla al sofá. 

Durante los últimos meses, todos los miembros de la familia Fu la habían tratado bien, con excepción de Bernal, quien aún no la había llamado. 

—Ahí está... Melania, hay noticias del ejército que dicen que Bernal ha vuelto a hacer grandes contribuciones. —Después de esas palabras, Selena rechinó los dientes. Pensó: 'Bernal es tan mal hijo. Se dedica a prestar un servicio meritorio al estado. Pero, ¿cómo puede ignorar el hecho de que estoy ansiosa por tener un nieto?'. 
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Melania parpadeó y forzó una sonrisa, luego respondió: —Bueno, eso es asombroso. 

Todos sabían que su esposo era increíble. 

También era sabido por todos que ella venía de una familia muy rica. 

Además, todo el mundo sabía que Bernal estaba en una misión en este momento y lo que es más importante, él salió a cumplir su deber justo después de la boda, por lo que Melania y su marido no se habían visto durante casi medio año. 

Selena era tan inteligente que sabía lo que Melania realmente quería decir y cómo se sentía con respecto a Bernal, pero ella no estaba enojada con su nuera en absoluto. Su hijo era el que tenía la culpa. 

De hecho, él había rechazado deliberadamente la oportunidad de encontrarse con su esposa en su casa. 

Pero lo que la hizo enojar aún más, fue que nunca llamó a Melania por teléfono a pesar de que podía hacerlo. 

—¿Qué te gustaría comer para la cena? Déjame cocinar algunos platillos deliciosos para ti, ¿de acuerdo? —preguntó Selena. 

—Mamá no te molestes, sé que no te sientes bien —respondió amablemente Melania. 

Pero Selena insistió. —No te preocupes, estoy bien, vamos a hacer comida cantonesa, ¿de acuerdo? Hace poco aprendí varias recetas cantonesas de la suegra del Sr. Jiang y las voy a preparar esta noche. Después de comer deberíamos salir a dar un paseo por ahí, escuché que están llegando nuevas fragancias a tu perfumería favorita, vamos a echarles un vistazo y te compro la que quieras. —Selena había ideado un plan para que su nuera no tuviera la oportunidad de rechazarla, luego le pidió a Debora que la acompañara a su dormitorio. 

Melania realmente no podía negarse. 

No tenía más remedio que escuchar a su suegra y regresar a su guardarropa para desempacar su equipaje. 

Después de eso, ella abrió silenciosamente el armario a su lado. 

Había varios uniformes militares en diferentes estilos, aparte de eso también vio algunas prendas casuales, principalmente en negro, blanco y gris. 

Decepcionada, Melania cerró el armario, levantó la vista hacia el techo y pensó, 'Bernal debió querer vengarse de mí por haber hecho el amor salvajemente con él aquella noche en mi departamento, si no, ¿por qué se niega a volver a casa después de casarse conmigo?'. 

En la otra esquina del guardarropa, había un pequeño refrigerador donde ella colocaba todos sus placeres favoritos. 

Melania abrió el refrigerador y miró todo tipo de botellas de perfume de marcas internacionales, muchos de ellos eran ediciones limitadas sin abrir. 

Coleccionar perfumes era su hobby. 

Su colección de fragancias en la nevera valía miles de millones de dólares. 

Si veías un poco más de cerca, descubrirías que había dos o tres botellas de perfume para hombre en la nevera. 

Antes de su matrimonio, Melania había elegido especialmente una especie de perfume para su boda, fue el mismo día en que compró el perfume de hombre para su esposo. 

Pero ahora, parecía un desperdicio haberlo comprado... 

En el ejército del país C

Bernal puso sus piernas sobre la mesa del café, se encontraba fumando un cigarrillo y mirando el anillo de diamantes en su mano. 

Un día, cuando fue a un centro comercial para atrapar a unos matones en el país H, accidentalmente vio el anillo en un mostrador y le encantó. 

Fue entonces cuando recordó que su madre había mencionado el accidente automovilístico por teléfono. Después del percance, Melania había sido enviada de inmediato al Hospital Privado Chengyang, que estaba dirigido por el propio Chuck, él la examinó cuidadosamente en persona. Afortunadamente, no había nada grave, ella solamente tenía unos cuantos raspones en sus brazos y piernas. 

Pero su anillo de bodas se había perdido en el accidente. 

Después de asignar algunos deberes a sus hombres, Bernal fue a comprar el anillo solo. 

Era la primera vez que compraba algo así. Sin embargo, fue a comprar la sortija sin ponerle demasiada atención, simplemente le pidió al encargado de la joyería que le llevara varios modelos de anillos para que su esposa seleccionara. 

Por lo tanto, cuando pensó en lo que había dicho su subordinado, Bernal fumó un poco de su cigarrillo y se quedó pensativo... 

Había dos razones por las que se había casado con Melania: la primera era que se suponía que él debía responsabilizarse de ella y la otra era que quería ponerla en su lugar. 

Bernal pensó, '¿Cómo se atrevió a empujarme a la cama para desafiar mi fuerza de voluntad esa noche? Como resultado, perdí el control y tuve relaciones sexuales con ella. 

Pero es hora de irme a casa, no nos hemos visto desde hace unos seis meses, mi esposa debería ser obediente ahora'. 

En la casa de la familia Fu

Melania se sobresaltó cuando vio a Bernal, quien de repente apareció a sus espaldas, en ese mismo instante, ella estaba en el teléfono coqueteando con

otro hombre... '¡Qué mala suerte tengo!', pensó Melania. 

Ella le había prometido a su mejor amiga probar la lealtad de su novio hace unos minutos, desafortunadamente, su esposo llegó inesperadamente a casa en el momento en que Melania estaba coqueteando con ese hombre. 

Ella recordó claramente lo que acababa de decir con un tono sensual. —Oye guapo, estoy soltera y me siento sola, ¿te gustaría salir a tomar una copa conmigo

esta noche...?

Cuando su esposo entró en el dormitorio, una voz de hombre desde el teléfono de su esposa respondió: —Por supuesto, me encantaría, por favor dame tu dirección, pasaré por ti en mi Lamborghini y prometo hacerte muy feliz esta noche. 

Bernal se quitó el uniforme militar con un rostro inexpresivo y lo puso lentamente en el perchero. 

—¿Hola, sigues ahí? Si no te gustan los Lamborghinis, ¿qué te parece un Ferrari?

Melania se apresuró a apagar el teléfono. 

Esa noche fue una pesadilla. 

Ella estaba absolutamente segura de que su esposo había sido leal a ella durante los seis meses que estuvieron separados, de lo contrario, él no habría tenido la energía para hacerle el amor una y otra vez durante toda la noche. 

Bernal ni siquiera le preguntó sobre su relación con el hombre en el teléfono, después de bañarse, envió un mensaje antes de apagar su celular, luego abrazó a Melania y ambos descansaron en su cama matrimonial. 
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Recordó que la noche anterior se acostaron alrededor de las diez, pero Bernal no tenía la intención de dejarla dormir. Era casi la madrugada cuando finalmente se durmió. 

Bernal era tan agresivo como una bestia. 

Bajo su guía, ella aprendió muchas técnicas nuevas que podrían probar al tener relaciones sexuales. 

Ella amaba los juegos pero la tenían completamente agotada. 

En comparación de los últimos seis meses, últimamente Bernal no había estado tan ocupado. 

En cuanto Melania regresaba a casa de su trabajo, él llegaba dentro de treinta minutos. 

A Bernal no le gustaba hablar demasiado. Prefería pasar más tiempo teniendo sexo que hablando con ella. 

Melania se sentía como la concubina de un emperador. Lo único que hacía todos los días era esperar a que su emperador, Bernal, tuviera sexo con ella en cualquier momento. 

Pero la concubina de un emperador solo tendría relaciones sexuales con el emperador en el palacio. 

En cuanto a ella, tenía que hacerlo con él en varios lugares. Lo habían hecho en el baño, jardín, piscina e incluso en su coche... 

Era obvio que no era lo que ella quería para su vida matrimonial y se enojaba con Bernal a medida que pasaban los días. 

Sin embargo, antes de que ella pudiera liberar su ira, se sorprendió por otra noticia. 

Selena, la madre de Bernal, estaba, respecto a salud, en una condición vulnerable. Estaba tan encantada de escuchar las buenas noticias que abrazó a Melania con entusiasmo. Le dijo. —¡estoy tan feliz de escuchar eso! ¡Llevo mucho tiempo esperando a mi nieto!

Sí, Melania estaba embarazada. 

¡Ay! Iba a tener un bebé con Bernal. 

Cuando le dijo eso a Irene, ella le preguntó en tono despectivo: —¿qué? ¿No quieres tener un bebé con Bernal?

—No, yo no!

—¡Melania Si!

Ella se disculpó con Irene de inmediato. —lo siento, mamá. Solo estaba bromeando. Quiero tener un hijo con él. En verdad quiero...

Melania se consoló y pensó: 'podría ser bueno tener un bebé. Al menos tendría compañía siempre que esté sola. 

No me importa quién sea su padre. 

Aunque Bernal es el único hombre que podría serlo, ya que él es el único con el que he estado... 

Pero estoy enojada con él en este momento. 

¿Por qué no me casé con un hombre considerado? ¿Por qué el hombre con el que me casé es tan frío e indiferente como mi padre y mi abuelo? ¿Qué me pasa?'. 

Pero a la vez también estaba feliz de tener un marido fiel. Una vez, cuando fueron juntos a un banquete, ella fue al baño por un momento y muchas mujeres aprovecharon la oportunidad para acercarse a Bernal. 

Vio a una mujer claramente tratando de seducirlo presionando su pecho contra su brazo. 

Melania perdió los estribos de inmediato. 

Quería caminar hacia él y alejar a esas mujeres. Pero Bernal ya había tomado medidas antes que ella. 

Bernal no se fijó en ella y dijo con indiferencia: —¿no sabes que soy un hombre casado? ¡Si alguien se atreve a seducirme otra vez, la arrojaré a los campos de entrenamiento y haré que los soldados le disparen!

Entonces vio a Melania parada a su lado. La arrastró a sus brazos y la llevó a comer el postre como si nada hubiera sucedido. 

Él le pidió que se sentara en el sofá. Luego tomó varios tipos de postres para ella y le dijo: —cariño, prueba esto. Están recién hechos y deliciosos. Te traeré una taza de leche. 

Lo que eligió eran sus postres favoritos. 

Pero... se preguntó cómo sabía lo que le gustaba. 

Bernal le limpió la boca suavemente después de que bebió la leche. Posteriormente se burló. —¿cómo puedes ser tan descuidada para dejar la leche en tu cara? Pronto serás mamá, ¿recuerdas?

'¿Por qué me limpió la boca?', ella estaba confundida. 

Lo que dijo fue para molestarla por su descuido, pero de alguna manera, ella podía sentir su... afecto por ella '¿Qué le pasa?', se preguntó en su mente. 

Ella también estaba confundida consigo misma y sus reacciones. 

Estaba tan feliz de que él hubiera elegido sus postres favoritos para ella. Se sentía como en un sueño. 

Cuando terminó el banquete, toda la clase alta del País C supo que Bernal y Melania se querían profundamente. 

Una noche, cuando Bernal acaba de regresar, Melania aclaró su voz a propósito. Luego dijo: —ahora todo el mundo cree que amas mucho a tu esposa y que la escuchas sin importar lo que pase, como lo hizo mi padre... Así que, ¿qué piensas de eso, jefe Fu?

Bernal se detuvo por un momento. Cuando se sentó junto a la cama, Bernal se acercó a ella y le preguntó: —¿de quién es el padre acabas de decir?

Melania parpadeó perpleja y respondió: —¡mi padre!

Todos reconocían que Daniel siempre escuchaba a su esposa como si fuera un esclavo. 

—¿De quién es el padre? —se agachó para acercarse a ella. 

Lo vio a los ojos y sintió su aliento, por lo que el latido de su corazón comenzó a acelerarse. —Mi... mi padre —respondió ella. 

'¿Qué le pasa?', ella se preguntó. 

La presionó debajo de su cuerpo mientras evitaba cuidadosamente su vientre abultado. Luego, tocó su vientre con suavidad y le preguntó una vez más: —di eso de nuevo. ¿Padre de quién?

—Mi... —La advertencia que brillaba en sus ojos la confundió por completo— mi padre... ¡Dios!

Sus labios se cubrieron por los suyos. 

Después de un rato, la soltó y le preguntó: —¿padre de quién? ¡Dime!

Ella se sonrojó de inmediato. —Mi... no, nuestro padre, tu suegro. 

—Así está mejor... 

Cuando estaba a punto de dar a luz a su bebé, Melania le dijo a Michelle afuera de la sala de partos: —ayúdame a ver quién le importa más mientras estoy dando a luz, yo o el bebé. 

—Está bien, entendido. ¡Buena suerte hermana! Te esperamos afuera de la sala de parto. 

Después de unas horas, nació una niña. 

Una enfermera salió de la sala de parto con una bebé en sus brazos y les dijo: —¡felicitaciones! ¡Es una linda niña!

Michelle se acordó de lo que su hermana le dijo, así que miró a Bernal con cuidado. Echó un vistazo a su hija. Luego le preguntó a la enfermera con entusiasmo: —¿cómo está mi esposa?

—No se preocupe, Sr. Bernal. Ella está bien y saldrá pronto. 

Los ojos de Bernal se suavizaron cuando escuchó a la enfermera. 

Cuando Melania salió de la sala de partos, Bernal todavía la estaba esperando. Después, ayudó a las enfermeras a llevarla de vuelta a la sala. 

Cuando Bernal no estaba cerca, Melania tuvo la oportunidad de preguntarle a Michelle: —¿lo comprobaste? ¿Lo hiciste?

Michelle tomó sus manos para consolarla y le dijo: —sí, lo hice. No te preocupes, ¡le preguntó a la enfermera acerca de tu condición al principio! ¡Él se preocupó más por ti!

Michelle se preguntó: '¿por qué Melania me pidió que averiguara quién le importaba más a su esposo, a pesar de que sabe que él la ama?'. 

Melania se sintió inmensamente aliviada al escuchar eso. 

El día que Melania salió del hospital, Michelle fue a acompañarla. 

Fuera de la sala, vio a Bernal metiendo a su hija en la cuna con cuidado, y luego le pidió a la cuidadora que se fuera para poder alimentar a Melania por sí solo. 

Cada vez que Michelle iba al hospital esa semana, veía a Bernal cuidando a Melania. 

Quien siempre sonreía por genuina felicidad. A veces, actuaba como una niña mimada delante de Bernal. 

Michelle también sonrió y habló en su mente: —me alegro por tu felicidad, Melania. 

Varios meses después, Michelle se fue a Moscú en avión en contra los deseos de su familia. En el avión, vio la imagen completa del País C y recordó al hombre que alguna vez la amó durante todos estos años. 

Ella se fue a Moscú solo para evitar verlo. 

Durante el festival de primavera, Michelle eligió trabajar turnos adicionales en su compañía en lugar de irse a casa. 

Se enteró de que su sobrina podía darse vuelta en la cama cuando conversaba por vídeo llamada con Melania. Ella le dijo con vergüenza que Bernal llevó a su hija al ejército y muchas personas pidieron ser su padrino o su madrina. 

En la víspera del festival de primavera, Michelle se sentó sola junto a la ventana. Vio la habitación callada y se sintió molesta y sola. 

Después de tomar un sorbo de vino, comenzó a extrañar a sus padres, Melania, su hermano y ... 

—¡Bum! —Sus pensamientos fueron interrumpidos por un sonido ensordecedor. 

Alguien estaba tronando fuegos artificiales y ella pudo verlos claramente por la ventana. 

Más y más fuegos artificiales fueron puestos en marcha para formar una hermosa imagen en el cielo. 

Ella estalló en lágrimas al ver la hermosa escena. 

En ese momento, sonó su celular. Una lágrima cayó en el vaso y se disolvió en el vino. 

La llamada era de Raúl. 

Sus manos comenzaron a temblar de nerviosismo, por lo que tiró el vaso de vino por accidente. 

Sin darle importancia, ella contestó la llamada, pero no dijo nada. 

—¿No es hermoso? —él preguntó. 

—¿Qué? —ella estaba confundida. 

—¡Los fuegos artificiales! —Raúl estaba parado afuera, observándola. 

Michelle se sorprendió, mientras se apresuraba a ver por la ventana. Lo único que podía ver era una figura borrosa. 

De cualquier forma, ella creía que era Raúl... 

Luego él siguió: —tu hermana se ha casado con el hombre que ama, ¿por qué no puedes olvidar el pasado y estar conmigo?

Michelle lloró histéricamente. 

Debido a que su querida hermana había amado a ese hombre una vez, ella no podía estar con él. 

No se dio cuenta de que Raúl había subido las escaleras mientras ella lloraba. Él le pidió que abriera la puerta y así lo hizo. 

Era una ocasión en la que todos se reunían con su familia, por lo que ella se sentía indefensa y sola. Pero por suerte, él había venido a acompañarla. 

Colgó el teléfono y la abrazó. Luego le besó el pelo y le dijo: —te he echado de menos, Michelle. 

Ella abrazó su cintura y le preguntó: —¿cuándo ... llegaste?

—De hecho, llevo aquí varios días. —En realidad, él había venido en secreto varias veces a Moscú solo para ver si ella estaba bien. 

—¿Por qué no fuiste a casa para pasar el festival de primavera con tu familia? —ella le preguntó en voz baja. 

Él le tocó el pelo y respondió: —porque estás aquí. 

Ella se conmovió a pesar de que él no dijo demasiadas palabras. 

Cuando ella dejó de llorar, él le secó las lágrimas y la llevó a la planta baja. 

Acompañado por sus amigos y los animados fuegos artificiales, se arrodilló frente a ella y le preguntó con suavidad: —Michelle Si, ¿te quieres casar conmigo?

Michelle estalló en lágrimas de alegría. Mientras las personas a su alrededor aplaudían su felicidad, ella llamó a su hermana. —Melania, creo que tengo a alguien con quien quiero casarme. 

Los ojos de Melania se llenaron de lágrimas. Miró a su hija que estaba durmiendo. Entonces ella dijo. —¡felicidades! ¡Ya hemos preparado el sobre rojo para tu boda con anticipación! —Ella había esperado la boda de Michelle durante tanto tiempo. 

Cuando colgó el teléfono, Michelle abrazó a Raúl y lo besó. Posteriormente dijo: —¡sí quiero!

—¡Bum! —Más fuegos artificiales iluminaron el cielo nocturno. La multitud les dio sus mejores deseos. 

Él puso un gran anillo de diamantes en su dedo, el cual le quedaba perfectamente. 

Raúl bajó la cabeza y la besó en los labios. —Michelle, finalmente podemos estar juntos. 

Por suerte, él no había renunciado a ella. 
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—Purple Charm, aquí hay veinte millones. Ayúdame a hackear el sistema de defensa informática del Grupo Zhusong. 

—¡De ninguna manera! —se rehusó Fausto sin rodeos. Aunque él era un hacker, todavía tenía su propio código de ética profesional. 

—¿Qué tal si me aseguro de que no tendrás que ir a ninguna cita a ciegas el siguiente año?

—¡Está bien, trato hecho!

En tan solo unas horas, el firewall de seguridad del sistema informático del Grupo Zhusong estaba fuera de funcionamiento después de la intrusión de un hacker. 

En la noche, los medios informaron que un hacker había invadido el sistema informático del Grupo Zhusong y había robado algunos archivos confidenciales, lo que resultó en una gran pérdida para la compañia. Se decía que la empresa podría ir a la quiebra por culpa de esto... 

En la sala de reuniones del Grupo Zhusong. 

Ya era medianoche. Una mujer vestida con un conjunto de traje formal negro se sentó en el asiento del Director General y conectó un dispositivo de memoria USB en su computadora portátil. 

De repente, le siguió un fuerte ruido. —¡Bam! —El último modelo de la computadora Macbook yacía en el suelo, hecha pedazos. 

Era la primera vez que todos los altos ejecutivos vieron a su Directora General ponerse tan furiosa. Todos le temían a esta mujer, a pesar de que ella solo tenía unos treinta años. 

—Hemos pasado por tantas dificultades desde que mi abuela fundó el Grupo Zhusong. Hemos sobrevivido a muchas competencias crueles e incluso a la crisis económica, pero ahora, ¡fuimos derrotados por la intrusión de un hacker! ¡Qué broma! Es tan humillante. Muchachos, ¿cómo se lo van a decir al público? —les reprendía la mujer con severidad mientras miraba al director de tecnología con sus hermosos ojos. 

El joven gerente de tecnología se encogió de hombros y se justificó en voz baja: —Señorita You, el sistema informático fue hackeado inesperadamente y de una manera muy astuta. Solo un hacker en el mundo es capaz de hacer algo como esto. Si nuestra compañía se ha convertido en su objetivo, no podemos hacer nada para detenerlo... 

—¿Quién es él? —preguntó la mujer inquisitivamente. 

Esta mujer era Cati You, de treinta años de edad. A los quince años, comenzó a ayudar a su madre y su abuela a administrar la compañía. Desde entonces, ella había estado aprendiendo a cómo dirigir la compañía. Hace cinco años, se convirtió en la nueva Directora General de la compañía. Ella nunca antes había experimentado tal humillación. 

No iba a permitir que la persona que había hecho algo así destruyera su compañía tan fácilmente. 

El gerente dudó y dijo: —El hacker con tan grandes habilidades es nada más y nada menos que el hombre apodado Purple Charm. Pero... esto no fue parecido a algo que él normalmente haría. 

—¿Quién es Purple Charm? —preguntó Cati confundida. 

—Purple Charm es un hombre muy misterioso. Se dice que tiene un par de ojos morados. Hace tiempo, la gente había visto a un hombre de ojos púrpura asistir a la ceremonia de bodas de Álvaro Gu y Ángela Si. No estamos seguros si ese hombre era o no Purple Charm...

—¿Cuál es su verdadero nombre? —preguntó Cati. 

—Fausto Li, pero su nombre verdadero es Josué Li —respondió el gerente. 

Cati entrecerró los ojos y continuó preguntando: —Entonces, ¿qué nombre suele usar él? ¿Fausto Li o Josué Li?

Pero esto no era importante, ya que se trataba de la misma persona. 

En los siguientes días, Cati se dedicó completamente a salvar su compañía. Estaba tan ocupada que solo lograba dormir dos o tres horas al día. 

En una noche tranquila, un grupo de jóvenes salió por la puerta trasera de un bar. 

—Josué, lleva a Lena de regreso a casa. Está borracha —dijo un hombre calvo mientras aventaba a la mujer borracha desde sus brazos hacia un hombre joven. 

El joven, que llevaba puesto un auricular, una chaqueta de mezclilla y un par de zapatos deportivos, atrapó a la mujer entregada por el hombre calvo. Frunció el ceño y se negó: —No soy familiar de ella. No la voy a llevar de vuelta. 

Arrojó a la mujer de vuelta hacia el hombre calvo. Luego, se subió a su moto y se alejó a toda velocidad, ignorándolo. 

—Oye... Josué... —antes de que el hombre calvo pudiera siquiera terminar sus palabras, Josué Li ya había huido a la distancia. 

El hombre calvo lo insultaba: —¡Maldita sea! ¿Quién se cree que es? ¿El jefe? ¿No es sólo un barman? —¡Qué poco amable! ¿Qué le hace sentirse tan orgulloso de sí mismo. —¡Carajo, déjenlo en paz!

—¡Sí, jefe! —respondieron obedientemente los otros jóvenes al unísono. 

Ya eran las dos de la mañana. Casi no había ningún coche en la carretera. La moto negra estaba acelerando a toda velocidad hasta que se acercó a un crucero y comenzó a frenar a medida que el semáforo se había puesto en rojo. 

Después el semáforo se volvió verde y la moto aceleró nuevamente. En una vuelta y de la nada, un coche de repente se cruzó en su camino. Josué pisó rápidamente el freno. 

Afortunadamente, su moto tenía un buen sistema de frenado, por lo que la moto se detuvo firmemente después de girar ahí mismo. 

Desafortunadamente, el conductor del auto no pudo frenar a tiempo, por lo que el auto se estrelló contra la motocicleta de Josué. 

Dado que el accidente ocurrió de repente, Josué no pudo esquivarlo a tiempo y fue derribado al suelo. 

—¡Oh Dios mío! Lo siento mucho. ¿Estás bien? —La puerta se abrió. Una mujer salió y preguntó con ansiedad. 

Ella ayudó a Josué a levantarse del suelo. Josué estaba tan lastimado que apretó los dientes y se sobó el brazo adolorido. Por suerte, no era nada grave, solo un pequeño moretón. 

Levantó la cabeza, miró el crucero y descubrió que no había ningún semáforo. No quería perder el tiempo discutiendo con una mujer, así que agitó la mano y le dijo: —Nada grave. 

Sin darle una sola mirada, ignoró a la mujer y fue directamente a revisar su moto. 

Los faros de la moto se rompieron en pedazos, y en el cuerpo de la moto se raspó parte de la pintura. Esta era su moto favorita. 

Al mirar el daño en su motocicleta, Josué se enojó y se dio la vuelta para recordarle a la mujer: —¡La próxima vez maneja tu auto más despacio!

Pero Josué se sorprendió justo después de que terminó sus palabras, porque la mujer que estaba frente a él no era normal en todos los sentidos... 

Estaba vestida con un largo vestido blanco que le llegaba hasta los tobillos. Su negro y largo cabello lacio caía sobre sus hombros. Su rostro estaba completamente pálido, sus labios estaban pintados de rojo sangre y sus cejas estaban en un tono negro oscuro. Con unas ojeras oscuras bajo sus ojos, miró fijamente a Josué. 

... Si en ese momento estuviera alguien más parado frente a esta mujer, la persona hubiera huído asustada por su vida. 

Sin embargo, era Josué Li quien la estaba enfrentando. 

¿Por qué Josué no le tenía miedo a esta mujer fantasmal? 

Si ella supiera en qué tipo de lugar extraño vivía él, ella conocería la razón. 

Entonces, ¿en dónde vivía Josué? 

Vivía en un castillo. 

¿En dónde estaba ubicado su castillo? 

Estaba en un remoto distrito suburbano que estaba rodeado de grandes y densos bosques. Y cerca del castillo, había un cementerio de mártires. 

Cuando escuchó que Josué se quejaba, al instante la mujer estalló en lágrimas y lloró más y más fuerte. —Buaa... buaa... Solo estoy apresurándome para ir al cementerio. Por favor no te enojes conmigo... buaa... buaa... 
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El agudo sonido de su llanto fue tan dramático como la actuación de esos personajes fantasmas femeninos en dramas de televisión. 

Josué puso los ojos en blanco y dijo: —Señorita, este no es un set de grabación —si ella no fuera una demente, definitivamente él le habría pedido que le pagara su motocicleta. 

—Ay... no estoy filmando una película, mi casa está en un cementerio en el suburbio —dijo la mujer. 

Josué se burló, ¿acaso lo estaba tomando por un tonto? 

Pero después de pensarlo dos veces, él le hizo una señal con el dedo y le dijo: —Está bien, vamos, yo te llevo. 

Cati permaneció quieta mientras lo miraba, el hombre se reía y sus ojos morados se veían realmente hermosos. 

Aturdida, asintió con la cabeza y dejó que Josué subiera a su automóvil, él se sentó en el asiento del conductor y condujo el coche. 

Dos minutos más tarde, el Cadillac rojo avanzaba lentamente en una carretera remota muy lejos del centro, cuando Cati vio el panorama desde la ventana del auto, se le puso la piel de gallina por todo el cuerpo. 

Lo peor fue cuando el coche se detuvo y ella vio lo que tenía en frente, casi se arrodilló cuando sus piernas se debilitaron y sus labios temblaron de miedo. 

Frente a sus ojos había un castillo de estilo occidental y color negro en medio de un gran bosque bajo la luz de la luna. 

Fue entonces cuando una ráfaga de viento frío sopló, Cati se estremeció al sentir que acababa de escuchar un horrible grito. 

Pero cuando miró más detenidamente, descubrió que había algunas sombras que pasaban por las puertas del castillo... 

Aunque sus piernas temblaban, ella todavía intentó respirar profundamente y logró mantenerse de pie. 

A Josué le divirtió ver su reacción y dijo: —Creo que tu atuendo queda muy bien con este castillo, así que te traigo aquí para pasar la noche. 

Por supuesto, Cati se negó. —¡No, no gracias!

Ella pensó que era suficiente, entonces recordó que había dañado su motocicleta favorita y lo había herido, al menos Cati no había desperdiciado sus esfuerzos para enseñarle una lección personalmente. 

—¿De Verdad? ¿No quieres entrar? Oye... espera... no te alejes... ¡también puedes vestirte como vampiro adentro! —Josué gritó al ver a la mujer que corría de regreso a su Cadillac, le pareció encantadora la reacción de la chica. 

Pero. —Auch... —de repente se dio cuenta de la herida en su brazo. 'Bien, olvídate de ella, será mejor que te ocupes de tus heridas ahora', dijo para sí mismo. 

El Cadillac se alejó y desapareció de la curva, Josué presionó el botón al lado de la puerta y todo el castillo se iluminó. 

En su camino de regreso, Cati rezó en su mente por todo el miedo que sentía. 

'No me extraña que él sea un pirata informático, vive en un lugar tan horrible y remoto en el que sólo a los fantasmas les gustaría vivir, ¡debe ser un tipo muy raro y malvado!', pensó Cati. También pensó que sería mejor no intentar asustarlo de esta manera la próxima vez. 

Parecía que ella no lo había asustado en absoluto, en cambio, la asustada era Cati. 

Afortunadamente para ella, al menos había podido herirlo. 

Sin embargo, no esperaba que este hombre fuera tan generoso como para no pedirle que compensara los daños en su motocicleta. 

Cuando Cati volvió a su mansión, ya eran las cuatro de la mañana, entonces se quitó rápidamente el maquillaje y se dio una ducha rápida. A las cuatro y media, finalmente se fue a la cama. 

Aunque sólo pudo dormir por tres horas cuando fue abruptamente despertada por una llamada de la compañía. 

Como no pudo descansar lo suficiente la noche anterior, Cati tuvo que ponerse un maquillaje delicado para cubrir el cansancio en su rostro, luego se puso un vestido rojo que combinaba con sus zapatos de tacón alto y llegó a la oficina de la empresa. 

En el grupo Zhusong

—¡Buenos días, señorita! —dijo un chico en la entrada. 

—¡Buenos dias jefa! —exclamó alguien más. 

—¡Hola Señorita You! —dijo otra persona. 

Cati mantuvo sus ojos en los papeles que traía en las manos y los saludó. —Buenos días a todos. 

En la oficina del CEO

Con una expresión seria y preocupada en su rostro, la señorita Liu, la secretaria, colocó un archivo sobre la mesa y dijo: —Señorita You, el último plan de Polvo maquillaje de Maybelline ha sido copiado por otra persona y también los diseños de este lápiz labial y de esta base de maquillaje, toda la información sobre los últimos productos en nuestras computadoras han sido copiadas por diferentes compañías... 

Obviamente, alguien estaba tratando de destruir al Grupo Zhusong. 

Alguien le había pagado a Purple Charm para piratear sus sistemas informáticos y robar toda la información de los nuevos productos. 

En el archivo proporcionado por la señorita Liu, Cati leyó el informe detallado sobre todo el trabajo duro de sus diseñadores, el cual había sido registrado o patentado por otra persona. 

Ella agarró estos papeles y ordenó: —¡Investígalo! Averigüa quién es responsable de todo esto, ¡no importa lo que cueste!

De ser posible, ella quería averiguar quién era el conductor del asiento trasero, siguiendo la pista de Josué Li... 

—¡Sí, señorita You! —respondió la señorita Liu. 

Cati se quedó sola en la espaciosa oficina, de pronto, su teléfono sonó, cuando miró la pantalla de su celular, respondió con cansancio: —Mamá. 

—Cati, ¿cómo pudiste cometer un error tan estúpido? —su madre la regañó severamente al otro lado de la línea. 

Cati se pellizcó entre las cejas y dijo: —Mamá, lo siento, haré mi mejor esfuerzo para arreglar esta situación. 

—¿Y cómo piensas hacerlo? ¡Los diseños ya han sido registrados por las otras compañías y están empezando a producirlos! ¡Y nuestros datos financieros también son conocidos por ellos! —exclamó su madre. 

Cati cerró los ojos y respondió con respeto: —Mamá, por favor, dame un poco más de tiempo, te prometo que voy a resolver estos problemas. 

—¿Cuánto tiempo? —dijo su madre con molestia. —¡Un mes! —contestó Cati. 

—¡El Grupo Zhusong podría ir a la quiebra en menos de un mes! —replicó su mamá. 

Cati se quedó sin habla, después respiró hondo y dijo: —Dos semanas. 

—Bien, si no puedes salvar a la compañía de esta crisis, ¡Carol tendrá que tomar tu puesto! —dijo su madre con indiferencia. Aunque ella estaba diciendo la verdad. 

Carol You, prima de Cati, era su rival más fuerte. 

Después de terminar la llamada, Cati se inclinó sobre la mesa, sintiéndose agotada, ¡no podía dejar que Carol tomara su puesto en la empresa! 

Sin importar cómo, ella tenía que resolver todos estos problemas en dos semanas. 

Entonces, Cati tuvo que comenzar todo desde Josué Li... 
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